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«Solo es posible vivir si en la casa del corazón arde un buen fuego.»
—Alejandra Pizarnik
Sígueme en las redes para estar al tanto de mis nuevos libros y todas las promociones que realizo:
: @ddgianni_books
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Los hechos y/o personajes de la historia son ficticios y producto de la imaginación de la autora, cualquier similitud con la realidad es pura coincidencia.
Cualquier forma de reproducción, distribución, comunicación pública o transformación de esta obra sólo puede ser realizada con la autorización de su titular.
La música siempre es una compañera y parte importante de la vida de mis personajes. Vive sus historias recreando el momento con ellos. Te invito a escuchar todas las canciones mencionadas en el libro en una playlist de Spotify:
https://open.spotify.com/playlist/2aB248bsHExNSNXXBmf9YB?si=4a3fa472b22f4404
(Ctrl+clic para seguir vínculo)
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Playlist de la historia:
☐      November Rain - Guns N' Roses

☐      Crazy - Aerosmith.

☐      The Breakup Song - The Greg Kihn Band

☐      Rockin' Around The Christmas Tree - Brenda Lee

☐      White Christmas - OneRepublic

☐      Beneath Your Beautiful - Labrinth & Emeli Sandé.

☐      Stay With Me - Sam Smith

☐      Everybody Hurts - R.E.M

☐      Always - Bon Jovi.

☐      When You Came Into My Life - Scorpions
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Capítulo 1

«Ojalá la vida te lleve a encontrar a alguien que, por fin, se merezca todo ese amor que llevas dentro.»
—Anónimo
Mi teléfono vibró en la mesa de la sala VIP del Aeropuerto Internacional John F. Kennedy de Nueva York donde me encontraba frente a mi ordenador preparando un informe preliminar sobre los resultados de las reuniones a las que había asistido. Aún tenía dos horas de espera hasta que llamaran para abordar el avión hacia Montevideo y, como solía tener muchísimo trabajo, aprovechaba el tiempo para adelantar informes y responder mails. Vivía en Montevideo, Uruguay, y a Nueva York había viajado por asuntos del negocio familiar. Era abogada y trabajaba liderando la Gerencia Legal de la cadena de restaurantes de lujo Daudet Luxe Restaurant, perteneciente a mi padre. Hacía unos meses que habíamos inaugurado otro restaurante en la ciudad de Nueva York y había viajado a esa ciudad para participar de varias reuniones de planificación.
Tomé el teléfono para atender la llamada y vi la foto de contacto de mi amiga Roberta, una que le había tomado dos semanas antes y en la que se encontraba mirando la cámara y sacando la lengua.
—Aún no he abordado —dije, apenas atendí, porque ya me lo había preguntado varias veces.
—No te llamaba por eso, ya me dijiste que el avión sale en dos horas —señaló, con voz de ofendida—. Te llamo para contarte que Frances ya decidió donde va a festejar su despedida de soltera y te aseguro que no lo vas a poder adivinar ni vas a creerlo.
—Entonces, dímelo.
—¿No quieres intentar adivinarlo?
—Ya me dijiste que no voy a hacerlo, así que, ni siquiera lo voy a intentar. Estoy cansada y mi imaginación se fue de paseo. Lo único que espero es que no sea en alguno de esos lugares donde lo único que ves es un grupito de hombres exponiéndose en cueros y rebosando testosterona.
—¡Amargada!
—¿Es allí? Dime que no, por favor. Te prometo que, antes de ir a un lugar así, prefiero usar un disfraz de payaso, incluyendo una rizada peluca roja, nariz redonda y enormes zapatos —supliqué.
—¿Perdón? ¡Tú no debes haber usado un disfraz en tu vida! A no ser que haya sido de princesa.
—Te equivocas, no me gustan las princesas y menos las historias de ellas y sus príncipes enamorados, y eso deberías saberlo.
—No te gustan, pero te pareces a una —afirmó, y yo bufé sin delicadeza ninguna.
—No estoy de acuerdo, pero no voy a discutir sobre eso —afirmé, porque mi amiga siempre decía que en vez de estar trabajando en la empresa de mi padre debería estar en una pasarela o modelando para alguna revista porque, según ella, era toda una belleza glamorosa y repipi.
Roberta me conocía bien y tenía claro que, por más que podía parecer una bella, pero gélida princesa, en realidad era solo una fachada, una forma de no mostrar mis sentimientos ni mis vulnerabilidades, porque realmente no me sentía ni era así. Para los que no me conocían, o por lo menos no tanto, solía ser una princesa, pero de hielo. Según decían, increíblemente bella, implacable en los negocios y distante. La vida me había enseñado a ser así, y era tan buena actuando de esa forma que estaba segura de que sería capaz de burlar hasta un detector de mentiras.
—Me gustaría verte en ese disfraz, pero para el lugar al que vamos a ir —afirmó, poniendo énfasis al decir «vamos» con la clara intención de dejar claro que no tenía opción de declinar la invitación—, no creo que sea adecuado, creo que lo mejor sería vestirte sexy, porque es un lugar de ¡sexo, alcohol y rock and roll! —exclamó, eufórica.
—¿Qué antro es ese? —pregunté, desanimada.
—Se llama «Refugio Bar», y no lo sé porque nunca fuimos. Estuve mirando en la página web y parece un bar un tanto oscuro y rockanrolero, pero nos vendrá bien cambiar un poco y dejar de estar siempre rodeadas de especímenes en traje y corbata. Creo que allí vamos a encontrar chicos muy malos —dijo, con voz seductora.
—¿Y quién te dijo que pretendo encontrarme con ellos? Me entiendo mejor con los hombres que hablan lo justo, serios y…
—¡Aburridos!
—Equilibrados —afirmé, y mi amiga bufó sonoramente.
—Dixie, tienes 27 años y te has pasado los últimos diez años aplicada a los estudios y al trabajo. Solo te veo en una vida de trabajo y más trabajo, reuniones mortalmente aburridas y hombres más aburridos aún y que estoy segura de que no te mueven ni un pelo. Tienes derecho a divertirte un poco, ¿no crees?
—Estoy bien así. La paso genial —afirmé, aunque sabía que mi amiga tenía algo de razón—, pero si te preocupa el hecho de que no vaya a la despedida de soltera de Frances, te aseguro que no le haría ese desplante. Seguramente me voy a sentir fuera de lugar e incómoda, pero puedo hacer el esfuerzo por una amiga. Soy fría, pero educada.
—¡Conmigo deja ese papel de mujer distante y sin emociones! Yo tengo claro la clase de mujer que eres, y eres una mujer fenomenal y una amiga maravillosa. Ocultar las emociones y carecer de ellas son cosas diferentes —señaló, y en ese momento fui yo quien bufé, pero no muy alto porque los buenos modales ante todo.
—¿Y cuándo es la bendita despedida de soltera?
—Este sábado. Mañana es viernes, así que tienes todo el día para descansar y prepararte psicológicamente para la salida del sábado —ironizó.
—Mañana no voy a descansar, apenas aterrice me voy directo a la oficina.
—¡Ay, Dios mío! Me hartaste, hablamos después —dijo, y me cortó la llamada.
Me quedé mirando el teléfono y sonreí. Muchas veces ponía a prueba la paciencia de Roberta, pero la quería como si fuera mi hermana y hacía cualquier cosa por ella, y estaba segura de que ella por mí.
Yo no tenía hermanos, porque a Ophelia Weston, la hija de Magnolia, la esposa de mi padre, no la podía considerar así. Tanto ella como su madre eran unas arpías, malvadas, astutas y mentirosas.
Mi mamá había fallecido cuando yo tenía 5 años. Sus recuerdos eran pocos porque con el pasaje de los años se habían ido desvaneciendo, y aunque luchaba contra ese olvido, no tenía nada que me ayudara a recordarla. Tenía claro que cuando mi madre falleció en mi casa había recuerdos materiales de ella, videos y fotografías en las que estábamos juntas y con mi padre, pero todo eso había desaparecido cuando Magnolia llegó a la casa, eso y todo lo que la pudiera recordar. Por ese motivo solo tenía una pequeña fotografía de mi mamá que me la había dado mi padre y era la única que se había salvado de ser destruida porque él la guardaba en su billetera. Fue nuestro secreto y la guardé como mi gran tesoro. No sé por qué mi padre permitió que su nueva esposa destruyera las cosas de mi madre, nunca lo entendí ni se lo perdoné. Estoy segura de que amaba a mi madre y su muerte le provocó un gran dolor, y quizás fue eso lo que hizo que prefiriera no tener nada que la recordara, pero yo era su hija y tenía derecho a quedarme con esos recuerdos, pero me los arrebataron.
Se dice que nadie muere si su recuerdo se mantiene en el corazón de alguien, y yo luchaba y seguiría luchando porque el de mi madre permaneciera siempre en el mío.
Mi padre se casó poco más de un año después de haber enviudado. Sospecho que lo hizo para que yo tuviera una madre, pero lamentablemente, hizo mi vida miserable. Su nueva esposa y la hija se encargaron de hacerme la vida imposible. Mi padre dedicaba todo su tiempo a la empresa y yo hacía lo que podía para sobrevivir en esa casa que se transformó en mi infierno personal. Los empleados de la casa eran mis únicos amigos y, cuando comencé el colegio, Roberta pasó a ser la persona que siempre estaba a mi lado y con la única que me permitía abrir mi corazón. Creo que mi padre no tuvo la capacidad de lidiar con el dolor de la pérdida y pensó que otra mujer podía ayudarlo en eso y en la crianza de su hija, o sea, de mí. Pero no solo cometió el mayor error de su vida porque se casó con una mujer ambiciosa y mala, también se olvidó de que yo estaba allí, una chiquilla que había perdido a su madre y se sentía sola y angustiada. Se olvidó de brindarme ese cariño que tanto necesitaba y lo suplantó con cosas materiales, como si con ellas pudiera suplir su falta. 
Ya de adulta, me alentó y exigió en los estudios para que trabajara junto a él, me enseñó a manejar el negocio con carácter y temple, intentando convertirme en una persona inflexible e imperturbable. 
Lo logró. 
Soy una mujer inteligente y poderosa, pero no tengo corazón. Cumplí con todas sus expectativas y me dediqué a esa profesión para poder estar con él, tener su atención y que se sintiera orgulloso de mí, pero no por convicción; mi verdadera pasión era la pintura, aunque pocos lo sabían.
Mientras reflexionaba, saqué la fotografía de mi madre, la miré y la volví a guardar. Siempre me preguntaba como hubiera sido mi vida de haber estado mi madre conmigo, seguramente muy distinta, pero nunca lo sabría.
El ruido de una taza rompiéndose me sacó de mis reflexiones. Miré la hora y cerré el ordenador. Tenía que subir al avión. Guardé todo lo de trabajo que tenía dispersado sobre la mesa y me encaminé a la puerta de embarque sabiendo que me esperaban unas 12 horas de vuelo.
[image: ❤️‍�� Corazón en llamas Emoji — Significado, copiar y pegar, combinaciónes]
Me acomodé en el asiento de clase business dispuesta a que esas horas de viaje me sirvieran para descansar y para seguir trabajando un poco más. Me abroché el cinturón y saqué el libro que pensaba leer, aunque mis ojos comenzaban a pesar. Habían sido días con jornadas de trabajo largas y agotadoras. Estaba cansada y esperaba que la persona que se sentara junto a mí no fuera de las que hablaban por los codos porque no pensaba conversar con nadie. No era una persona sociable.
La aeromoza se acercó para darme una toallita húmeda y calentita y me ofreció bebidas. Me limpié las manos con la toallita y le pedí una botellita de agua sin gas. Me estaba llevando la botellita a los labios cuando alguien se detuvo junto al asiento que estaba a mi izquierda y comenzó a guardar su equipaje en el compartimento de arriba. Volteé la cabeza y… casi me ahogo con el agua que estaba bebiendo.
¡Madre del amor hermoso! Ese cuerpo era… de infarto.
Al alzar sus musculosos brazos su camiseta se había subido ligeramente dejando al descubierto parte de la musculatura de su abdomen cincelado con esa forma de uve al final. ¡Por Dios! Debía reconocer que lo que veía estaba moldeado a la perfección. No podía apreciar su rostro, pero ese físico era impresionante, seguro que sus músculos eran de campeonato y no quería pensar en lo que sería su cul… ¿Y ese hombre cuanto mediría? Era alto, muy alto. Seguro que medía más de un metro noventa.
Fue en medio de mi caliente disertación mental que su voz me volvió a la realidad, me llegó ronca y sensual, una voz que embelesaba y debo admitir que me hizo estremecer todo el cuerpo, además de ruborizarme hasta las orejas. ¿Desde cuándo me ruborizaba? No recordaba la última vez que lo había hecho y, aunque me molestó, era bueno saber que mi sentido del orgullo y la vergüenza seguía estando intacto.
—¿Ya terminaste de observarme? ¿Me puedo sentar?
Y entonces lo miré a los ojos y creo que dejé de respirar por unos segundos. Si la perfección realmente existía, la tenía ante mis ojos. Era un dios nórdico. Rubio, con unos ojazos celestes tan claros que parecían transparentes y una sonrisa de escándalo, pero sobre todo, genuina, de esas que pocas veces podía apreciar. Debería tener el pelo bastante largo porque lo llevaba atado en un moño y tenía una barba incipiente tan rubia como su pelo. Era impresionante. Sus manos seguían aferradas al compartimento de arriba con los brazos estirados y esa posición y su mirada celeste y sensual me habían dejado fuera de juego.
Mi mente me ordenaba que le dijera algo, pero no podía porque la única parte de mí que funcionaba era la que lo seguía admirando hipnotizada. Su intensa sensualidad era natural y desenfadada y su belleza espectacular y salvaje, pero algo en mí reaccionó y comprendí que se estaba burlando, entonces le lancé mi estudiada y practicada mirada gélida, soberbia y arrogante.
—¡Qué grosero! Yo no te estaba mirando, solo quería saber si ibas a ocupar este lugar —dije, señalando el asiento junto al mío—, y lamentablemente veo que sí. —Como en los negocios, la mejor defensa era un buen ataque.
Me observaba detenidamente y mi respuesta no pareció molestarle, al contrario, el gigante rubio largó una carcajada y se dispuso a sentarse mientras yo maldecía en todos los idiomas por tener que pasar todas esas horas junto a él. Estaba visto que el desafío no había hecho más que empezar.
Mientras él se acomodaba en su asiento, la aeromoza llegó y lo miró embobada, como si estuviera en un sueño. No pude evitar rodar los ojos y negar con la cabeza.
—¿Te puedo servir algo? —consultó, con una coquetería que me resultaba escandalosa.
—¿Qué tienes para mí? —respondió, el gigante rubio, con su sonrisa deslumbrante y voz seductora.
—Lo que me pidas.
¡No lo podía creer! ¡Estaba haciendo un coqueteo descarado en su trabajo porque ella debía atender a los pasajeros no coquetear con ellos!
El gigante rubio sonrió más ampliamente y creo que la aeromoza casi pierde el conocimiento.
—Por ahora —dijo, dejando claro que podía llegar a necesitar algo más—, me conformo con una botella de agua fría.
—Ya mismo te la traigo —afirmó, inclinándose para mostrarle la inmensidad de su busto, sonrió y se fue.
Volteé el rostro decidida a olvidarme de esos dos y abrí el libro por la marca, dispuesta a concentrarme en la lectura, aunque su cercanía me perturbara muchísimo. Al viajar en clase business los asientos eran especiales y tenían entre ellos un pequeño separador que te brindaba un poco de privacidad, aunque su imponente presencia parecía abarcarlo todo y ese separador ¡no me servía para nada!
Comencé a leer con la intención de olvidarme de ese espécimen masculino tan, tan…
—¿Qué lees, princesa?
… ¡tan idiota!
Si pensaba que podíamos entablar una conversación estaba muy equivocado, y mucho más si pensaba que yo me iba a comportar como la aeromoza. Seguramente estaba acostumbrado a que las mujeres babearan por él y también debería ser muy consciente de lo que provocaba, pero yo no pensaba dedicarle ni un minuto de mi tiempo. Los hombres como él me resultaban… toscos, groseros y desvergonzados.
—No es asunto tuyo —respondí, con gesto de desdén, pero el muy insolente estiró la mano y me sacó el libro de las mías. —Devuélvemelo o hablo con la tripulación para que te bajen del avión —afirmé, con la voz cargada de indignación.
—Análisis de los mercados financieros —leyó, en la tapa del libro—. Eres un ratón de biblioteca —señaló, sonriente e hizo el broche de oro añadiendo—: ¡Que desperdicio! A mí no me gustan los ratones altaneros, me gustan las gatas, tanto ariscas como mansitas.
Estiró el brazo y me devolvió el libro que le saqué de un tirón y, cuando iba a responderle, la aeromoza se plantó a su lado con esa sonrisa coqueta y mirada fascinada. Tuve que tragarme lo que pensaba decirle.
—Aquí tienes. —Le entregó la botella de agua y pude ver claramente que le daba un papel en el que había anotado un número de teléfono. Él tomó ambas cosas y sonrió satisfecho.
—Gracias… —Miró el cartelito con el nombre que la chica tenía prendido en su pecho—, Loreley. Estaremos en contacto —agregó, guardándose el papel en el bolsillo de su jeans.
La chica se alejó con una amplia sonrisa que amenazaba con partir su cara en dos. Él destapó la botellita de agua y comenzó a beberla. Me fijé en cómo se movía su garganta al tragar y mi cuerpo volvió a estremecerse. ¿Por qué? Ni idea, aunque suponía que se debía a su belleza arrebatadora e inexorable. Sacudí la cabeza y traté de seguir en la página del libro en la que estaba antes de que ese idiota entrometido me lo sacara de la mano.
—¿Para qué lees esos temas? ¿Te dedicas a eso?
No respondí ni lo miré. Tomé los auriculares, me los coloqué y los conecté para luego elegir una canción, que en realidad no elegí, sino que simplemente dejé la primera que apareció y subí el volumen, pero enseguida se cortó porque comenzaron a pasar las indicaciones de seguridad. ¡Menuda suerte la mía! Aunque pensándolo mejor, cuanto antes despegáramos, antes llegaría y terminaría mi martirio.
El avión comenzó a carretear y, no sé por qué, pero la adrenalina que me generaba el despegue esa vez se acrecentó y todo el cuerpo se me estremeció. Sin poder evitarlo miré rápidamente al dios nórdico y lo encontré mirándome atentamente a los ojos y con un esbozo de sonrisa en sus labios. Por un momento no pude apartar la mirada de esos penetrantes ojos celestes y, cuando reaccioné, no pude evitar volverme a ruborizar. Inmediatamente volteé el rostro. ¡¿Qué me sucedía?! Yo no me ruborizaba nunca y mucho menos se me cortaba el aliento. ¿Sería la belleza de ese hombre lo que me tenía tan inquieta y me sacaba de mi sitio? Porque podría ser un idiota y maleducado, pero no podía negar lo evidente, y ese hombre era pura sensualidad. Sin duda el hombre más atractivo que había visto en mi vida, tanto que se salía de la escala de la perfección.
Por fin el avión levantó vuelo y unos minutos después los asistentes estaban realizando sus tareas. No quería mirar, pero podía sentir sus penetrantes ojos celestes clavados en mí.
Seguí con los auriculares puestos evitando mirar hacia su lado y haciendo un esfuerzo para olvidarme de que estaba allí, pero estaba visto que no me iba a permitir olvidarme de él. Me sobresalté cuando me quitó un auricular de la oreja y se lo llevó a la suya.
—Pero ¡¿qué haces?! Eres un atrevido, un maleducado, un …
—¿Escuchas a la banda Guns N' Roses, princesa? —preguntó, sorprendido, porque en ese momento escuchaba «November Rain».
Su sorpresa me molestó. ¿Por qué no podía escuchar esa banda? Aunque realmente no sabía ni lo que estaba escuchando porque había dejado el primer álbum de la lista de reproducción cuando puse la música del avión, sin embargo, debo decir que la canción que sonaba me gustaba mucho.
—¡Suficiente! Deja de molestarme y devuélveme el auricular —exigí, encarándolo con una seriedad mortal y la expresión más fría que pude conseguir, pero sin levantar la voz porque no me gustaba ser el centro de atención.
—No te hacía escuchando una banda de hard rock, aunque esta es una balada, veo que estás escuchando el álbum —dijo, mirando la pantalla en la que aparecía lo que había seleccionado.
—¡Eres un entrometido, descarado y maleducado! No sabes nada de mí así que…
—Me gustaría saber. Cuéntame, tenemos varias horas juntos y me aburren los vuelos. Te escucho.
—¿Me escuchas? —Hice una pausa para mirarlo con altivez—. Y yo que pensé que tenías problemas de audición porque, si escucharas, hubieras dejado de molestarme. Creo haberte dejado claro que no tengo intenciones de sociabilizar contigo —afirmé, y el rubio, gigante, hermoso, musculoso y sexy, volvió a soltar una carcajada—. ¿Dé que te ríes? —dije, furiosa, aunque me había quedado atrapada en esa risa.
—¿Sociabilizar? ¿De qué siglo eres, princesa? —dijo, sin dejar de reír y observándome con una intensa mirada.
—Seguro que de uno distinto al tuyo porque tú eres un neandertal.
—Puede ser, pero me gusta sociabilizar —dijo, poniendo énfasis en esa palabra para burlarse de mí—, en cambio, tú eres una verdadera belleza, pero he decidido que prefiero observarte en silencio porque cada vez que abres esa boca de pecado que tienes, lo haces con tanta altanería y rechazo que me dan ganas de cerrártela… con un beso.
Perpleja total.
¡¿Había escuchado bien?! De la impresión quedé sin habla, pero luego de unos segundos pude soltar una risa irónica.
—¿Altanera?
—Altanera hasta la insolencia, pero sexy como el infierno. Todo un deleite para la vista —afirmó, con una rotundidad aplastante—. Estoy deseando verte de pie porque imagino que tu cul…
—¡Qué vulgar eres!
—¡Qué genio que tienes! —replicó.
En ese momento dos aeromozas se detuvieron a nuestro lado. La de su pasillo era la tal Loreley y la del mío era la chica que me había traído el agua, pero en ese momento estaba más interesada en mirar a mi compañero de asiento que en atenderme a mí. Carraspeé para llamar su atención y me miró sin ganas porque, evidentemente, en ese momento envidiaba a su compañera que estaba haciendo sociabilidad con el rubio idiota. Me dijo las opciones de menú para la cena, me entregó la bandeja con lo que elegí y siguió su camino. Para cenar volví a colocarme los auriculares y, para mi tranquilidad, mi vecino permaneció en silencio y así estuvo por un largo rato. Comencé a preguntarme si se habría dormido, pero no pensaba voltear para verificarlo porque realmente no me importaba. Después de que me retiraron la vajilla, abandoné mi asiento para ir al baño a lavarme los dientes y…
—Fiuuu, fiuuu —silbó—. Como lo había imaginado. Tienes un culo impresionante, princesa. Deberían registrarlo como la novena maravilla del mundo.
Me detuve en seco y lo fulminé con la mirada para luego sonreír burlonamente.
—Además de bruto, veo que también eres inculto —dije, negando con la cabeza—. Te burlas de lo que leo, pero tú deberías leer más. Para que sepas, son siete las maravillas.
—Lo tengo claro, princesa altanera, pero la octava maravilla es tu rostro, eres preciosa —afirmó, mirándome como quien ve algo maravilloso, y debo confesar que eso no me lo esperaba y quedé atónita, pero sin poder evitarlo, mis labios se curvaron en una sonrisa involuntaria—. ¡Madre mía! —exclamó, llevándose una mano al pecho—. Al fin me sonríes. Me paralizaste el corazón.
La sonrisa se me borró y volteé y me alejé por el corredor hacia al baño, pero después que entré y cerré la puerta, la sonrisa volvió a aparecer y era de oreja a oreja. Debía reconocer que el dios nórdico no solo era guapísimo, también era tremendo seductor y hasta había logrado hacerme sonreír, cosa que pocos lograban, pero ese hombre era totalmente inapropiado para mí en todos los aspectos.
Representaba todo lo que no quería de la vida. Desfachatez, vulgaridad, era odioso, estúpido y desvergonzado. No tenía un gramo de seriedad en su cuerpo y su aspecto de… hombre malo, no iba conmigo.
Te estás olvidando de su increíble belleza, dijo, mi conciencia, pero no le presté atención porque eso era lo menos importante. A mí me gustaban los tipos normales.
¡Aburridos!, exclamó, nuevamente mi fastidiosa voz interior, repitiendo lo que había dicho Roberta, pero decidí seguir sin prestarle atención. Como decía, me gustaban los tipos normales y él no tenía nada de normal.
¿Enserio?
Ya era suficiente de discutir con mi conciencia, así que decidí volver al asiento, pero mi conciencia dio la estocada final.
No sé para qué te molestas en analizarlo. ¿Qué te hace pensar que querrá salir contigo después de cómo lo has tratado?
Y mi conciencia tenía razón, el hombre debería tener admiradoras por doquier, no se molestaría en salir con una mujer que, por más que le pareciera una princesa, era de hielo.
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Cuando volví a mi asiento el dios nórdico había reclinado el asiento y parecía dormir plácidamente con los auriculares puestos. Eso me tranquilizó porque no quería seguir escuchando su voz. Me iba a sentar cuando vi que en mi mesa había dos bombones de chocolate. Miré las mesas de los pasajeros que tenía cerca y en todas había uno. Giré el rostro y noté que en la de mi compañero no había ninguno, así que supuse que me había regalado el suyo.
Lindo gesto, pensé, y volví a sonreír como una tonta, aunque evité volver a mirarlo. Lo que no pude evitar mirar fue su pantalla y quedé sorprendida al ver que estaba escuchando el mismo álbum de Guns N' Roses que yo había escuchado antes. Negué con la cabeza y guardé mi neceser de viaje en el bolso. Me senté, recliné mi asiento totalmente, me cubrí con la manta del avión y dejé de pensar. Estaba tan cansada. Los párpados me pesaban. Antes de caer dormida, a mi mente vino su atractivo rostro sonriéndome y, de solo pensar que lo tenía durmiendo a mi lado, mi cuerpo se volvió a estremecer, pero era tal mi cansancio que me dormí casi enseguida y sin comer lo bombones porque ya me había lavado los dientes.
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—Princesa, despierta, van a servir el desayuno.
Percibía una suave caricia en mi mejilla y era tan delicada y se sentía tan bien que me negaba a abrir los ojos. Era un lindo sueño y no quería despertar.
—Ey, preciosa, tienes que despertar porque se acerca la aeromoza con el desayuno.
¿Aeromoza? ¿Desayuno? Abrí los ojos de golpe. Me tomó unos segundos enfocar, pero lo primero que vi fueron dos hermosos y brillantes ojos celestes que me contemplaban con atención. Me senté de golpe sin tener en cuenta que su rostro estaba a escasos centímetros del mío y no pude evitar que mis labios rosaran su rostro y los suyos el mío. Tuve que hacer un gran esfuerzo para acallar el repiqueteo enloquecido de mi pecho
—Veo que el descansar te hizo bien porque ahora hasta te me tiras encima —bromeó.
—Si serás idiota.
—¿La palabra «gracias» no está en tu vocabulario? Y supongo que «por favor» menos.
—Apártate porque…
—Buenos días, ¿desean café, té, leche? —consultó, una de las aeromozas que nos atendían en el vuelo y me dirigió una seria mirada, seguramente por estar conversando con su rubio preferido.
—Café para mí, gracias —respondí, tragándome todo lo que tenía ganas de decirle a ese vikingo desvergonzado.
—Para mí también, gracias.
Puse mi asiento en posición vertical y nos entregaron la bandeja con todo el desayuno que consistía en fruta fresca junto a una selección de panes y bollería, zumo de naranja y el café. Disfruté mi desayuno y casi me había olvidado de que estaba allí.
—¿Cómo te llamas, princesa? —preguntó, y, sin dejar de mirarme se llevó la taza de café a los labios.
—No me llamo princesa.
—¿Prefieres alteza real?
—¿Siempre eres así de molesto y atrevido?
—Harley.
—¿Qué? —pregunté, confundida con su respuesta.
—Me llamo Harley y tu nombre es… —dijo, esperando que yo terminara la frase.
—¿Te llamas Harley? ¿Y te apellidas Davidson? —cuestioné, en tono burlón porque imaginé que me estaba tomando el pelo diciéndome la marca de la reconocida e icónica motocicleta.
—No; no me apellido Davidson, me apellido Chevalier —respondió, sonriente—. Y veo que también conoces de motos; y yo que pensé que solo conocerías de carrozas y autos lujosos con chofer.
—Buen apetito y déjame desayunar tranquila.
—¿Siempre eres así de arrolladoramente simpática cuando alguien intenta ser agradable contigo?
—Sí.
—¿Me vas a decir tu nombre?
—No. —Me limité a decir, y ni siquiera lo miré.
Suspiró cansinamente.
—Bien… intenté ser simpático, sociable y comunicativo, pero en vista de que no quieres hablar conmigo voy a mantenerme en silencio. Buen apetito para ti también, princesa. —Y comenzó a dedicarle toda su atención a su desayuno, haciendo que sintiera algo en el pecho que no pude descifrar. ¿Era desilusión? Imposible, debería estar contenta de que al fin había entendido lo que le había dicho durante todo el viaje. Pero ¿lo estaba? No sabría decirlo.
Harley continuó desayunando en silencio y luego se puso a mirar lo que me pareció era una película y no me dirigió más la palabra. Después de desayunar, saqué el ordenador y comencé a trabajar y, aunque no volvió a hablarme, su presencia era imponente y su sutil perfume invadía todos mis sentidos, por lo que me era imposible concentrarme. Además, debía reconocer que extrañaba escuchar su alegre voz. ¿Quién me entendía?
Unos minutos más tarde las aeromozas volvieron a nuestros lugares para ofrecernos té o café. Yo acepté un café y Harley aceptó la conversación y los avances de la tal Loreley que era la que circulaba atendiendo a los pasajeros de ese pasillo.
Hacía como diez minutos que conversaban y, por más que me había puesto los auriculares, los escuchaba hablar y no me podía concentrar.
—¿Eres uruguayo o a Uruguay vas de paseo? —le preguntó, Loreley.
—Soy uruguayo y vivo en Uruguay. ¿Tú?
—Soy chilena, pero ahora nos vamos a quedar dos días en Montevideo y… ya sabes… tienes mi número.
Y eso había sido una invitación muy clara y directa, y estuve a punto de bufar de exasperación, sobre todo por la risita bobalicona de esa mujer. Además, me di cuenta de que mi mal humor había crecido en proporción inversa al entusiasmo de Loreley.
—Por supuesto, lo tengo guardado a buen recaudo.
—Me tengo que ir porque no me permiten hablar mucho, pero nos vemos en un ratito.
¡Por fin te acuerdas de que estás trabajando!, pensé, y creo que estuve a punto de decirlo en voz alta.
—Nos vemos, Loreley —dijo, y luego añadió en tono bajo, pero lo suficientemente alto para que pudiera oírlo—: Ella es lo que se dice una mujer agradable, simpática y sociable.
Y ese comentario era una indirecta muy directa para mí, no había dudas de que lo decía porque a mí me consideraba todo lo contrario a su maravillosa amiga Loreley, pero yo no era de naturaleza antipática, simplemente era «anti algunas personas».
Noté que, cuando volvimos a quedar solos, Harley me miró, pero hice mi mayor esfuerzo por parecer concentrada en la pantalla del ordenador, aunque debo reconocer que por escuchar la conversación que mantenía, ya me había olvidado hasta del informe. No sabía por qué lo había hecho porque yo no acostumbraba a prestar atención a conversaciones ajenas, no me interesaban, pero con ellos no había podido evitarlo. Me consideraba una persona equilibrada y ordenada, y que siempre se mantenía firme y en su sitio, pero ese hombre me desequilibraba, me sacaba de mis casillas tanto como me arrebataba el aliento. Y eso no me resultaba cómodo, en mi vida ordenada el más mínimo desbarajuste causaba estragos.
Sin embargo, así como enumeré sus defectos, debía reconocerle una virtud. Cumplía su palabra a rajatabla. En la hora y poco más que quedaba de vuelo hasta Montevideo no volvió a dirigirme la palabra, y eso me molestó tanto que estuve a punto de romper ese silencio, pero no lo hice. Sí, me estaba comportando como una malcriada, lo reconozco, pero les aseguro que nunca me había sucedido algo así. Es que no iba a engañarme, nunca había visto a un hombre tan atractivo en toda mi vida. No solo era perfecto en sus atributos físicos, sino que era arrebatadoramente sexy, pero… insufrible.
Cuando comenzamos a descender y como siempre me sucedía, los oídos se me taparon y me comenzó un fuerte dolor al punto de tener que llevarme las manos hacia las orejas. De repente su mano apareció en mi campo de visión sosteniendo lo que parecía ser una cajita de chicles. Giré el rostro y lo miré, y nuevamente quedé impactada con su hermosa y cristalina mirada.
—Dicen que mascar alivia esas molestias —dijo, mirándome con intensidad, y no dudé en tomar la cajita.
—Gracias.
—Yo también sufro de los oídos cuando estamos descendiendo —comentó, pero noté que en ese momento no estaba mascando chicle.
—¿Hoy no te duelen?
—Sí, me están matando.
—¿Y por qué no mascas uno de estos? —pregunté, señalándole la caja.
—Porque solo me quedaba uno y preferí dártelo a ti —respondió, con naturalidad.
Casi me trago el chicle. ¡Madre mía! ¿Cómo podía ser tan bruto y dulce a la vez? Porque debía reconocer que ese había sido un detallazo por su parte.
—Te lo agradezco mucho, pero no debiste.
—Por supuesto que sí, soy un bruto, vulgar, idiota e… inculto, pero a veces suelo ser caballero —dijo, con esa sonrisa que me provocaba algo raro en el estómago—. ¿Te alivia?
—Sí, gracias.
—Perfecto —dijo, y giró, apoyó la cabeza en su asiento y cerró los ojos.
No pude dejar de mirarlo. Me había dejado sin palabras y muy poca gente en el mundo lograba sorprenderme para bien. Él lo había hecho.
El avión aterrizó sin contratiempos y Harley no volvió a hablarme ni a mirarme. Al viajar en clase business fuimos los primeros en abandonar el avión, aunque en realidad él se quedó conversando con su amiga Loreley. Verlos juntos me produjo una molestia que me sorprendió, pero supuse que se debía a que todo lo de él me molestaba.
Recogí mi equipaje, pasé por los controles y estaba dirigiéndome hacia la salida del aeropuerto cuando una voz conocida me hizo voltear.
—¿Necesitas ayuda con el equipaje o tu séquito de asistentes viene por ti, princesa? —preguntó, con esa sonrisa burlona que tanto detestaba.
Evidentemente, ese hombre daba un paso para adelante y diez para atrás. Lo miré con mi expresión altanera que tan bien estudiada tenía e hice lo que siempre hacía cuando quería marcar distancia. Me convertí en la princesa de hielo.
—No necesito tu ayuda, pero gracias igual. Como bien dijiste, mi sequito me espera. ¿Tú necesitas ayuda? Porque puedo prescindir de uno o dos asistentes para que te asistan a ti —pregunté, irónica, y él sonrió y negó con la cabeza.
—Me las puedo arreglar solo, pero gracias. —Apuró el paso y salió del aeropuerto sin mirar atrás.
Lo seguí con la mirada hasta que desapareció. En ese momento dejé escapar un suspiro. Seguramente no lo volvería a ver y, no sé por qué, pero eso me molestó. Seguí caminando y, mientras lo hacía, un suave y vago sentimiento de anhelo se apoderó de mi corazón. ¿Por qué sentía eso tan raro? Yo jamás me sentía así, jamás. Volví a suspirar y apuré el paso para ir en búsqueda del coche de la empresa que había ido a por mí.
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Llegué a la empresa y me encerré en mi oficina para tratar de adelantar todo lo que no había podido en el vuelo por razones que ya conocen, pero su recuerdo no me abandonaba. Nunca había conocido a una persona como él, no sólo por su atractivo, sino por su desenfado y afabilidad. Irradiaba alegría y parecía una persona feliz.  Negué con la cabeza y le dí un manotazo a ese recuerdo para expulsarlo y seguir trabajando.
La puerta de mi oficina se abrió. Levanté la vista de mi ordenador y vi a mi padre, Carson Daudet, que entró como siempre lo hacía, sin golpear y con su seria y altiva mirada.
—Dixie, que bueno que ya estás acá porque tenemos mucho trabajo.
—Hola, papá. ¿Cómo has estado? Tantos días sin verte —dije, con tono irónico, para resaltar su poco interés en mí.
—Ya sé que me has puesto al tanto de los resultados de las reuniones, pero me gustaría ver los informes entre hoy y mañana —señaló, sin hacerse cargo de mi comentario.
Suspiré. Siempre era igual. Ni siquiera tenía en cuenta que había llegado directo desde el aeropuerto y casi sin dormir. Nada de lo que hacía parecía suficiente para él y me exigía y presionaba hasta lograr lo que quería. Pero ya no intentaba estar a la altura de sus expectativas. Él siempre estaba agobiado, estresado, de mal humor. Todo lo contrario a…
¿Por qué estaba pensando nuevamente en el dios nórdico? ¡Yo, nunca, jamás, me obsesionaba por nadie! Negué con la cabeza para sacarme su recuerdo y volví a mi padre. No pensaba quedarme callada. Con toda la calma de que fui capaz, cogí las hojas del primer informe que tenía en una carpeta sobre mi escritorio.
—Papá, te recuerdo que acabo de bajarme de un avión después de doce horas de vuelo y de haber tenido una semana en la que estuve de reunión en reunión, y en la que mi tiempo libre solo me permitió comer y dormir apenas unas horas. Este es el único informe que está terminado. —Dejé delante de él las hojas—. El resto de los informes los voy a tener listos el lunes porque te recuerdo que mañana es sábado y yo no trabajo —afirmé, y me sorprendí porque normalmente no lo enfrentaba ni contradecía, pero ese día algo se había despertado en mí y no pensaba quedarme callada ante su tiranía y frialdad.
Me miró alzando una ceja, seguramente sorprendido por mi actitud, pero no me amedrenté y le mantuve la mirada. Después de todo yo también era una Daudet y él me había enseñado a no doblegarme y a manejar las situaciones con mente fría y calculadora.
—Preferiría tenerlos hoy, y como mucho mañana en la mañana.
—Hoy imposible y no te prometo que pueda tenerlos para mañana, y mucho menos en la mañana.
—¿Todo bien en el vuelo? —preguntó, y me siguió examinando, seguramente porque pensaría que mi actitud se debía al cansancio o mal humor.
—Nada destacable —mentí, porque realmente había sido un vuelo… especial, o por lo menos lo había sido mi compañero de viaje.
—Muy bien —dijo, poniéndose de pie—, entonces espero que los otros informes estén en mi escritorio mañana. —Caminó hacia la puerta y antes de llegar volteó y me miró—. ¿Quieres ir a cenar a casa? Ophelia está de viaje por Cancún —aclaró.
No me extrañaba que esa mujer estuviera viajando por placer. A sus 35 años, su vida se resumía a ese tipo de viajes, fiestas absurdas, compras innecesarias y horas en la peluquería. Todo con el dinero de mi padre, al igual que hacía su madre. Ninguna trabajaba ni tenían intenciones de hacerlo, pero a mi padre parecía no molestarle en absoluto. Que su esposa y su hijastra estuvieran contentas significaba que no lo molestarían, y esa era la meta de su vida. En mi opinión, mi padre tenía una vida de mierda en la que su única satisfacción eran los negocios, pero él había elegido esa vida, así que yo no opinaba ni mucho menos me metía.
—Sabes perfectamente que a Magnolia no le gusta que vaya, no sé para qué insistes. Si tiene que cenar conmigo le voy a causar indigestión.
—Es mi casa y eres mi hija —afirmó, como si eso bastara para que ella me aceptara.
Volví a suspirar.
—Tengo otros planes, papá, pero gracias —mentí, porque no los tenía, pero por nada del mundo iría a esa casa en la que no era bienvenida y me despreciaban.
—El hijo de un amigo quiere conocerte y…
—No —interrumpí, y el resentimiento se agitó en mi estómago—. Si tu invitación tenía esa intención, olvídalo. Eso no va a suceder.
—Es un buen chico, de buena familia, millonario y… Ophelia quiere salir con él, pero tal parece que él solo está interesado en conocerte a ti.
Y no niego que lo que dijo sobre Ophelia era un gran estímulo para conocerlo porque me hubiera encantado hacerla rabiar, pero yo no era así, no me comportaba como ella y su madre, así que ni lo pensé.
—Entonces preséntaselo a Ophelia, yo no estoy interesada.
—Estás siendo desconsiderada y caprichosa —señaló, con su voz cargada de indignación.
—¿Perdón? Vamos a dejar las cosas bien claras, yo no me meto en tu vida y tú no te metes en la mía.
—Cuidado, Dixie, soy tu padre —señaló, con cierto tono amenazante.
—¿Es en serio? ¿Quieres tener la charla sobre los roles de padre, ahora?
—No; tengo reuniones que requieren mi presencia —dijo, abrió la puerta y abandonó mi oficina.
No podía cambiar a las personas, pero podía escoger lo que quería para mi vida y no era la familia que mi padre había elegido para él.




Capítulo 2

«Cuando la vida te presenta a la persona correcta,
no lo sabes, lo sientes.»
—Anónimo
El sábado llegó y me sentía más descansada. Había logrado dormir unas cuantas horas porque el día anterior al llegar a mi piso estaba tan agotada que me había dado una larga ducha caliente, tras la que me había metido en la cama. También había terminado los informes de las reuniones porque me había quedado en la oficina hasta finalizarlos, pero mi padre los iba a recibir el lunes, simplemente para que no pensara que seguía sus órdenes a rajatabla. Normalmente no me comportaba de esa forma, pero algo me había motivado a enfrentar lo que consideraba injusto, aunque todavía me faltaba un largo camino por recorrer. ¿Por qué injusto? Pues a mí me exigía y presionaba de todas las formas posibles y su esposa e hijastra solo gastaban su dinero. ¡Yo era su hija! Además de ser la única que, junto a él, batallaba día a día en el negocio familiar para que creciera, se expandiera y fuera exitoso. Sin embargo, mi padre nunca parecía conforme con nada de lo que hacía. Al principio pensaba que me exigía porque deseaba grandes cosas para mí, luego comprendí que ni siquiera le importaba. En vez de felicitarme por el logro obtenido, me remarcaba lo que me quedaba por hacer con su siempre estilo autoritario. Si bien con sus exigencias logró que tuviera un rendimiento óptimo, también me convirtió en una persona perfeccionista y predispuesta a frustrarme y a estar a la defensiva, sobre todo porque la exigencia no iba acompañada de afecto. Y yo seguía cumpliendo sus órdenes para no ser rechazada y para lograr un poco de afecto, pero aún seguía esperando, y por lo visto era mejor que me sentara porque iba a esperar toda la vida.
De pequeña, Magnolia y Ophelia me hicieron la vida imposible, me destrataron, me aislaron de sus vidas, me culparon de fechorías que no había hecho para que me llevara todas las reprimendas sin que mi padre nunca escuchara mi versión de los hechos. De ellas solo tuve odio y desprecio. Pero bueno… ya era adulta y no permitía que ninguno de ellos volviera a hacerme sentir tan infeliz.
Sacudí la cabeza para deshacerme de esos lúgubres recuerdos y, mientras desayunaba, decidí llamar a Roberta.
—Holaaaa —respondió, con voz de dormida.
—¿Sigues en la cama?
—Es sábado, Dixie. No trabajo y no tengo por qué levantarme temprano. No soy como tú, obsesiva e hiperrigurosa en el trabajo.
—¿Temprano? Son las diez de la mañana.
—¿En serio? ¿Y por qué me llamas de madrugada? —Se quejó—. Tú también deberías estar descansando porque esta noche va a ser súper movidita y divertida.
—No me lo recuerdes. —Me lamenté—. Me había olvidado de que hoy es la despedida de soltera de Frances.
—No te preocupes que yo me iba a encargar de recordártelo. Hagamos una cosa, esta noche voy para tu casa y salimos juntas.
—Lo haces para asegurarte de que iré —afirmé—, pero puedes quedarte tranquila porque allí estaré.
—Mmm, no sé si creerte.
—Te lo prometo.
—¿Qué ropa vas a llevar? Ni se te ocurra ir con esos vestidos de diseñador que son de alfombra roja porque vamos a un bar rockero. Tienes que ir con aspecto de chica mala, no de modelo publicitaria.
—Como chica mala no me gana nadie, no te olvides que dicen que soy una princesa de hielo y sin corazón.
—¡Deja de decir bobadas! Hagamos una cosa… voy para allí y te llevo algo mío porque te conozco y estoy convencida de que no te vas a vestir apropiadamente. Es un bar rockero —insistió, como si a mí me resultara incomprensible—, no uno de esos lugares finolis a los que estamos acostumbradas a frecuentar. Si vas con tu ropa vas a desentonar. —Bufé exasperada.
—Tengo claro cómo vestirme.
—Dime que te vas a poner.
—Aún no lo decidí —dije, porque ni siquiera lo había pensado.
—Ponte algún jeans. Los jeans negros son adecuados y… tacones, eso no lo olvides. Arriba ponte alguna blusa escotada y lo más ceñida al cuerpo posible, y maquíllate y…
—Suficiente, ya me mareaste.
—Espero que te haya quedado claro porque si a ese lugar vas con lo que sueles vestir, será como si todos los reflectores del país te apuntaran a ti.
—¡Qué exagerada! Pero dime una cosa, ¿por qué a Frances se le ocurrió hacer su despedida allí?
—Porque quiere romper la rutina y vivir una experiencia diferente. Y bueno… es su última salida como soltera y tenemos que apoyarla y lograr que la disfrute.
—Haré lo posible.
—Nos vemos allá. La dirección está en el grupo de WhatsApp.
—Bien, nos vemos en la noche.
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Llegué a «Refugio Bar» un rato después de la hora fijada porque elegir la ropa me había llevado más tiempo del planeado. Al final había seguido el consejo de mi amiga y llevaba jeans negros con una blusa también de color negro de tirantes y ceñida al cuerpo, y los infaltables tacones que para la ocasión los había elegido rojos. Tenía una larga y lacia melena castaña con reflejos rubios y me la había dejado suelta, y el maquillaje era cargado y resaltaba mis ojos celestes. Estaba segura de que mi amiga estaría conforme con mi aspecto.
Me dirigí hacia la entrada donde una cuerda de terciopelo color bermellón oscuro franqueaba el ingreso. Un portero de gran altura me miró y no necesité decirle nada porque el grandote levantó la barrera para que pudiera ingresar.
—Gracias.
—Qué te diviertas, preciosa —dijo, haciéndome un guiño.
Una vez que traspasé la entrada me asaltó la oscuridad y el olor a cerveza o vaya a saber a qué bebida alcohólica. Cuando mis ojos se acostumbraron a la luz del lugar, estudié mis alrededores para dar con mis amigas. No fue difícil, los chillones grititos de júbilo eran inconfundibles. Allí estaban, bebiendo tequila y haciendo el ridículo con todo tipo de movimientos sensuales, o lo que pretendía ser un baile sensual. Frances usaba un velo de despedida de soltera y bailaba y bebía como si se fuera a terminar el mundo, y el resto de las chicas tenían un cartelito que decía «Amiga de la novia», cartelito que no iba a tener más remedio que terminar usando.
Me encaminé hacía allí a paso lento mientras observaba todo el lugar. Como no podía ser de otra manera, la música que se escuchaba era rock. En ese momento sonaba «Crazy» por la banda Aerosmith. Apenas me vieron corrieron hacia mí y me colocaron el cartel identificativo del grupo. Roberta se acercó y me observó de pies a cabeza.
—Para haberte vestido sin mi ayuda debo decir que no te ves tan mal, por lo menos no te ves tan repipi como siempre.
—¿Tengo tu aprobación?
—¡La tieneeees!
—¡Que suerte! Ahora puedo divertirme tranquila —ironicé, y ella largó una carcajada.
—¡Sííí, diversión! A partir de este momento vamos a divertirnos que aquí hay unos bombones que te dejan sin aliento —señaló, con tono malicioso.
Tomé unos cuantos tequilas para darme ánimo y me uní a ellas en la que parecía ser una pista de baile. La música estruendosa y las personas moviéndose por todos lados me hicieron perder un poco el pudor que sentía. El lugar estaba muy concurrido y, si bien no era un lugar al que hubiera ido por decisión propia, si obviábamos el detalle de que mis amigas se habían empecinado en hacer el ridículo, la estaba pasando bastante bien… hasta que Frances decidió sumar a nuestro grupo a unos jóvenes que nos miraban desde hacía un buen rato y el baile se descontroló. Eso ya fue demasiado para mí. No es que fuera antisocial…, bueno, quizás lo era un poco… o mucho, pero bailar de esa forma con desconocidos no era lo mío. Aunque Roberta protestó, me encaminé a nuestra mesa. Mientras me abría paso entre la multitud que bailaba frenéticamente, una cabellera rubia llamó mi atención y… el corazón se me disparó y creo que emití un jadeo. Si mi vista y el poco, o no tan poco, alcohol que había ingerido no me engañaban, a unos metros de mi mesa estaba Harley, el dios nórdico que había conocido en el avión.
No está ahí, no está ahí…, me repetí, parpadeando varias veces.
Pero era imposible ignorar a un hombre como él. Estaba sentado en una mesa acompañado por tres hombres que tendrían su edad, pero él resaltaba sobre todos los demás. Su imponente figura irradiaba sexualidad y fuerza, además de que sin duda era el hombre más guapo y sexy del lugar. Los demás no le llegaban ni a los talones. Ese día no llevaba su largo cabello rubio atado como cuando lo había conocido, sino que lo tenía suelto y sus rizos sedosos llegaban a sus hombros. Había quedado tan impactada que hasta había detenido mi andar. El empujón de una mujer que bailaba a mi lado me hizo reaccionar. Seguí caminando hacia mi mesa y me senté en un lugar estratégico para poder observarlo sin que me viera. Conversaba tranquilamente con su grupo y bebía cerveza. Poseía una belleza demoledora y fascinante. En un momento determinado sonrió y yo me pregunté cómo esa hermosa y arrebatadora sonrisa no había iluminado el lugar. Por mirarlo a él, no me percaté de que uno de sus amigos me observaba sonriente, seguramente porque me había descubierto mirando hacia allí. Sin dejar de mirarme se puso de pie y comenzó a caminar hacia mi mesa.
¡La madre que me parió!
En ese momento Harley lo miró y siguió la mirada de su amigo. Sus ojos conectaron con los míos. Esa mirada celeste, expresiva y profunda que ya conocía se clavó en la mía y volví a sentir esa extraña sensación en el estómago y… más abajo. Inmediatamente desvié la mirada. Tenía que salir de allí, pero su amigo llegó a mi mesa antes de que pudiera huir y se sentó en una de las sillas vacías.
—¿Qué hace sola una preciosura como tú?
—No estoy sola, mis amigas están bailando.
—Las chicas de la despedida de soltera —afirmó, tocando el cartelito que yo llevaba colgando.
—Exacto. Y esa silla está ocupada —señalé, porque no quería que se quedara allí.
—Desocupo la silla si me acompañas a bailar, preciosa. Mi nombre es Caleb.
Iba a responder a su invitación, pero quedé paralizada con otra voz profunda, sensual y masculina que se escuchó alta y clara por encima de la música.
—¿Me extrañabas, princesa?
Ambos nos volvimos hacia el recién llegado. Harley me miraba con esa sonrisa insolente y descarada que debería ser ilegal y, nuevamente, un escalofrío recorrió todo mi cuerpo. De verdad, jamás me había sucedido eso con nadie.
—Eso quisieras —respondí, porque con él nunca podía quedarme callada.
—¿Eres una acosadora? —insistió, sin dejar de sonreír.
Lo fulminé con la mirada, aunque sostener su mirada me requería de un gran esfuerzo porque era intensa. Ese día vestía con jeans desgastados, una camiseta negra que se ajustaba perfectamente a su espectacular cuerpo y chaqueta de piel negra. Perfecto era la palabra que lo definía mejor.
—¿Puedes dejar de decir bobadas? Te aseguro que es todo lo contrario. Si hubiera sabido que te encontraría aquí, no hubiera venido. Jamás estuve aquí y solo vine porque es la despedida de soltera de una amiga, pero está visto que el mundo es muy pequeño para mi gusto.
—¿Se conocen? —preguntó, Caleb, del que nos habíamos olvidado por completo.
—Tuve el gusto de conocerla en el vuelo de regreso de Nueva York.
—Yo no puedo decir lo mismo, hizo de mi viaje un martirio.
Harley largó una gran risotada y su amigo lo quedó mirando con extrañeza, pero enseguida regresó su mirada a mí.
—Entonces, si mi amigo te resulta intolerable, ¿bailas conmigo? —insistió, Caleb, y sentí como la mirada de Harley se clavaba en mí.
Si bien al principio no tenía intenciones de bailar, necesitaba alejarme de Harley porque ese hombre me ponía muy nerviosa. Había algo en él que me atraía de manera indescriptible y me generaba un nerviosismo indisimulable, y estaba segura de que era algo más allá de su belleza.
—Acepto bailar contigo —dije, poniéndome de pie y logrando que Caleb sonriera de oreja a oreja y Harley perdiera su sonrisa.
—Vamos a divertirnos, preciosa.
Cuando pasé junto a Harley me miró con seriedad, pero yo solo le dediqué una mirada altiva y acepté la mano de su amigo. Mientras caminaba sentía que su mirada me taladraba y eso hacía estremecer todo mi cuerpo, pero traté de caminar lo más erguida y segura posible.
—¿Te parece ir con mi grupo de amigas? —consulté a Caleb.
—Vayamos con ellas.
Cuando llegamos nos miraron y comenzaron a gritar y saltar alrededor nuestro. ¿Podía ser más vergonzoso? Lo dudaba. Caleb las miró y sonrió. En ese momento me di cuenta de que era guapo. Era alto, no tanto como Harley, pero debería medir más de metro ochenta. Tenía el pelo castaño y lo llevaba corto y en su rostro resaltaban unos grandes ojos verdes. Su mano seguía tomando la mía y me hacía girar al ritmo de «The Breakup Song» por The Greg Kihn Band. En un determinado momento se acercó a mí para hablarme en la oreja.
—¿Cómo te llamas?
—Dixie. Encantada de conocerte, Caleb.
—Lo mismo digo, Dixie. Y ahora cuéntame, ¿cuándo saliste con Harley?
Me aparté un poco para mirarlo a los ojos.
—No salí con él, apenas lo conozco. Como bien te dijo, se sentó a mi lado en el vuelo de Nueva York a Montevideo, ese fue nuestro único contacto.
—¿Solo eso?
—Fue más que suficiente. Te aseguro que tu amigo es una pesadilla.
Caleb rio, pero parecía desconcertado o como si mi comentario no lo convenciera.
—Es raro —dijo, al fin.
—En eso estoy de acuerdo, tu amigo es muy raro —afirmé, aunque esa palabra no era exactamente la que lo definía, extremadamente guapo y seductor sería más acertado, tanto que parecía irreal.
La risa de Caleb se hizo más sonora.
—Puede que tengas razón, pero no me refería a eso, me refería a que Harley no suele tener que hacer esfuerzo para captar la atención de las mujeres, sino que es al revés. Suele ser el centro de atención de todas las féminas. Y, perdóname, pero me asombra ver que tú ni siquiera lo intentas. Te aseguro que no suele hablar mucho con las mujeres porque… digamos que después lo acosan bastante. El que me digas que fue él quien te acosó me llama poderosamente la atención, aunque puedo entenderlo porque eres bellísima.
—¿Acosarlo? Ni se me ocurriría, todo lo contrario. —En ese momento recordé la forma en que nos habíamos conocido porque él me había pillado devorándolo con los ojos. Me sentí nuevamente avergonzada, pero mirarlo y babear no podía calificarse como acosar, ¿verdad?
—¿Todo lo contrario?
—Le pedí que no me hablara.
Y en ese momento la carcajada de Caleb hizo que mis amigas nos miraran sorprendidas. ¿Por qué se sorprendían de ver que hacía reír a un hombre?
—Eso es más raro aún —afirmó, Caleb, y realmente parecía sorprendido.
No quería mirar a Harley, pero mi voluntad se había ido de paseo y mi curiosidad había tomado su lugar, así que terminé volteando el rostro para buscarlo. Lo encontré parado en el mismo sitio en el que lo habíamos dejado y observándome con seriedad. Cuando nuestras miradas se encontraron, sonrió y me hizo un guiño. Inmediatamente aparté la mirada y volví a centrarme en Caleb, y también lo encontré observándome con detenimiento, pero su mirada no era como la de Harley, la de Caleb era analítica, como si me estudiara, y en mí no provocaba ninguna emoción.
La canción terminó y enseguida sentí su presencia. Sabía con seguridad que estaba detrás de mí, demasiado cerca para mi estabilidad.
—Permíteme bailar la próxima canción contigo. —Y esa no fue la voz de Caleb.
Miré a mi compañero de baile y lo encontré observando a alguien por encima de mi hombro. Su rostro reflejaba asombro, pero sonrió y no dudó en aceptar lo que le había pedido Harley.
—Nos vemos, Dixie —dijo, Caleb, luego miró a su amigo, negó con la cabeza como si la situación lo sorprendiera, sonrió y se fue.
Volteé para enfrentarme a ese hombre exasperante.
—Así que Dixie… bonito nombre.
En ese momento el grito de una de mis amigas nos hizo voltear para mirarla.
—Dixie, ¡deja algo para nosotras! —Las otras rieron y luego siguieron bailando.
Volví a centrarme en él.
—Estaba bailando con tu amigo —señalé, lo obvio.
—Lo sé, pero ahora es mi turno, pero… dame un segundo. —Sacó su teléfono del bolsillo de sus jeans, habló con alguien unas pocas palabras que no escuché y luego volvió a guardar el teléfono en el bolsillo.
Lo miré entrecerrando los ojos. ¿Quería que bailáramos o hablaba con sus amigos?
—Pedí que nos pusieran una canción —afirmó, sorprendiéndome.
—¿Pediste? ¿Por teléfono?
En ese momento comenzó a escucharse «November rain» por Guns N' Roses, la canción que habíamos escuchado en el avión e inmediatamente recordé lo sucedido. Mi mandíbula casi llega al piso y mi corazón se aceleró. ¿Recordaba la canción que yo había escuchado? ¡Un momento! Esa era una balada y las baladas se bailaban…
Sin responderme, se acercó y pegó su cuerpo al mío. Me estremecí sin poder evitarlo y mi corazón comenzó un ritmo tan acelerado que dudé que fuera saludable. Solo lo miraba, no podía hablar. Debía decirle que no se tomara esas atribuciones, pero no podía. Él tampoco decía nada, me observa a los ojos y parecía un poco confundido, la seguridad de siempre lo había abandonado, pero enseguida su brazo rodeó mi cintura y me pegó aún más a su fuerte y duro cuerpo. Podía sentir los latidos de su corazón y estaba segura de que él sentía los míos. Y el mundo que nos rodeaba se volvió silencioso y quieto. Solo podía sentirlo a él, la música y todas esas sensaciones maravillosas que experimentaba por primera vez porque nadie me había hecho sentir lo que me provocaba Harley.
—Puedes relajarte, es solo un baile —susurró, en mi oreja y
su aliento fresco golpeó mi cuello logrando que mi cuerpo se volviera a sacudir.
¿Relajarme? Mientras este hombre estuviera en el mismo planeta que yo, ni todo el yoga del mundo podría relajarme.
—Un baile que me impusiste.
—Dixie —dijo, y mi nombre en sus labios sonó maravilloso—, puedes abrazarme porque estamos bailando.
En ese momento me di cuenta de que mis brazos seguían laxos al costado de mi cuerpo. Con timidez rodeé su cuello y sus rizos acariciaron mis manos. Eran suaves, tal cual los había imaginado, y me sorprendí por esas inmensas ganas de acariciarlos y enredarlos en mis dedos. Me estremecí cuando tomó una de mis manos y una corriente eléctrica recorrió mi brazo. Dejó mi mano entre la suya y la apoyó en su pecho. Con ese movimiento nuestros cuerpos se pegaron más y él no dudó en reducir todos los milímetros que nos separaban. No quería mirarlo, no podía. Nos movíamos lentamente. Tenerlo así era demasiado para mi traicionero cuerpo.
—Dixie —llamó, y no tuve otra opción que levantar mi rostro y mirarlo—, me alegro de que nos hayamos reencontrado.
Nuestros cuerpos pegados. Su rostro frente al mío. Sus ojos devorándome y su aliento mezclándose con el mío. Creo que fue el momento más erótico de toda mi vida. Apretó aún más su agarre y en ese momento pude sentir su duro miembro presionando contra mi vientre. ¿Estaba excitado? ¿Yo lo excitaba? Mi vientre se contrajo y sentí que mis pezones se endurecían presionando su pecho. Jamás me había sucedido algo así. Lo deseaba desesperadamente. Harley respiraba trabajosamente y yo estaba por colapsar.
¿Qué estoy haciendo?, me pregunté. Harley era una locura, pero lo que me hacía sentir también lo era. Tenía que alejarme.
—¿Vas a decir algo? —preguntó, ante mi silencio.
—¿Cómo lograste que pusieran esta canción? —Fue lo único que se me ocurrió para no tocar temas que podían complicarme, y él sonrió y negó con la cabeza.
—Conozco al deejay y quise que escucharas y bailáramos algo que te gustara.
¡El dios nórdico podía ser dulce! Más complicaciones.
—Te lo agradezco —dije, mirando para otro lado.
—¿Por qué rehúyes mi mirada? A mí me gusta verte a los ojos. Eres hermosa y cuando no estás a la defensiva ni gruñona eres… de una belleza deslumbrante. —Suspiró—. Te besaría ahora mismo… pero tengo claro que lo bueno se hace esperar.
¡¿Qué había dicho?! ¿Me quería besar? Por un momento solo me cuestioné cómo sería besar esos suaves labios, pero inmediatamente desterré esos pensamientos. Obligué a mi mente a intentar acallar el repiqueteo de mi pecho y tomar el mando. En ese momento la suerte, o qué se yo, estuvo de mi lado y la canción finalizó, aunque él no me soltaba.
—La canción terminó, puedes soltarme —dije, con arrogancia y seriedad, y tratando de apartarme de él.
Por unos segundos solo me miró con seriedad. Luego me soltó.
—¿Sabes? Interpretas muy bien el papel de frívola y malcriada, pero apostaría todo lo que tengo a que debajo de esa coraza eres puro fuego… y yo ardería gustoso en ese infierno —afirmó, con insolencia.
¡¿Qué?! No podía permitir que una persona como él, un seductor nato que por lo visto jugaba a seducir a todas las mujeres, desestabilizara mi ordenado y estructurado mundo. Un mundo que nada tenía que ver con el suyo. Él viviría el momento sin pensar en las consecuencias, pero yo no solo pensaba en ellas, a ese tipo de consecuencias las evitaba como a la peste. Yo obraba según lo que me parecía correcto, y estaba visto que Harley era la personificación de lo incorrecto. Éramos absolutamente incompatibles. No podía tener nada con un hombre como él. «Nosotros» carecía de toda lógica. Era hora de sacar a relucir mi carácter de princesa de hielo. Con el tiempo, y principalmente con la práctica, se tornaba fácil engañar o convencer a las personas de que solo era una belleza con un corazón de hielo o, sencillamente, sin corazón. Era hora de que la princesa de hielo hiciera acto de presencia, aunque esta vez me resultara muy difícil y me incomodara más de lo que quería reconocer. Lo miré con desprecio y aires de superioridad, aunque en ese momento me despreciara a mí misma.
—Te equivocas, y se va a helar el infierno antes de que vuelvas a tocarme un pelo. No deseo tus besos ni tu cercanía. —Y di la última estocada—. Para ti, lo bueno se va a hacer esperar… toda la vida.
Después de que pronuncié esas ofensivas palabras sentí que se me revolvía el estómago y mi corazón se hundía en un profundo pesar. Sí, mi corazón no era de hielo como le hacía creer, por eso mismo lo tenía que cuidar. Ya había vivido toda una vida de abandono emocional, no permitiría que nadie jugara con mis sentimientos.
Giré y lo dejé en la pista de baile, no sin antes ofrecerle una mirada desdeñosa. Pude notar su asombro y desazón, pero me erguí todo lo que pude y caminé como si me pudiera llevar el mundo por delante, aunque en ese momento sentía que el mundo me había envestido a mí y me había aplastado. Nunca me había sentido tan avergonzada de mí misma ni había sentido ese crudo arrepentimiento. A pesar de mis esfuerzos por mantener el aplomo, sentí el consabido aguijón de la tristeza. Había perdido mi oportunidad de conocerlo. No había forma de que ese hombre me volviera a dirigir la palabra. Pero… eso era lo que yo pretendía ¿verdad?
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Después de nuestro encuentro ya no me podía quedar allí. Sentía una imperiosa necesidad de alejarme, de protegerme de una situación en la que sabía que no saldría indemne. Me despedí de mis amigas aludiendo de que al otro día tenía que levantarme muy temprano por temas de trabajo. Obviamente que Roberta no se creyó nada de lo que dije y me miró ceñuda. Mi amiga siempre olfateaba las mentiras antes de que se las dijera.
—Ahora te puedes ir porque es obvio que estás huyendo de alguien, más precisamente del rubio que es un pecado de hombre y con el que casi incendias la pista de baile, pero mañana no te salvas de las explicaciones. ¿Quedó claro?
Aunque en sus ojos había acusación, le di una mirada de agradecimiento porque en ese momento no tenía ganas de hablar y mucho menos dar cuentas a nadie.
—Clarísimo.
Me despedí de mis amigas y salí del lugar sin mirar hacia la mesa en la que estaba Harley, pero sabía que volvía a estar allí porque podía sentir su mirada en mi espalda.
En cuanto la brisa fría de la noche me golpeó en la cara, pude respirar. Jadeé para llevar aire a mis pulmones. Me apoyé unos segundos en la pared y luego comencé a caminar hacia el lugar en el que había aparcado mi coche. Mientras caminaba me cuestionaba por qué me sentía así. Nunca me había sucedido algo como lo que me sucedía con ese hombre. Me sentía alterada con su presencia, angustiada por tratarlo así y hasta avergonzada. Pensar en Harley me despertaba una miríada de sensaciones cálidas que me atravesaban sin control haciendo de mi ordenada existencia un caos emocional. Sentía mariposas en el estómago. ¡¿Cuándo había sentido esas malditas mariposas?! La respuesta era simple. ¡Nunca en mi vida! Siempre había tenido un control absoluto de mis emociones. Y él había llegado con su sonrisa natural, desenfadada, amable y maravillosa y estaba desordenándolo todo. Pero si algo tenía claro, era que esas sensaciones no me era conveniente sentirlas.
Llegué a mi coche y antes de abrir la puerta crucé mis brazos sobre el techo y apoyé la frente encima.
—¡Maldición y mil veces maldición! —exclamé.
—¿Por qué maldices, ricura? —preguntó, una voz que me era totalmente desconocida.
Me sobresalté y volteé enseguida. Dos desconocidos me miraban y sonreían. Parecían borrachos y la preocupación me invadió. Tendrían 30 años y eran altos y fuertes, sin duda no podía luchar con ellos.
—Por nada que les incumba —respondí, y comencé a buscar la llave del coche dentro de mi bolso.
Sentí unos pasos y supe que se estaban acercando. El miedo me invadió.
—¿Te ayudamos? —Y ese fue el otro.
—Aléjense o comienzo a gritar —amenacé.
—Solo queremos hacerte compañía porque te vimos muy solita. Te aseguro que podemos pasarla muy bien.
Uno de ellos me tomó del brazo y yo giré y le di un puñetazo, pero el otro me acorraló contra el coche. No tuve tiempo de gritar porque el hombre fue alejado de mi cuerpo. Giré y la escena me dejó paralizada. Harley tenía tomado del cuello a uno de los hombres y lo levantaba tanto que sus pies apenas apoyaban la punta. El otro estaba tendido en el suelo como si ya hubiera recibido un golpe.
—¡Le vuelven a tocar un pelo y les aseguro que se van a arrepentir de haber nacido, malditos desgraciados! ¡Lárguense ahora mismo o les aseguro que no van a poder hacerlo por sus propios medios! Malditos borrachos, hijos de puta —gritó, amenazante y alterado.
Lo soltó y el hombre cayó de rodillas y se tomó del cuello como si le costara respirar. Tambaleando se puso de pie y se acercó a su amigo para ayudarlo a ponerse de pie. Se alejaron dando tumbos, supuse que por la borrachera. Cuando estuvieron lo suficientemente lejos, Harley me miró. Sus ojos brillaban de furia, pero en el momento en que se encontraron con los míos se suavizaron inmediatamente. Yo estaba de pie y no podía dejar de temblar. En dos zancadas se acercó y me tomó de los hombros.
—¿Estás bien? ¿Te hicieron algo? —preguntó, con desesperación, pero yo no podía responder—. Dixie, estás temblando, cariño.
Sus brazos me rodearon y me acercó a su pecho en un abrazo apretado y cálido. Su cuerpo estaba tenso, pero enseguida se relajó. El mío temblaba violentamente sin que pudiera controlarlo, pero su abrazo era tan reconfortante que subí mis brazos y lo abracé por la cintura apoyando mi cabeza en su pecho. Noté que Harley se estremeció y apretó su abrazo. Por varios segundos permanecimos en silencio.
—Gracias —dije, sin moverme, no quería irme de ese lugar que se sentía como un cálido refugio, nunca me había sentido tan protegida.
—No me agradezcas. Lo que deberías hacer es cuidarte más. ¿Cómo se te ocurre caminar sola a esta hora? Nunca más vuelvas a salir sola en la madrugada —dijo, y lo hizo con seriedad y en un tono severo, tanto que me hizo sentir una pequeña siendo regañada.
—No lo pensé, nunca me había sucedido nada parecido —señalé, aunque no me gustaba ser regañada porque me traía malos recuerdos.
—Estás en una zona de bares y en las calles hay mucha gente borracha. No deberías ser tan ingenua, princesa.
Estuve a punto de retrucarle, pero me había defendido y me estaba ayudando a tranquilizarme, así que consideré que era mejor mantenerme callada. Además, había quedado deslumbrada al verlo temblando de furia y perdiendo el control por mí. Nadie, nunca, se había comportado así por mí.
—¿Te sientes mejor? —consultó, y yo solo moví la cabeza asintiendo—. Te llevo a tu casa.
—No es necesario, estoy más tranquila —mentí, porque aún me sentía nerviosa.
Soltó el abrazo y me tomó de los hombros para mirarme a los ojos.
—No fue una pregunta, princesa. Te voy a llevar a tu casa. Dame las llaves del coche. —Su semblante era serio y preocupado.
Traté de apartarme, pero no me lo permitió.
—Las llaves —insistió.
—El bolso está en el piso —dije, porque cuando me habían acorralado contra el coche se me había caído.
Harley miró hacia el piso, me soltó y lo tomó. Cuando me lo entregó, busqué las llaves y se las di. Me sorprendió que me acompañara hasta la puerta del acompañante y la abriera por mí. Ya sentada, cerró la puerta y se dirigió a la suya. Lo vi rodear el coche y no podía creer que estuviera por irme con él. Si bien las razones no eran románticas, igual me sorprendía que estuviera conmigo después de como lo había tratado. El espacio dentro del coche pareció reducirse con su presencia. Harley era enorme. Allí estaba con su más de metro noventa de intimidación masculina y emanando sensualidad por todo su cuerpo, algo tan natural en él como respirar. No me di cuenta de que lo observaba sin disimulo hasta que su voz me trajo a la realidad.
—¿Estás tratando de indicarme tu dirección por telepatía? ¿Por eso me miras así?
Y allí estaba nuevamente con todo su desenfado y humor mordaz. Me ruboricé sin poder evitarlo y aparté mis ojos de los suyos. Sin mirarlo le indiqué la dirección.
—Barrio residencial, no podía ser de otra forma para una princesa.
—Harley, no te pedí que me llevaras. Puedes bajarte del coche y me iré por mi cuenta.
—Y tú puedes dejar de protestar porque no pienso dejarte sola. —Encendió el coche y lo puso en marcha.
—¿Por qué?
—¿Por qué te acompaño? —preguntó, y yo negué con la cabeza.
—¿Por qué te preocupas e interesas por mí? —No estaba acostumbrada a ser cuidada y protegida, y su actitud me tenía desconcertada.
Me miró y su sonrisa se desvaneció, pero respondió con la naturalidad de siempre.
—No creo que estés preparada para escucharlo, princesa. Ya te dije, lo bueno se hace esperar.




Capítulo 3

«En el amor siempre hay algo de locura, más en la locura siempre hay algo de razón.»
—Friedrich Nietzsche
En el trayecto hablamos poco. Después de burlarse de mí por tener un coche tan lujoso (tenía un BMW Serie 8 Coupé en color gris oscuro), solo se había dedicado a prestar atención al tráfico y, cada tanto, preguntarme sobre cómo me encontraba. Al llegar a mi edificio le indiqué por donde entrar el coche y saqué de la guantera el mando a distancia. Presioné el botón y la puerta del garaje comenzó a elevarse. En esos minutos solo me observaba y lo hacía sin disimulo.
—¿Vives sola? —preguntó, con interés, mientras nos internábamos en la oscuridad del parking y las luces de este se iban encendiendo según avanzábamos.
—Sí, vivo sola —respondí, y me pareció ver que una sonrisa pugnaba por aparecer en su rostro—. Mi plaza para el coche es aquella —dije, señalándole la del fondo.
Estacionó el coche y, cuando lo apagó, giró y me miró.
—Te acompaño hasta tu piso.
—No es necesario, de verdad. Ya has hecho demasiado y te lo agradezco, pero no es necesario que sigas perdiendo el tiempo —señalé, con sinceridad, pero sin tener en cuenta lo que dije, se encaminó hacia los ascensores, por lo que mi amabilidad se fue al garete—¿Tienes problemas auditivos? ¿Escuchaste lo que dije?
Volvió a ignorarme y, cuando las puertas se abrieron, entró en el ascensor. Sin preguntarme presionó el botón que decía penthouse.
—Yo no te dije que vivía en el penthouse.
—No es necesario que lo digas, estoy seguro de que vives allí y que tu piso debe ser como sacado de la revista «Arquitectura y Diseño» —dijo, levantando una ceja, y el muy maldito tenía razón con respecto al penthouse—. ¿Y bien?
—No te equivocaste —reconocí, y esa vez no pudo evitar sonreír de oreja a oreja.
—¡Lo sabía!
No fue hasta que las puertas metálicas se cerraron y nos hallamos a solas dentro del pequeño cubículo, que me di cuenta de que estaba yendo hacia mi piso con el dios nórdico. Con todo lo que ese hombre me provocaba esa era una muy mala idea. El ascensor nunca me había parecido tan pequeño y lento. De repente se acercó y lo hizo de tal forma que retrocedí hasta pegarme a la pared que había a mi espalda. Elevó las manos y las apoyó en la pared, a ambos lados de mi cabeza, encerrándome totalmente.
La distancia a la que se encontraban nuestros rostros era tan escasa que pude apreciar perfectamente el maravilloso celeste de sus ojos.
—¿Qué haces? —pregunté, inquieta y excitada, porque el ambiente rezumaba sensualidad, él rezumaba sensualidad.
—Vestida así pareces una chica mala y traviesa, pero sigues siendo una princesa —afirmó, tan cerca de mi rostro que pude sentir su aliento fresco en mis labios, el calor de su cuerpo envolviéndome y su exquisita fragancia llegando a mi cerebro. Casi pierdo por nocaut.
¡Cálmate, Dixie!, me dije.
—Nunca negué que lo fuera, pero ten en cuenta que no soy una dulce princesa, soy una de hielo. Soy como soy —señalé, encogiéndome de hombros.
—No estoy tan seguro, y si lo fueras, ten en cuenta que en la naturaleza física el fuego derrite el hielo —afirmó, y nuevamente lo hizo muy cerca de mis labios.
Tragué saliva más nerviosa y excitada de lo que podía admitir, tanto que no pude rebatirle su comentario, pero para esconder mi inquietud, elevé los ojos al techo con vanidad. Tenía que ser la impertinente de siempre.
Por suerte el ascensor se detuvo y se apartó de mí. Yo no estaba segura de que mis piernas me respondieran para poder dejar el ascensor, pero hice un esfuerzo y recuperando un poco la compostura, me erguí todo lo que pude y caminé como si el pasillo hasta mi puerta fuera una pasarela. Él no me quitó los ojos de encima en ningún momento. Cuando llegué a la puerta de mi piso, volteé y lo miré.
—Hasta aquí llegaste.
—Si es lo que quieres, porque yo no tendría inconveniente en entrar —afirmó, volviendo a acercar su rostro al mío.
—No creo que te sientas cómodo porque es un lugar muy pijo, típico de una niña rica y consentida —ironicé, para remarcar lo que siempre decía sobre mí, pero él sonrió dejando su blanca dentadura al descubierto.
—Puede que tengas razón porque no me gustan los palacios ni tener a mil criados a mi alrededor, pero quizás, si me das algo a cambio, pueda hacer el esfuerzo.
—¿Algo a cambio? —cuestioné, asombrada por su sugerencia e intentando mantener la compostura—. ¿Y qué te hace pensar que yo quiero que hagas ese terrible esfuerzo? Es más, para recompensarte por lo que has hecho por mí, no permitiría que padecieras ese martirio. Así que, por tu bien, aquí nos despedimos —dije, y él sonrió ladinamente.
—¿Te preocupas por mí, princesa?
—Yo no me preocupo por nadie más que por mí, nunca lo olvides —volteé e intenté abrir la puerta, pero él me tomó del brazo y me hizo volver a mirarlo.
—Por lo menos despídeme más amistosamente. —Y antes de que pudiera decir o hacer algo, sus firmes labios atraparon mi boca.
Y, más pronto de lo que me hubiera gustado, se acabó. Solo fue eso. Un casto y delicado beso. Nuestros labios unidos por unos segundos, nada más, pero ese roce fue tan delicioso que quería más. Tenía los labios más suaves, cálidos, dulces y seductores que hubiera sentido jamás.
Se retiró lentamente y sin apartar la mirada de mi rostro. Luego me lanzó una mirada provocadora y sonrió. Yo había quedado paralizada. Se inclinó y me susurró en la oreja.
—Ya puedes volver a respirar. Nos estamos viendo, princesa.
¿Qué demonios acababa de ocurrir? Seguía sin poder reaccionar mientras lo observaba alejarse. Caminaba con una seguridad aplastante. Su cuerpo era… ¡Madre mía! Tenía un magnífico culo apretado debajo de sus jeans y una ancha espalda que daban ganas de pasar las manos y…
¡Concéntrate!
Antes de que él llegara a los ascensores, giré, abrí la puerta y entré en mi piso. Al cerrar la puerta me recosté en ella. Me temblaba todo el cuerpo
por la excitación y la confusión que me provocaba. Me llevé la mano a los labios y me los acaricié con suavidad. Negué con la cabeza.
—No puedo volverlo a ver —dije, en voz alta para escucharme y que me quedara bien claro porque ya le había dedicado demasiados minutos de mi vida a pensar en él—. Harley y yo… totalmente incompatible. —Sonreí irónicamente, aunque en realidad la ironía era para no tener que analizar lo que me hacía sentir, porque había algo en él…
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Me desperté con el ruido de mi teléfono. Me había costado mucho conciliar el sueño porque no había podido dejar de pensar en Harley. En ese hombre que descontrolaba todo mi mundo cada vez que estaba cerca. Me tapé la cabeza con la almohada y supliqué para que el ruido que hacía el teléfono cesara de una vez, tenía muchísimo sueño. Al fin dejó de sonar y solté un suspiro, pero el alivio me duró poco porque nuevamente comenzó a taladrar mis oídos. Estiré la mano y lo tomé. Ni siquiera miré quién era.
—Hola —contesté, con voz de dormida.
—Quiero mis explicaciones.
—Eres el enemigo, Roberta. Déjame dormir. —Corté la llamada y dejé el teléfono sobre la cama porque no tenía fuerzas ni para estirar el brazo y volverlo a la mesa de noche.
Unos segundos después, nuevamente comenzó a sonar.
—¡Por Dios, Roberta! ¿Tú no duermes?
—Son más de las diez de la mañana. ¿Desde cuándo duermes hasta esta hora?
—¿Más de las diez? —pregunté, sentándome en la cama, porque no recordaba cuando había sido la última vez que había dormido hasta mitad de mañana.
—¿Tuviste una noche agitada?
—Para nada. No sé por qué dices eso si tienes claro que me fui sola.
—No lo tengo tan claro porque apenas te fuiste pude ver al gigantón rubio, que está para comérselo, salir detrás de ti. ¿Habían quedado en encontrarse? ¿Por eso te fuiste?
¿Había salido detrás de mí? Hasta ese momento no me había cuestionado los motivos de nuestro casual y oportuno encuentro, pero pensar que realmente había salido detrás de mí hizo que mi estómago se sacudiera.
—¡No! Si hubiera sido así te lo habría dicho, pero me lo encontré fuera del bar.
Procedí a relatarle todo lo que había sucedido desde que lo había conocido hasta su oportuna llegada al ser abordada por esos desconocidos.
—¡Mi Dios, Dixie! Menos mal que el vikingo te siguió y te pudo ayudar.
—Se llama Harley.
—¿Harley? Nunca conocí a nadie que se llamara así, pero convengamos que ese nombre va con él porque tiene toda la pinta de un motero... sexy como el infierno.
—No te niego que es guapo, eso salta a la vista, pero es demasiado… desenfadado. No es mi tipo.
—¡¿Qué no es tu tipo?! A mí no me engañas, princesa —afirmó, usando el apelativo con él que Harley me llamaba y me cuestioné si era casualidad o él le habría dicho algo—. Yo te observé muy bien cuando estabas bailando con él y te aseguro que nunca te había visto así.
—¿Así cómo? ¿A qué te refieres?
—Ardían, te aseguro que ustedes ardían en esa pista de baile. Con las chicas no podíamos dejar de mirarlos alucinadas, se notaba la gran química que había entre ustedes. ¡Te prometo que fue así! Él te miraba extasiado y tú no te quedabas atrás. Nunca te vi mirar a un hombre de la forma en que mirabas al vikingo. ¡Si hasta te sonrojaste! ¡Y no lo niegues!
—No niego que me hace sonrojar, pero es por todo lo que me dice. Es un bruto.
—¿Bruto? Yo creo que en realidad es directo y sincero, repito, y un bombón. Entre ustedes hay una gran pasión… contenida.
—Las grandes pasiones son para las películas y las novelas. No te conviertas en una romántica empedernida para tratar de convencerme.
—Yo no te voy a convencer, lo va a hacer él —afirmó, con certeza.
—Lo dudo, seguramente no lo vea más porque no pienso ir por ese bar y no frecuentamos los mismos lugares.
—Vas a cenar con él.
—Por supuesto que no. ¿Qué te hace pensar ese disparate? —pregunté, con una risa irónica.
—El hecho de que, al rato de haberte ido, se acercara a mí para pedirme el número de «la princesa» porque quiere hacerte la invitación.
—¡¿Le diste mi número?!
—Obvio, ¿por qué no se lo daría? Salta a la vista que ambos se tienen ganas.
—¡¿Te volviste loca?!
—Estoy más cuerda que nunca. Supongo que te llamará en estos días. Y atiéndelo porque tú no eres ninguna cobarde. Además, ¿qué pierdes? Yo creo que, en realidad, vas a ganar.
—Te odio.
—Mentira, me amas, además, estoy segura de que me lo vas a terminar agradeciendo. Buena suerte y luego cuéntamelo todo.
Cortó la llamada y me quedé mirando el teléfono, totalmente perpleja.
—¡Fantástico! —exclamé, furiosa—. ¿Por qué me haces esto, Roberta? Ese hombre me desestabiliza, no es bueno para mí —me quejé, sabiendo que nadie me escuchaba.
Abandoné la cama maldiciendo a mi amiga. Todavía tenía la esperanza de que Harley no me llamara y, si lo hacía y me invitaba a cenar o a lo que fuera, podía poner cualquier excusa.
Era lo suficientemente sincera conmigo para reconocer que ese hombre me perturbaba.
¡Cobarde!, gritó, mi conciencia.
—¡¿Y qué si soy una cobarde?! —exclamé, para mí misma, por lo visto también me estaba volviendo loca.
Es que el solo hecho de saber que podría llamarme me había alterado y estaba hecha un manojo de nervios. ¡Una cena! Todo ese rato frente al descarado de Harley. ¿De qué íbamos a hablar? No teníamos nada en común ni nos movíamos en los mismos círculos. Esa cena iba a ser un fiasco. Y si a eso le sumábamos que todo él emanaba un aura sensual que a mí me afectaba como nunca nada lo había hecho, convertiría el encuentro en el más incómodo de toda mi vida.
Sin darme cuenta de lo que hacía me llevé una mano a los labios y me los acaricié rememorando su beso.
¡Maldito beso!
No podía salir con él. Estaba segura de que mis firmes convicciones se tambalearían si lo tenía frente a mí. Y eso no era bueno.
Decidido, no aceptaría su invitación.
Era domingo, así que decidí ordenar un poco mi escritorio de trabajo y luego salir a almorzar en algún restaurante de la zona. Jacinta, la señora que me ayudaba con el mantenimiento del penthouse y me cocinaba, había dejado comida preparada, pero me apetecía salir a almorzar. Estábamos en verano y a unas semanas de la Navidad y, aunque me gustaba el ambiente que había en las calles, no me gustaba la Navidad. Tal vez era por no tener ninguna noción de familia, pero ya hacía mucho que la Navidad había dejado de tener significado para mí. Hasta hace unos años atrás y, aunque no me sentía bien y mucho menos feliz, la pasaba con mi padre, su esposa y Ophelia, pero últimamente me había revelado y, si no viajaba, la pasaba con Roberta y su familia. Ese año, y dado que Roberta pasaba en la casa de una tía en el Departamento de Rivera, había decidido participar de un voluntariado para ayudar a las personas necesitadas. La Nochebuena la pasaría en un comedor social distribuyendo comida a personas mayores que estaban solas. Invertía parte de mi tiempo y dinero en labores sociales, pero lo hacía desde la discreción más absoluta. Había hecho una gran donación para que se pudieran comprar los alimentos y, si bien no sabía cocinar, ayudaría preparando los platos y distribuyéndolos. Pero ese era un gran secreto y nadie podía enterarse porque tenía que mantener mi fama de mujer caprichosa, ególatra y gélida.
Mi teléfono sonó cuando estaba almorzando en un restaurante cercano a mi piso. El número no era uno de mis contactos, pero por temas de la empresa solían llamarme de muchos números desconocidos, así que atendí formalmente.
—Daudet —contesté, fríamente.
—Así que Dixie Daudet —dijo, una voz profunda y conocida, y aunque enseguida lo reconocí y me alteré, no pensaba decirle que su voz me era inconfundible.
—Doctora Dixie Daudet para ser precisos porque tengo un doctorado académico. ¿Con quién tengo el gusto de hablar?
Escuché que rio y ese sonido fue directo a mi centro de placer. Sentí unas cosquillas inquietantes en la entrepierna que me hicieron juntarlas inmediatamente. Esa reacción de mi cuerpo me descolocaba porque nunca me había sucedido nada igual. ¡Ni siquiera lo estaba viendo, solo escuchaba su voz! Lo mío era impresentable.
—Hola, princesa —saludó, haciendo que un estremecimiento me recorriera el cuerpo entero.
Suspiré derrotada, con él nada funcionaba. Ni mi más gélido y cortante comentario lo hacía retroceder.
—¿Qué se te ofrece?
Volvió a reír y yo volví a reaccionar como antes.
—Supongo que tu amiga te habrá dicho que le pedí tu número para invitarte a cenar, así que, aquí estoy, llamándote para realizar la invitación. ¿Cenarías conmigo esta noche?
¡Vamos Dixie, tú puedes! Lo ensayaste varias veces, solo tienes que decirle que NO te interesa.
—No puedo. —Si bien no había sido tan directa, algo era algo.
—¿No puedes? ¿Por qué me suena a excusa?
—Harley, no voy a cenar contigo.
—¿Por qué?
—No tengo por qué darte explicaciones.
Escuché que exhaló y volví a avergonzarme de mi comportamiento, pero me mantuve firme en mi postura de chica fría y cortante.
—Es solo una cena, Dixie. Conversamos, nos conocemos y, si después no quieres verme más, te prometo que borro tu teléfono de mis contactos y no sabrás más de mí.
Esas últimas palabras hicieron que mi estómago se contrajera. ¿Por qué me había molestado pensar en que no volvería a verlo? Eso sí que era extraño. Tenía que averiguar qué era lo que me sucedía. Una idea comenzó a forjarse en mi mente. Quizás si aceptaba su invitación y pasaba ese tiempo con él, su forma de ser tan distinta a la mía terminaba haciendo que nuestro encuentro fuera un verdadero desastre y la incomodidad me convencería de que ese hombre tenía que estar fuera de mi vida. Porque debía reconocer que no podía evitar pensar en él.
¿En serio? ¿Esa es tu excusa?, ironizó mi conciencia, y con las manos en las caderas, pero ignoré completamente a esa voz que hacía tanto ruido.
—¿Por qué quieres cenar conmigo, Harley? Seamos sinceros, te parezco antipática y…
—Quiero conocerte mejor.
—¿Esa es tu manera de decir que quieres acostarte conmigo? —pregunté, con sequedad, pero lo escuché reír—. Si es así, olvídalo porque no soy ese tipo de mujer.
—¿Qué tipo de mujer eres?
—No tengo relaciones de una noche y menos con desconocidos. Así que, si estás buscando eso, olvídalo y ya puedes borrar mi número de tus contactos —afirmé, pero él volvió a reír. ¿Qué era lo que le hacía gracia?
—¿Paso por ti a las ocho?
¿Iba a decir solo eso? Bufé sin delicadeza ninguna.
—Está bien, aunque puedo ir mi coche y…
—Paso por ti a las ocho, y ponte unos pantalones, en lo posible… sexys. Nos vemos, princesa. —Cortó la llamada dejándome totalmente desconcertada con su comentario.
¿Qué fuera de pantalones… sexys? ¿Sería para mirarme el culo? ¡Grandísimo imbécil! Estaba muy equivocado si pensaba que iba a hacer lo que me decía.




Capítulo 4

«Me acostumbré a la tristeza y la decepción, pero sé que algún día me dejarán en paz.»
—Anónimo
Siete y media ya me encontraba lista y no me había puesto pantalones. No pensaba hacer lo que me había sugerido porque estaba convencida de que era con la intención de mirarme y hablar de mi culo como lo había hecho en el avión. Así que llevaba un vestido negro de tirantes que abrazaba mis curvas sin ser demasiado sugerente, y era elegante y sensual. Acompañaba con unos tacones de infarto porque si bien yo era una mujer alta, Harley lo era mucho más que yo. Me había dejado el pelo suelto y me había maquillado. Era muy cuidadosa de mi aspecto y respetuosa de las apariencias, como si ese tema lo tuviera incorporado, seguramente por haberme criado en una casa donde la apariencia era lo más importante. Como había dicho el propio Harley, era una niña pija, o repipi, como me decía Roberta.
Volví a mirar el reloj, habían pasado cinco minutos desde la última vez. Estaba nerviosa y no me podía quedar quieta. No entendía por qué me sentía así. No era la primera vez que tenía una invitación a cenar, pero era la primera vez que la tenía con una persona como él. Mis anteriores experiencias habían sido con ejecutivos, hombres de traje y corbata, respetuosos y educados. Hombres pulidos y correctos que… muchas veces me hacían esconder un bostezo. Encuentros olvidables. Pero Harley era todo lo contrario, era incorrecto por donde se lo mirara, avasallante, parecía estar libre de ideas preconcebidas y… me volvía loca.
El ruido de mi teléfono me sacó de mis reflexiones y me hizo dar un brinco. Era un mensaje suyo porque había decidido guardarlo en mis contactos con el nombre de pila.
Harley:
«Princesa, estoy abajo»
Yo:
«Voy»
Salí de casa sintiendo un nudo en el estómago. No solía ponerme nerviosa por una cena, aunque sabía que no era solo una cena, era una cita y no estaba ni remotamente lista para enfrentarme a él. Ese hombre alteraba mi paz mental. Las palmas de mis manos estaban húmedas, me temblaban las piernas y ni hablar del estómago, hasta creo que sentía nauseas. Tenía que tranquilizarme porque no quería demostrarle lo que me provocaba. Me miré en el espejo del ascensor y practiqué mi gesto calculado de indiferencia y desdén, aunque nunca me había costado tanto llegar a verme así, incluso creo que no lo logré. Cuando bajé del ascensor saludé al conserje y me dirigí hacia la salida del edificio, pero apenas abrí la puerta se me fue todo el aire de los pulmones y quedé paralizada. Mis piernas se negaron a seguir cooperando, dejándome en evidencia. Estaba junto a una gran moto con aspecto de nave espacial.
¡Ni loca me subo a eso!, pensé, pero al segundo descarté ese pensamiento porque me dije que no le daría el gusto de que me dijera arrogante y pija. Así que decidí montarme en eso aunque no tuviera la menor idea de cómo hacerlo. Además… estaba extremadamente sexy apoyado en esa gran moto negra, que se veía salvaje, pero elegante. Si anteriormente me había parecido imponente, junto a esa moto, en jeans que marcaban sus increíbles cuádriceps, camiseta blanca ajustada que permitía vislumbrar sus abdominales de ensueño y chaqueta de piel, era realmente un sensual y rudo dios vikingo. Nuevamente llevaba su pelo suelto y a mí se me había secado la garganta. Su descarada y ardiente mirada me escrutó durante una eternidad y luego negó con la cabeza. Ese gesto me hizo reaccionar y pude retomar mi andar hacia él.
—Princesa, te dije que usaras pantalones. Por más que ese vestido te queda increíblemente sensual, no es apropiado para la moto.
¡Mal pensada!, gritó, mi conciencia, porque evidentemente me había equivocado y Harley me había sugerido que usara pantalones para que pudiera estar cómoda en la moto y no para mirarme el culo.
—No recordé lo que habías dicho —mentí, cuando llegué junto a él.
Sorprendiéndome, bajó la cabeza como si fuera a besarme o a decirme algo al oído. Estaba tan cerca que podía sentir su cálido aliento en mi rostro.
Mi cuerpo se sacudió sin que pudiera hacer nada para disimularlo.
—¿Tienes frío, princesa? Si quieres subir a cambiarte de ropa, puedo esperarte. Como siempre digo, lo bueno se hace esperar —dijo, con una sonrisa ladeada.
—No creo que sea necesario. Imagino que puedo viajar en esto con vestido —señalé, sabiendo que degradando su moto estaba siendo grosera, además de que seguramente valía una fortuna.
Sin dejar de sonreír, Harley volvió a negar con la cabeza, pero no dijo nada. Estiró su brazo y me entregó un casco negro que observé y sostuve como si fuera una bomba a punto de explotar.
—¿Nunca tuviste un casco en tu mano? Ven que te ayudo a colocarlo —dijo, tironeó de mí para que me acercara y, sin despegar sus ojos de los míos, me ayudó a que el casco quedara correctamente puesto, lo hizo con delicadeza y rozando mi piel más de lo necesario—. Móntate y luego sujétate a mí.
Seguro que había cosas peores que montarme en esa cosa y rodearlo con mis brazos. Miré la moto como si fuera un OVNI, mientras notaba que él me seguía mirando divertido. ¿Qué podía tener de complicado? Solo era subir una pierna y sentarse. Estudié esa gigantesca moto calculando sus medidas para saber cuántos movimientos tendría que hacer, hasta que escuche su voz.
—Apoya el pie en ese pedal —dijo, señalándolo y sin dejar de sonreír, parecía que mi confusión lo divertía mucho.
Lo hice, pero realmente no era tan sencillo, sobre todo por lo que llevaba puesto. Me subí el vestido y levanté una pierna, pero me resultó complejo porque no quería enseñar mi ropa interior, aunque…
—Fiuuu, fiuuu. ¿Encaje negro? —preguntó, mirándome descaradamente, y había algo tan lujurioso y masculino en esa mirada que mi estómago se contrajo.
—Eres un maleducado, primero por mirar y luego por decirlo —dije, molesta y ruborizada hasta las orejas, pero gracias al casco esto último no se notó.
—La culpable eres tú por no seguir mi consejo y venir con ese vestido —dijo, mientras se colocaba su casco y levantaba una larga y musculosa pierna sobre la moto y se sentaba—. Sujétate a mí, prometo mantenerte a salvo —afirmó, y me aferré tan discretamente que terminó tironeando de mis brazos y pasando mis manos por su abdomen para que me abrazase a su torso con firmeza.
Confirmadísimo, su pecho y espalda eran duros como una roca. Sentir mis pechos contra su espalda y mis muslos desnudos pegados a sus caderas, fue demasiado. No pude evitar suspirar, aunque también pude notar que él se estremeció. Yo no le era tan indiferente y eso me gustó.
—¿Estás lista? —preguntó.
—No lo sé, supongo que sí —dije, con sinceridad, y sentí su pecho vibrar por la risa.
—Ya no te puedes escapar, princesa. —Arrancó haciendo rugir el motor y sentí que mi corazón se aceleraba tanto como la moto.
Nunca había estado sobre una y en cuando aumentó la velocidad me aferré a él con tanta fuerza que lo volví a sentir estremecerse. El sonido del motor ahogaba todos los demás, pero a los minutos comencé a disfrutar el viaje sintiendo la adrenalina corriendo por mis venas. Sin pensarlo mucho apoyé mi mejilla en su chaqueta de piel. Era una experiencia muy excitante, sobre todo, porque era con él. Sentí una de sus manos sobre las mías y mi corazón comenzó a latir a un ritmo diferente. Jamás en mi vida había sentido la emoción que sentía en ese momento, creo que hasta se me nubló la visión, pero seguro que era por el viento en el rostro.
¿Viento? Llevas casco, me recordó mi conciencia con voz sarcástica. 
Unos diez minutos después nos detuvimos frente a un restaurante que estaba en la playa. Era un lugar sencillo, pero muy pintoresco, y al estar iluminado con cientos de lamparillas tenía un toque romántico. Miré el nombre y me pareció muy adecuado porque estaba segura de que desde allí se podría contemplar la increíble luna. El lugar se llamaba «Moonlight Restaurante».
—Llegaste sana y salva. Puedes bajarte, princesa. —Mantuvo la moto con sus piernas abiertas y apoyadas en el piso para que pudiera descender.
Cuando estuve de pie me di cuenta de que mis piernas temblaban un poco.
—¿Qué te pareció? —Harley bajó de la moto, se sacó el casco y me ayudó a mí en esa ardua tarea. Me arreglé un poco el pelo y lo miré con seriedad.
—No estuvo tan mal —respondí, y él sonrió y dejó los cascos encima del asiento.
—Espero que el lugar te guste más que el paseo salvaje en mi Harley. La comida es exquisita —dijo, mientras observaba tan fijamente mis facciones con sus hermosos ojos celestes que volví a ruborizarme.
—Esperemos que sí. Recién me di cuenta de que te llamas igual que tu moto —dije, y él sonrió, pero no dijo nada.
—¿Habías venido alguna vez a este restaurante? —preguntó.
—No.
—Tu primera vez será conmigo. Interesante —dijo, con esa sonrisa ladina que tanto me gustaba y molestaba por igual, además de ser obvio que su comentario había sido hecho con doble sentido y seguramente para que siguiera ruborizándome. ¡Maldito!
—Parece que sí, así que tremenda responsabilidad la tuya. Debería ser placentera porque si no te voy a hacer mala fama —afirmé, mientras comenzaba a caminar hacia la puerta y él largaba una carcajada que lograba agitarme el estómago.
¿Hay algo en este hombre que no me haga temblar? Ni que fuera un terremoto, me dije.
Lo es, dijo, mi conciencia, babeando por él, y yo puse los ojos en blanco.
Harley me alcanzó y atrapó mi mano en la suya. Lo miré con el ceño fruncido porque ese contacto no era bueno para mí.
—Estás de tacos y puedes tropezarte —dijo, para justificar su mano en la mía, pero igual la retiré porque por mi estabilidad mental y física no le podía permitir esos avances.
—Puedes estar tranquilo porque estoy acostumbrada a caminar con ellos.
—Como tú quieras, princesa.
—Me llamo Dixie.
—Lo sé, princesa —dijo, haciéndome notar que no tomaría en cuenta nada de lo que yo decía.
Entramos en el lugar y enseguida un hombre que tendría su edad se acercó a nosotros y, para mi sorpresa, estrechó la mano de Harley y le palmeó el hombro. Era alto y atractivo, y tenía una sonrisa simpática.
—¡Harley! Qué bueno verte, hermano. Tanto tiempo que no te pasabas por aquí.
—¿Cómo estás, Paolo? No estaba en Uruguay. Estuve en Nueva York y llegué hace unos días.
—¿Y quién es esta bella dama que te acompaña? Eres hombre de suerte —dijo, mirándome de pies a cabeza sin disimulo ninguno.
Esa vez Harley me tomó de la mano sin darme opción a apartarla. Lo miré con seriedad, pero ni se inmutó. Para no dar un espectáculo decidí dejarla entre la suya, además de que se sentía muy bien. Cuando él me iba a presentar, yo me le adelanté.
—Dixie Daudet, encantada de conocerlo.
—Y dime, Dixie, ¿qué hace una chica tan bella y elegante con un tipo como este?
Noté que Harley se tensó, seguramente porque pensaría que yo iba a responder con algún comentario desubicado y cortante, pero la verdad era que no me gustaba verlo incómodo y dije algo que sabía le iba a agradar o, por lo menos, sorprender.
—Me divierto. Harley es divertido y encantador —afirmé, y pude notar que me miró totalmente sorprendido. Creo que era la primera vez que lo dejaba sin palabras porque él siempre tenía una aplastante seguridad en sí mismo.
—¿Encantador? —preguntó, Paolo, riendo—. Bueno, eres la primera chica que trae a…
—¿Cuál es nuestra mesa? —preguntó, Harley, un tanto incómodo, aunque Paolo no dejaba de sonreír.
—Síganme —dijo, y se encaminó hacia la terraza, deteniéndose en una mesa con vistas a la playa.
Harley se sacó la chaqueta, la colgó en el respaldo de la silla y ambos nos sentamos. Paolo se despidió, pero al segundo teníamos a un camarero junto a nosotros para tomarnos el pedido. El lugar se especializaba en comida de mar y, para mi sorpresa, con un extenso menú que incluía desde especialidades exóticas hasta platos más tradicionales. Ambos pedimos el especial del día que era «Filete de merluza sobre meunière de limón» y para beber elegimos vino blanco. El lugar en el que estábamos debería ser el mejor ubicado porque teníamos las mejores vistas y hasta podíamos escuchar el ruido de las olas.
—Gracias por aceptar mi invitación —dijo, con sinceridad.
—Gracias por invitarme. Por lo que dijo Paolo eres un cliente habitual.
—He venido varias veces a almorzar, en la noche pocas veces porque mi negocio no me lo permite.
—¿Trabajas en la noche? —pregunté, sorprendida y asumiendo que si ese día había podido invitarme era porque debería librar.
—Algo así.
—¿Algo así?
—Soy el dueño de «Refugio Bar» —afirmó, y en ese momento fui yo la que se lo quedó mirando sin saber que decir—. ¿Por qué te sorprende tanto?
—No es que me sorprenda, es que el otro día cuando te vi allí parecía que estabas divirtiéndote con tus amigos —señalé, aunque en ese momento recordé que había llamado por teléfono al deejay para pedirle la canción que bailamos y todo cobró sentido.
—También me divierto porque me gusta lo que hago, pero en realidad es mi negocio y trabajo duro para mantenerlo exitoso —dijo, observando mi reacción con mucho interés.
—¿Y esta noche no deberías estar allí?
—Debería, pero dejé a uno de mis empleados a cargo porque esta noche tenía algo más importante —afirmó, mirándome con intensidad como nunca me habían mirado y volviendo a dejarme sin palabras.
—Te felicito porque tu bar me pareció muy… interesante —comenté, y Harley volvió a sonreír y a negar con la cabeza.
—¿Interesante? Creo que es la primera persona que lo define así, pero supongo que es porque no es un lugar que frecuentas, fue evidente que la otra noche desentonabas en el bar. Tu imagen es muy distinta, parecías fuera de lugar.
—¿Qué? Aclaremos algo, no quiero dar ninguna imagen en particular, yo soy así. No estoy pendiente de lo que la gente pueda pensar de mí, ni me importa —afirmé, entre sorprendida y ofendida, porque lo había dicho como si yo fuera un bicho raro.
—Lo sé, lo dije porque eres demasiado… glamorosa para el lugar. Todo en ti exuda dinero, clase y elegancia. Estoy seguro de que lo sabes, no necesitas que yo te lo diga. Era como si todos los reflectores del bar te apuntaran, aunque supongo que tú llamas la atención estés donde estés —dijo, con una mirada serena y una suave sonrisa.
¿Él hablaba de belleza? ¿Se había mirado al espejo? Él, que era la perfección personificada. Pero más allá de eso, nuevamente lograba dejarme sin palabras. Al ver que no decía nada, preguntó:
—Y tú, Doctora Dixie Daudet con un doctorado académico, ¿qué haces? —preguntó, y aunque repitió lo que yo le había dicho, no lo hizo con sarcasmo.
—Trabajo en la empresa de mi padre —respondí, y por unos segundos me miró pensativo.
—¿Tu padre es el dueño de la cadena de restaurante Daudet Luxe? —preguntó, supuse que asociando mi apellido al reconocido nombre de los restaurantes, y en ese momento el asombrado fue él.
Asentí con la cabeza sabiendo que con esa información estaba afianzando la idea de niña pija que tenía de mí. La realidad era muy distinta, pero eso no se lo pensaba decir. Seguramente estaba cavilando que al tener un padre rico era como la mayoría de mis conocidos, personas que no habían trabajado en serio en toda su vida y todo lo que tenían lo habían heredado. Yo no era así, me ganaba mi sueldo trabajando arduamente porque mi padre no me regalaba nada, y yo tampoco quería que lo hiciera.
—Puedes decir lo que estás pensando porque me lo imagino. Adelante, dime que soy una niña rica, la reina de las pijas y una malcriada que lo que menos debe hacer es trabajar, sino que…
Me puso un dedo sobre los labios y me miró con seriedad. Al sentir su contacto volví a estremecerme.
—No hables por mí, princesa —afirmó, y miró mis labios y los acarició.
El deseo que vi en aquellos ojos azules me dejó abrumada.
Tragué saliva totalmente desconcertada.
—Tengo muchas ganas de besarte —dijo, sin dejar de mirarme, y yo abrí los ojos desmesuradamente, pero no pude decir nada porque fuimos interrumpidos.
En ese momento dos camareros trajeron nuestros platos y él retiró su dedo de mis labios, pero mientras nos servían, lo llevó a mi brazo y trazó una línea hasta mi muñeca con mucha suavidad, y sin apartar sus ojos de mí.
¡Madre mía! Si así empezábamos la noche, en el tiempo que restaba se me iba a complicar… mucho.
Después de ese comentario no hizo ningún otro de ese estilo y comimos hablando de lo deliciosa que estaba la comida y de nuestros trabajos. Me contó de su negocio y como había ido creciendo hasta transformarse en el lugar exitoso que era actualmente. Yo le hablé de mi función en la empresa y de mi viaje a Nueva York. A medida que el tiempo pasaba me había ido relajando y me había dejado llevar hasta el punto de mostrarme como era de verdad, sin caretas ni artificios.
Las horas pasaron volando y, cuando decidimos irnos, me di cuenta de que quería seguir disfrutando de su compañía, así que cuando me invitó a caminar un rato por la playa, acepté sin dudarlo. Hacía demasiado tiempo que no disfrutaba de una cita. En realidad, no estaba segura de si alguna vez lo había pasado tan bien. Me había dado cuenta de que había creado una imagen de él que nada tenía que ver con la realidad. Harley, aunque era desenfadado y directo, también era natural y encantador.
Su sonrisa insolente y descarada, también podía ser dulce.
Para caminar por la arena me quité los tacones. Él me miró y sonrió complacido. Comenzamos a caminar por la orilla, uno junto al otro. La noche estaba estrellada y la luna brillaba en todo su esplendor. Era una noche romántica, o a mí me lo parecía, y me resultaba en extremo relajante.
—¿Estás disfrutando? —preguntó.
—Sí, gracias. ¿Sabes que es lo que más me ha gustado? —pregunté, porque quería decirle que mi primer paseo en moto no había sido tan malo.
—Espera, no lo digas —dijo, deteniéndose y llevándose la mano al pecho, y agregó —: porque me romperás el corazón si no me nombras y puede que destruyas mi ego.
—Entonces, no te lo digo —bromeé, y él hizo un gesto de dolor, como si mis palabras lo hubieran herido de muerte.
—Tendré que esmerarme más —dijo, sonriendo pícaramente.
—Eres un payaso.
—En las citas no suelen decirme eso, siempre me dicen que soy…
—Ahórrate los detalles —interrumpí, y aunque la palabra «cita» activaba mis luces rojas, decidí utilizarla porque no encontré otra—. Además, creo que deberías abstenerte de hablar de otras citas, no es apropiado.
—Tienes razón. Cuéntame de tu familia —pidió, poniéndose serio, pero haciéndome reír.
No acostumbraba a hablar de ellos, no tenía mucho para decir o, mejor dicho, no tenía nada bueno para decir, además de que consideraba que no le incumbía a nadie más que a mí. Lo miré entrecerrando los ojos y el no apartó la mirada, y algo me hizo confiar en él, en ese hombre del que conocía tan poco, pero del que quería conocer todo.
—No suelo hablar de ellos.
—Somos dos —dijo, sin inmutarse, y mirando hacia el horizonte.
—¿También eres la oveja negra de la familia? —pregunté, sin pensarlo.
Harley me miró sorprendido y se echó a reír. Y lo hizo de manera genuina, con ganas, logrando contagiarme su risa.
—Dudo mucho que seas la oveja negra o la rebelde de la familia —dijo, cuando se fue calmando del ataque de risa.
—Pues digamos que, desde que mi padre se volvió a casar, soy una persona non grata en la que era mi casa. En realidad, para mi padre no, o creo que no, pero tampoco hace mucho para cambiar la situación. Su esposa y la hija de esta me odian, y te aseguro que no hice nada para generar ese sentimiento, solo existir —dije, encogiéndome de hombros.
Harley me miró, pero no lo hizo con compasión, lo hizo con… admiración, y mi corazón volvió a enloquecer.
—Entonces no eres tú la oveja negra, ellas son las imbéciles —afirmó, con determinación—. ¿Y tu padre?
—Es un poco manipulador. Toda la vida me exigió para que fuera la mejor en todo y yo, con tal de tener su atención, lo hice sin discutir; y ahora en la empresa hace lo mismo, aunque yo he comenzado a rebelarme. No me malinterpretes, no es malo, pero tampoco es buen padre y no suele intervenir en mi relación con su esposa e hijastra. A ellas no les exige más que tranquilidad, así que les da todos los gustos para tener una vida tranquila —dije, con ironía, y el negó con la cabeza como si eso le fastidiara bastante.
—¿Qué pasó con tu madre?
—Murió cuando yo tenía cinco años.
—¿Cómo se llamaba? —preguntó, dejándome sorprendida porque nunca nadie me había hecho esa pregunta.
—Se llamaba Dixiana, por eso yo me llamo Dixie —respondí, un poco emocionada al recordarla y hablar de ella.
—Nombres preciosos. —Fue su único comentario, y nos quedamos en un silencio que no resultaba incomodo, incluso lo miré de reojo y, si bien estaba serio, se mostraba muy relajado.
—¿Por qué te consideras la oveja negra de tu familia?
Me miró y volvió a sonreír.
—¿Cuánto tiempo tienes?
—¿Eres un rebelde salvaje e incorregible?
—Algo así. Digamos que no fui como tú e hice todo lo contrario a lo que se esperaba de mí. Decidí vivir a mi modo y que ese modo no estuviese representado por un camino en línea recta, que era el camino que me habían marcado. Ya ves… parece que tenemos algo en común.
—Yo no lo veo así —afirmé, negando con la cabeza—. Tú no te dejaste llevar por la corriente, nadaste contra ella. En cambio, yo… —No terminé la frase, no era necesario porque hasta me sentía un poco avergonzada, solo dejé vagar la mirada por la playa hasta que Harley se detuvo y me obligó a hacerlo.
Nos quedamos mirando. Se acercó lentamente y me acarició una mejilla con delicadeza y yo sentí que me perdía en esos pozos de agua cristalina.
—Princesa, tengo muchas ganas de besarte —dijo, repitiendo lo que me había dicho en el restaurante.
Mi corazón se desbocó y todo en mí estaba en ebullición. Lo único que deseaba en ese momento era pedirle que hiciera justo eso. Lo miré y entonces lo supe. Supe que yo iba a hacer una tontería, pero que la iba a disfrutar.
—Faltan solo dos días para Navidad y dicen que en estas fechas todo es posible y los deseos pueden hacerse realidad.
Sonrió y, sin dejar de mirarme, dio dos pasos y pegó su grande y musculoso cuerpo al mío. Rodeó mi cintura con una mano y con la otra me tomó de la nuca para acercarme a su rostro.
—Te aseguro que tú eres mi único deseo —susurró, sobre mis labios y unos segundos después su boca tomó posesión de la mía.
No fue un beso delicado como el primero que me había dado, su lengua me embistió y se encontró con la mía con rapidez y danzaron juntas, conociéndose, explorándolo todo. Dejé caer mis zapatos en la arena, enrosqué mis brazos en torno a su cuello y enredé mis dedos en sus suaves rizos. Él gimió en mi boca. Deslizó las manos por mis muslos, acariciándome con ardor y luego lo hizo por mi trasero y mi espalda, mientras su cuerpo se frotaba provocadoramente contra el mío haciéndome sentir su gran erección. Sentir aquel fuerte y duro cuerpo era totalmente nuevo para mí. Me abandoné a sus caricias y me olvidé de todo. Sin tener control, suspiraba, desbordada por lo que me hacía sentir. Nadie me había besado nunca así. Nadie me había exigido tanto en un beso ni me había provocado sensaciones como las que estaba sintiendo y que despertaban en mi cuerpo una poderosa excitación que no se parecía en nada a lo que hubiera conocido anteriormente. La pasión me rugía en las venas y el ardiente beso amenazaba con incendiarme. Sin saber lo que hacía gemí tan fuerte que hasta yo me asombré.
—Eso es jodida música para mis oídos —afirmó, y siguió besándome.
Deseaba que ese beso durara para siempre, pero sus labios se fueron calmando hasta que noté que la pasión remitía de a poco. Nuestras bocas se separaron y nos quedamos mirando a los ojos. Ambos respirábamos con dificultad.
—Princesa, si no paramos ahora no voy a poder detenerme y estamos en una playa.
Me ruboricé al instante, pero él me acarició las mejillas y depositó un suave beso en mis labios.
—Vayamos a mi casa o la tuya y no nos reprimamos ni nos neguemos nada —susurró, sin soltarme.
Lo pensé, juro que lo pensé porque era lo que mi cuerpo me pedía a gritos, pero en ese momento no me sentía preparada para una persona tan arrolladora como él. Además, quería conocerlo más y sospechaba que si me acostaba con él, luego todo desaparecería, y no quería eso, quería que siguiera en mi vida, pero no pude explicárselo porque cuando lo iba a hacer…
—Es mejor que no lo hagamos. Creo que…
—¿Por qué no estoy a tu altura, princesa? ¿Por qué no soy el típico hombre de traje y corbata de esos que nunca se despeinan? ¿Por qué no apesto a dinero? Aunque recién no parecía importarte —cuestionó, interrumpiéndome y con el rostro ensombrecido.
—¿Qué dijiste? —Una furia inesperada se adueñó de mí porque Harley, al que creía distinto, era tan prejuicioso como la mayoría de los que conocía y me juzgaba sin dejarme explicarle. Lo empujé con todas mis fuerzas, haciendo que se apartara y di un paso atrás como si me hubiese golpeado.
—¡Eres un hipócrita! —exclamé, mirándolo con desilusión, pero enseguida me recompuse y mi mirada se transformó en gélida—. Tienes razón, no estás a mi altura. ¡Vete a la mierda!
—Dixie…
No lo presté atención. Tomé mis zapatos y, con la espalda erguida y la barbilla muy alta, comencé a caminar por la arena hacia la calle. Aunque me costó horrores, asumí el aspecto seguro, frío y distante de siempre, sin embargo, sentía que el corazón se me hundía en un profundo pesar.
Noté que a los segundos lo tenía detrás de mí, así que, sin mirarlo, apuré el paso. Además de la furia que sentía, otra sensación comenzó a expandirse por mi cuerpo. Desilusión. Creía que él era distinto. Reconocía que estaba deslumbrada y eso quizás no me hizo verlo como realmente era, una persona como muchas de las que conocía, que me discriminaban y me catalogaban de fría y caprichosa por el solo hecho de tener dinero. Para ellos era solo una chica bella por fuera y hueca por dentro, una chica que miraba a todo el mundo con aires de superioridad porque con mi aspecto y el dinero de mi padre ya lo tenía todo. Nadie, o pocos, querían ver más allá. Si miraran más adentro se darían cuenta que había más, mucho más, pero se quedaban solo con lo que sus ojos le mostraban, se manejaban con estereotipos. ¡Qué equivocados estaban todos ellos! ¡Qué equivocado estaba Harley! Por esa razón fue que comencé a comportarme como la gente me veía. Construí un personaje porque, si para ellos era esa chica, entonces los trataría así.
Pero había pensado que él…
—Dixie, ¡detente ahora! —Intentó tomarme del brazo, pero me solté enseguida y giré para mirarlo por encima del hombro y con la mayor frialdad que pude, porque cuando me sentía débil era cuando mejor interpretaba ese personaje.
—No me digas lo que tengo que hacer, nadie lo hace porque no se los permito —señalé, con desdén, y para rematarla, añadí—: Aléjate de mí porque no te quiero cerca. Este jueguito ya se terminó, porque que quede claro que fue solo eso, un jueguito para cambiar un poco, para probar algo distinto. Es evidente que no nos movemos en los mismos círculos y jamás saldría con alguien como tú, no eres adecuado para mí. No tenemos nada en común. 
—Haber nacido en una familia rica no te da derecho a tratar al resto del mundo como si fuésemos tus sirvientes —increpó, realmente enojado, sus mandíbulas parecían a punto de quebrarse de tan tensas, y yo solo sentía una gran puntada en el pecho, pero no me detuve, tenía que alejarme y la mejor forma era con frialdad y altanería.
—¿Y qué puedes saber tú de riqueza y sirvientes?
Me miró perplejo, así que aproveché su aturdimiento para apurar el paso e irme de allí. Se me llenaron los ojos de lágrimas, pero respiré hondo, sacudí la cabeza y extendí el brazo para detener el taxi que en ese momento pasaba, me monté rápidamente y le indiqué la dirección de mi edificio. Mientras transitábamos las calles que habíamos recorrido con la moto en sentido contrario, pensé en lo distinto que era ese viaje. Con él en la moto había vivido una experiencia maravillosa y en ese momento me sentía abatida y… miserable.
Habíamos recorrido unas cinco calles cuando el conductor me miró por el espejo retrovisor.
—Señorita, hace varias calles que nos está siguiendo una moto, ¿puede ser que usted conozca al conductor?
No giré para mirar, no necesitaba hacerlo. ¿Por qué me seguía? No tenía idea ni quería averiguarlo. No quería saber más nada de Harley.
—Sí, no se preocupe. Es un conocido que va para la misma zona que nosotros —respondí, para darle tranquilidad al conductor, quien asintió con la cabeza.
Harley se mantuvo todo el trayecto detrás del taxi y en los semáforos se detenía a nuestro lado, pero por más que sabía que estaba allí, no volteé en ningún momento para mirarlo.
Al llegar a mi edificio detuvo la moto detrás del taxi, pero no apagó el motor, simplemente esperó a que entrara y luego se fue.
Mientras subía en el ascensor sentía algo raro en el pecho. Estaba dolida, muy dolida. Lo mejor era olvidarme de ese hombre y hacer de cuenta de que no lo había conocido. Quizás era el momento de llamar a mi padre y decirle que concretara la cita con el hijo de su amigo, seguramente un ejecutivo serio, pero con los que me entendía mejor que con...
Hombres que no te mueven ni un pelo, dijo, mi conciencia.
—Sí, ¿y qué? Prefiero eso a tratar con brutos que me discriminan sin conocerme ni escucharme. ¡Maldito imbécil! Pero no pasa nada, estoy bien. No me importa, ya no importa —dije, en voz alta.
Pero, aunque dije, «no importa», sí importaba.
Y aunque dije, «no pasa nada», pasaba todo.




Capítulo 5

«El encuentro de dos personas es como el contacto de dos sustancias químicas: Si hay reacción, ambas se transforman.»
—Carl Jung
Al día siguiente me levanté más temprano de lo habitual, pero decidí no ir al gimnasio porque apenas había dormido en toda la noche y estaba muy cansada. Llegué a la oficina a las siete y a esa hora aún no había nadie. Lo primero que hice fue pasar por la oficina de mi padre y dejarle los informes en los que había estado trabajando, aunque sabía que por más que estaban detallados y precisos, en vez de un elogio me iba a llevar una reprimenda por no habérselos entregado antes. No me importaba, al contrario, esa pequeña rebeldía me hacía sentir bien.
En mi oficina me preparé un café y, antes de encender el ordenador me tomé unos minutos para admirar las vistas desde el gran ventanal de piso a techo. La luz de la mañana inundaba el lugar y, cuando me acerqué, lo primero que vi fue mi rostro serio y apagado reflejado en el cristal. Gruñí frustrada. No me gustaba el reflejo que me devolvía el cristal, parecía querer decirme que hiciera algo con mi vida, así que desvié la mirada y la enfoqué en las calles. Mi oficina estaba en el piso 40 y todo se veía pequeño desde allí. El día comenzaba y la ciudad cobraba movimiento. Vi pasar una moto y me asaltaron los recuerdos de la noche anterior, los recuerdos de Harley.
¿Por qué ese hombre me atormentaba tanto? ¿Por qué me dolía lo que había sucedido con él si eso ya lo había vivido varias veces en mi vida? ¿Por qué me molestaba tanto comprender que con él ya nada podría pasar, si en eso de perder ya estaba más que acostumbrada? No tenía respuestas ni las quería. Lo mejor era concentrarse en el trabajo, tenía mucho por hacer, mucho trabajo que organizar y no podía seguir perdiendo el tiempo buscando explicaciones para algo que estaba claro. Nunca había sido del tipo soñador ni mucho menos de las que se compadecían, así debía concentrarme en lo importante, el trabajo. Minimicé la angustia que sentía en el pecho y me senté frente a mi ordenador. Por un rato me abstraje del mundo, hasta que la puerta de mi oficina se abrió y mi padre se apersonó frente a mí.
—Buenos días, Dixie —saludó, y se sentó en la silla de visita frente a mi escritorio.
—Buenos días, papá.
—Estuve leyendo tus informes y, si bien son bastantes claros y completos, debí haberlos tenido antes. Te dije que los necesitaba para…
Ese día no era el indicado para que me reprendiera. Estaba cansada. Entorné los ojos y lo miré amenazante.
—Si no estás conforme con mi trabajo puedes enviar a las reuniones a otra persona o puedes ir tú mismo. Llegué el jueves de Nueva York y hoy, lunes, tienes todos los informes en tu escritorio. Informes que, como bien dijiste, están completos y te diría que son excelentes. Creo que tus quejas son injustas y están de más, pero si consideras que otra persona lo puede hacer mejor, solo dímelo y te aseguro que dejo esta oficina más rápido de lo que te imaginas —señalé, mientras mi padre me miraba sorprendido.
—¿Qué te sucede? ¿Estás irritable porque estás en esos días del mes de las…?
¿Qué te suelen aconsejar cuando estás a punto de explotar como un barril de pólvora? Creo que todos hemos escuchado algo como: «Respira profundamente», «Cuenta hasta diez» y más. Así que decidí seguir esos consejos y respiré suave y profundamente. Lo hice varias veces porque no quería decir algo de lo que me arrepintiera, después de todo era mi padre. Igualmente, fue muy poco lo que pude relajarme.
—No te atrevas a decir eso —advertí, con mirada asesina—, porque si haces esa pregunta machista te aseguro que ya puedes ir buscando un reemplazante para mi cargo.
Levantó las dos manos en un gesto de rendición y me miró como si me desconociera.
—Muy bien, hoy tenemos una reunión a las dos de la tarde, no lo olvides —dijo, y siguió evaluándome.
—Lo tengo claro.
—Por cierto, ¿con quién pasarás la Nochebuena? —preguntó, cambiando radicalmente el tema de conversación.
—Con un grupo de amigos —respondí, porque si bien no era cierto, no pensaba decirle que la pasaría haciendo voluntariado en un comedor social ya que seguramente no lo iba a aceptar ni mucho menos comprender, y no tenía ganas de seguir discutiendo.
—En nuestra casa eres bienvenida.
No sé por qué mi padre seguía insistiendo con eso porque él tenía muy claro que no era así, pero decidí no volver a lo de siempre.
—Lo tendré en cuenta, pero no creo que vaya porque ya tenemos todo organizado.
—Muy bien, nos vemos en la reunión.
—Allí estaré.
Me miró entornando los ojos, se puso de pie y abandonó mi oficina. Suspiré cansada. Sentía que mi cabeza iba a explotar. Había días que tenía unas inmensas ganas de irme de la empresa, de dejar mi cargo, de abandonar todo y empezar de cero y lejos de allí. Quizás hasta dedicarme a lo que realmente me gustaba, la pintura. Pero sabía que no lo iba a hacer y la razón era mi padre. No quería abandonarlo, no quería dejarlo solo. Si bien nuestra relación no era la mejor, era mi padre y le quería.
El ringtone de mi teléfono me sacó de mis cavilaciones. Era Roberta.
—Hola, bella —saludé, dejando atrás mi mal humor.
—Hola, hermosa —respondió, porque nosotras siempre nos elevábamos la autoestima.
—¿Ya llegaste a lo de tu tía?
—Sí, hace unas horas. ¿Por ahí todo bien?
—Todo lo bien que cabe esperar.
—¿Y eso que significa?
—Nada, nada, no te preocupes. Solo que discutí un poco con mi padre —dije, y mi amiga bufó porque tenía claro cómo era mi relación con él.
—Te llamaba porque quería saber si el dios vikingo te llamó.
—Sí, y ayer salimos a cenar —dije, y mi amiga pegó un grito de júbilo—, pero no te emociones porque terminó todo mal. Discutimos y me volví sola.
—¿Qué? ¿Por qué?
Le relaté lo sucedido sin ser interrumpida y, cuando terminé, se quedó en silencio por varios segundos.
—¿Puedes creerlo? —pregunté, para incentivarla a hablar.
—No digo que no se haya equivocado, pero si lo analizamos de forma objetiva…
—¿Objetiva? ¡No me dejó explicarle nada! Yo quería ir despacio porque… porque…
—¡Dilo! —gritó, y yo exhalé desinflándome por completo.
—Me gusta y pensé que si nos acostábamos en la primera cita no lo volvería a ver y… no quería eso —confesé.
—¡Sííí!
—No te emociones… ya no quiero volver a verlo. Demostró que no tiene nada de especial, es igual a todos.
—Yo creo que deberían hablar cuando los dos estén más calmados.
—¿Estás sugiriendo que lo llame? ¿Enloqueciste?
—Cuando la gente está molesta dice cosas de las que después se arrepiente.
—Yo no estoy arrepentida.
—Si no eres sincera conmigo te corto la llamada.
—Quizás se me fue un poco la mano, pero debes reconocer que a él también.
—Lo reconozco, pero algo me dice que no es así, que simplemente le dolió tu rechazo y dijo algo que sabía que te iba a doler —señaló, y yo suspiré.
—Lo logró, estoy dolida.
—Te entiendo y tienes razones para estarlo, pero es probable que él también. A mí me gusta mucho para ti, creo que él es el indicado.
—Ahora estoy segura de que enloqueciste. ¿Cómo puedes decir eso si ni siquiera lo conocemos? ¿La Navidad te pone romántica? —ironicé.
—La ironía no viene al caso, Dixie. —La escuché tomar aire al otro lado de la línea, como si yo estuviera colmando su paciencia, que muchas veces lo hacía.
—Entonces deja de decir bobadas.
—Dixie, es época de Navidad, todo puede suceder —señaló, y me recordó a lo que yo le había dicho a él antes de besarnos.
—A mí la Navidad no me importa… ya no importa. —Me encogí de hombros, aunque ella no pudiera verme, sin embargo, sentía una extraña sensación de ardor en los ojos.
—¿Vas a pasarla en el comedor social ayudando a los ancianitos?
—Sí.
—Ahí tienes tu respuesta. Feliz Navidad, amiga querida. —Cortó la llamada, dejándome pensativa.
[image: ❤️‍�� Corazón en llamas Emoji — Significado, copiar y pegar, combinaciónes]
La Nochebuena llegó. Me alisté con ropa cómoda y fresca para ir al comedor social. En diciembre hacía mucho calor, así que me puse un pantalón blanco y una blusa de tirantes en color rojo porque quería estar a tono con la Navidad. Como tenía el pelo largo, me hubiera hecho una coleta alta, pero me habían entregado un gorro de Santa para usar esa noche y preferí dejarme el pelo suelto.  
Había comprado unos regalitos para todos los abuelos del lugar y los llevaba en una gran bolsa de color rojo. Guardé todo en el coche y me dirigí hacia allí. Había hablado con mi padre y nos habíamos saludado muy escuetamente. Él iba a pasar con Magnolia y Ophelia, además de unos amigos de su esposa, y luego estaban invitados a una fiesta organizada por otros amigos. Me había parecido que estaba cansado, aburrido quizás, pero como yo siempre decía, esa vida la había escogido él, una vida superficial en donde lo más importante parecía ser el estatus social.
Llegué al comedor social y saludé a todos. Los abuelos ya me conocían porque había estado allí en varias oportunidades y me saludaban con mucho cariño. Pedí autorización a Susan, la encargada del lugar, para entregar los regalos y luego hice el reparto. Estaban tan emocionados que no me pude contener y me permití largar algunas lágrimas.
—¿Te casarías conmigo? —preguntó, el abuelito Pepe, que tendría más de 80 años.
Me acerqué a él y me senté a su lado.
—Si nos casáramos, Rosa se pondría muy triste, ¿no crees? Quizás debas pedírselo a ella.
—Rosa dice que soy un viejo amargado —protestó.
—Eso es porque está celosa, te lo garantizo.
—¿En serio? Entonces voy a pedírselo a ella —afirmó, rápidamente.
—¡Suerte! —dije, le di un beso en la mejilla y lo ayudé a ponerse de pie.
Don Pepe sujetó su bastón y se dirigió hacia donde estaba Rosa. Me quedé observándolo y, nuevamente, los ojos se me llenaron de lágrimas.
—De verdad, ahora estoy convencido de que me estás acosando —dijo, esa voz profunda y ronca que ya conocía muy bien.
No, no, no.
Cerré los ojos, mortificada.
No podía estar allí, tenía que haber escuchado mal, aunque esa voz la reconocería entre mil y aunque todos hablaran a la vez. ¿Qué hacía Harley allí? ¿Me estaba siguiendo o era el destino porfiado que lo ponía en mi camino en los momentos más imprevisibles? Gemí para mis adentros.
Antes de voltear para enfrentarlo me limpié las lágrimas porque no quería que viera la emoción que me había provocado Pepe.
—Yo puedo decir lo mismo de ti. ¿Qué se supone que haces aquí? —pregunté, con el ceño fruncido, aunque al verlo mi cuerpo reaccionó como siempre lo hacía, estremeciéndose de pies a cabeza. ¿Cómo podía ser tan perfecto?
Ese día vestía con un jeans gastado y una camiseta blanca impoluta que marcaba sus abdominales bien definidos y su ancho pecho. Nuevamente llevaba el pelo recogido en un moño desarmado y ese día una sombra de barba rubia oscurecía su mentón y lo hacía ver más sexy y atractivo.
—Te queda muy bien el gorrito rojo, pero creo que mejor te quedaría el disfraz verde del Grinch —dijo, sonriente y señalando el gorro de Santa que llevaba puesto—. Y si viniste a fastidiar las Navidades de estos felices y alegres abuelitos ideando algún perverso plan, debo advertirte que no lo voy a permitir.
Me dieron ganas de borrarle su sonrisa burlona de un puñetazo, pero lo mejor era ignorar su sarcasmo y dejarme el gorrito tal cual estaba.
—¡Qué idiota! Y no me respondiste.
—¿Sobre mi presencia aquí? —preguntó, pero ni siquiera esperó mi respuesta y añadió—: Vengo asiduamente para dar una mano, sobre todo en Nochebuena, pero a ti nunca te había visto por aquí —dijo, con esa sonrisa que me enfurecía, pero también me resultaba irresistible.
—También he venido varias veces a ayudar, aunque es la primera vez que vengo en Nochebuena.
—¿No pasas con tu familia? —preguntó, con mucha curiosidad.
—Harley, no tengo por qué darte explicaciones de mi vida. Si me permites, tengo que ir a ayudar a preparar la mesa y a servir la comida.
No había dado ni dos pasos y sentí su mano rodeando mi brazo, deteniéndome por completo. Lo miré con seriedad.
—Dixie… me gustaría hablar contigo —dijo, perdiendo la sonrisa y con un tono de voz suave y conciliadora.
—No es momento, Harley.
—Lo sé, pero ¿podemos hacerlo más tarde? —preguntó, y al ver que lo miraba y no respondía, añadió—: Por favor, princesa.
Era víspera de Navidad e iba a alzar la bandera blanca, la bandera de la paz, una tregua porque no deseaba discutir con él.
—Está bien. Ahora, si me permites, voy a la cocina.
En el momento en que me iba a decir algo, la voz de Pepe lo interrumpió y ambos miramos hacia donde se encontraba.
—Harley —llamó, y eso me hizo comprender que no me había mentido porque los abuelos lo conocían y recordaban su nombre—, yo le pedí que se casara conmigo, pero no aceptó. ¿A ti te aceptó?
Harley sonrió y me miró. Luego miró a Pepe y sin dejar de sonreír respondió:
—Todavía no se lo pedí ¿qué me aconsejas, Pepe?
—Pídeselo, muchacho, es muy bonita y amable. Nos trajo obsequios para todos. Si no lo haces, yo lo voy a volver a intentar —amenazó, señalándolo con el bastón.
—Lo voy a tener en cuenta, Pepe —dijo, pero me miró y sin dejar de sonreír, agregó—: Así que rechazaste al pobre Pepe, entonces yo no creo que tenga posibilidad ninguna.
—Hombre inteligente —dije, y me encaminé hacia la cocina sintiendo sus ojos clavados en mí y su sonora risa.
¡La madre que me parió! Y yo que pensaba pasar una Nochebuena tranquila, con él allí no tendría ni un momento de paz. Cuando llegué a la cocina, Susan, la encargada del lugar, me dio el tradicional delantal rojo con el distintivo del comedor y me indicó como preparar los platos y a quienes debía servir. Cuando estaba colocándome el delantal, Harley entró en la cocina y Susan quedó sin habla. Fue evidente que estaba completamente obnubilada con él, y muy a mi pesar, sentí que mi estómago se contraía de furia. Aunque me molestaba que lo mirara así, la entendía, ¿qué mujer no caía bajo el embrujo de sus penetrantes y maravillosos ojos celestes?
Y no te olvides de su sonrisa y de su fabuloso cuerpo, dijo, mi conciencia, y decidí silenciarla porque sus acotaciones no me ayudaban en nada.
—Hola, Susan. ¿Cómo has estado? —saludó, con su característica simpatía y desenfado, mientras se acercaba a ella y yo hacía un gran esfuerzo por atarme el delantal porque me temblaban las manos.
—Har… Harley, no sabía que vendrías.
—Los últimos tres años he pasado la Nochebuena aquí, no lo sabes porque eres nueva —dijo, sonriente.
—Me alegra que estés aquí —dijo, con una sonrisa boba y yo casi dejo escapar un bufido.
—Gracias. ¿Me das un delantal? —pidió.
—Sí, por supuesto —respondió, pero estaba más nerviosa que yo y eso me molestaba cada vez más. ¿Por qué esa mujer tenía que ser tan evidente con él?
Le entregó el delantal y luego me miró.
—Ella es Dixie Daudet, también es su primera Nochebuena, aunque hace unos cuantos meses que nos está ayudando.
—Ya nos conocemos —dijo, dándome una rápida mirada.
—¿Se conocieron aquí?
—No fue aquí, pero solo somos simples conocidos —agregué, y tomé mi bandeja y abandoné la cocina, aunque debo confesar que estuve pendiente de la puerta porque quería saber cuánto más se iba a quedar conversando con Susan.
Y demoró en salir. La decepción me invadió al pensar en ellos, juntos y teniendo un vínculo afectivo más allá del comedor social. ¿Por qué sentía eso? No tenía respuesta para esa complicada pregunta.
¿Hablas en serio?, se burló mi conciencia.
Susan distribuyó nuestras tareas y a mí me tocó servir la mesa que estaba más alejada de la que servía Harley. Cada tanto y con disimulo, lo observaba y lo encontraba riendo con los abuelos y hasta abrazando alegremente a alguna abuela. Tenía que reconocer que era encantador y el hecho de que estuviera allí, ayudando, ya decía mucho de él.
¡Punto para Harley!
Luego de que todos los abuelitos estuvieron servidos, nos asignaron una mesa para que los ayudantes pudiéramos cenar. Susan se sentó junto a él y yo traté de sentarme lo más alejada posible, pero podía sentir su constante mirada en mí, sobre todo porque junto a mí se había sentado un chico que tendría mi edad y no paraba de hablarme.
¡Punto para, Dixie!
Unos minutos antes de la medianoche nos entregaron unas copas con un vino espumante y a los abuelos les dieron copas con refresco. A la medianoche en punto todos los presentes hicimos el brindis entre abrazos y gritos de alegría mientras nos saludábamos efusivamente deseándonos: «Feliz Navidad». Me sentí feliz de estar allí con todos ellos, me hicieron sentir cómoda, integrada y rodeada del espíritu navideño. Saludé efusivamente a todos los abuelitos y abuelitas y, cuando volteé para dirigirme a la mesa de los ayudantes para saludarlos, incluyendo a Harley, me di contra su duro pecho. Porque enseguida supe que era él, no necesitaba mirarlo para confirmarlo, esa altura y ese físico solo le podían pertenecer a él.
—Feliz Navidad, princesa —dijo, acercó su boca a mi mejilla, demasiado cerca de la comisura de mis labios, y depositó un casto beso sobre ella. Luego se apartó y me miró intensamente.
Disimuladamente, respiré con fuerza porque me faltaba el aire.
—Feliz Navidad para ti también. —Pude decir haciendo un esfuerzo, porque había quedado tan sorprendida como alterada, y él seguía demasiado cerca para mi gusto y mi estabilidad.
—Harley —llamó, Susan, acercándose a nosotros—, baila conmigo así los demás se animan.
La miró, asintió con la cabeza y luego me miró.
—Discúlpame, voy a ir a la improvisada pista de baile a romper el hielo para que los abuelitos vean un poco de acción y me sigan el ritmo.
—¿Vas a bailar rock, rockero? —pregunté, irónica para disimular mi molestia—No sé si notaste que el público son abuelitos y no creo que puedan seguirte el ritmo.
—Te aseguro que te van a dejar con la boca abierta mostrándote sus talentos bailando rock. Solo observa, princesa.
Se dirigió hacia la pista y comenzó a escucharse el clásico «Rockin' Around The Christmas Tree» por la cantante Brenda Lee, pero en vez de comenzar a bailar con Susan, le dijo algo al oído que la hizo perder la sonrisa y él se encaminó hacia donde estaban los abuelos y estiró su mano a una de las abuelitas que encantada comenzó a bailar con él. Debía reconocer que era encantador.
¡Otro súper punto para Harley!
Verlo bailar con la abuelita me calentó el corazón como hacía tiempo nada lo hacía. Sonreí ante esa imagen. Harley parecía ser una persona solícita que trataba de hacer feliz a los que le rodeaban, y eso me hizo verlo con otros ojos.
Susan bailaba con otro abuelo, así que supuse que eso era lo que le había sugerido Harley.
Estaba observándolos cuando la voz del abuelo Pepe me hizo voltear.
—¿Bailaría conmigo, señorita?
—Por supuesto, caballero.
Me tomé del brazo que Pepe me extendía y nos dirigimos hacia el lugar en el que los demás bailaban, que no era otro que el centro del comedor. Harley nos miró y su deslumbrante sonrisa casi me dejó sin aire en los pulmones.
—Es un buen chico —dijo, Pepe, observando a Harley y sorprendiéndome por el comentario, pero asentí con la cabeza y no dije nada.
Nos tomamos de la mano y comenzamos a movernos al ritmo de la música. Pepe había dejado su bastón y yo tenía miedo de que perdiera el equilibrio, así que lo sujetaba de ambas manos, pero como bien había dicho Harley, los abuelos parecían tener mucha energía para el baile y observarlos moverse y disfrutar era maravilloso. De repente, Pepe tomo la mano de Harley, que estaba bailando a su lado, y la juntó con la mía.
—Ustedes bailen juntos que yo lo hago con Meche, porque ni tú puedes seguirle el ritmo a ella —dijo, mirando a Harley y señalando a la abuela que había estado bailando con él— ni esta belleza me lo puede seguir a mí. —Me hizo un guiño y se fue, dejándome tomada de la mano de Harley y mirándolo sin saber que hacer.
—No soy tan buen bailarín como Pepe, pero prometo hacer mi mayor esfuerzo.
—Pepe dejó la vara muy alta —señalé, arqueando las cejas.
—Veremos qué puedo hacer —dijo, y levantó la mano que tomaba la mía y me hizo girar.
Comenzamos a movernos al ritmo de la música, mientras él bailaba con el entusiasmo que le ponía a todo. La siguiente canción que sonó fue «White Christmas» por OneRepublic. Todos los que bailaban detuvieron sus pasos y se abrazaron para bailar esa balada, pero nosotros nos quedamos mirando a los ojos como si estuviéramos esperando que el otro diera el primer paso.
—Creo que voy a ir a descansar un rato —dije, e intenté irme de allí, pero me detuvo tomándome del brazo.
—Vamos, no seas cobarde. —Me miró a los ojos, desafiándome.
Tomé su mano y acepté el reto sabiendo de antemano que estar abrazada a él me iba a causar problemas, pero no pude evitarlo. Harley llevó mis manos a sus hombros y las depositó allí, luego movió las suyas lentamente por mi espalda hasta llegar a mi cintura y rodearla. No pude evitar estremecerme de pies a cabeza y él debe haberlo notado.
—Dixie —llamó, y levanté la mirada hacia él, maravillándome en ese celeste tan cristalino—, me alegra mucho haber pasado la Navidad contigo y… lo del Grinch fue una broma de mal gusto, discúlpame. En realidad, creo que eres… sensacional.
Lo observé con fingida indiferencia, aunque su comentario me había acelerado el corazón que golpeaba fuerte en mi pecho.
—No te equivocaste, soy como el Grinch porque no me gusta la Navidad, aunque no se la sabotearía a estos maravillosos abuelos. La explicación de mi presencia aquí es…
—No todo en esta vida debe tener una explicación, hay cosas que están más allá de nuestra comprensión —afirmó, interrumpiéndome y mirándome fijamente.
Harley me perturbaba como nunca nadie y desataba un caos en mi cuerpo, pero él parecía ajeno a toda esa conmoción que estaba provocándome y me seguía mirando intensamente, pero yo intentaba, con gran esfuerzo, parecer la chica segura de sí misma e imperturbable de siempre. No creo que en ese momento lo estuviera logrando.
—No estoy de acuerdo, yo pienso que…
—Harley, ¿podrías venir a ayudarme en la cocina? —Y esa fue la voz de Susan que interrumpió mi comentario, y si bien lo hizo en el momento más adecuado porque no quería hablar de temas profundos, me molestó que lo hiciera y, sobre todo, que lo mirara como si quisiera comérselo.
Harley también pareció molesto con la interrupción, pero me soltó.
—Discúlpame, Dixie. Voy a ir a ayudar, pero no olvides que tenemos una conversación pendiente.
—Harley, yo ya me voy a ir. Quizás debamos dejarlo para otro momento, ya es muy tarde.
—No es tan tarde, espérame y nos vamos juntos.
—Es que…
—Es Navidad —afirmó, como si ese solo hecho bastara para que lo tuviera que esperar, y no pude hacer otra cosa que asentir.
Me acerqué a los abuelitos y, uno por uno, saludé a todos, aunque algunos ya se habían ido a dormir.
—Si no te casas conmigo, cásate con Harley, es un buen muchacho —dijo, Pepe, cuando lo saludé.
—¡Tú te vas a casar conmigo! —exclamó, Rosa, mirándolo ceñuda.
—¿Quién entiende a las mujeres? —dijo, Pepe, rodando los ojos y yo no pude aguantar la risa.
—No es difícil entenderlas, Pepe, solo escucha lo que tengan para decir y siempre permíteles que se expresen. —Y esa fue la voz de Harley que había llegado y estaba a mi lado.
—No necesitamos que los demás nos entiendan —retruqué, porque parecía que lo decía porque, justamente, él no me había escuchado ni me había permitido explicarle los motivos por los que no había querido acostarme con él.
—Ya la escuchaste, Pepe, no necesitan que las entiendas —dijo, luego me miró y añadió—: ¿Nos vamos?
—Vine en mi coche.
—Pues entonces te sigo en mi moto.
—¿Y a dónde vamos? En Navidad está todo cerrado.
—Si no quieres ir a mi piso ni al tuyo, podemos ir a mi bar, está cerrado y podemos conversar tranquilos. ¿Te parece?
Acepté ir allí porque no me parecía ir a ninguna de nuestras viviendas dado que creía que eso implicaba toda una predisposición para el sexo, y no quería eso.
¿Tú te escuchas? ¡Deja de mentirte de una maldita vez!, exclamó, mi conciencia, encolerizada y decidí no discutir con ella, así que la amordacé.
—Ya me despedí de todos los abuelos, solo me queda despedirme de Susan.
—Yo tengo que despedirme de ellos —dijo, mirando hacia donde estaban los abuelos—, de Susan ya lo hice.
No pude evitar imaginarlos despidiéndose muy íntimamente y tuve que disimular mi molestia, aunque debería molestarme conmigo misma porque ¿a mi qué me importaba?
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Detuve mi coche frente a la puerta de «Refugio Bar» y lo apagué. En todo el trayecto se había mantenido con su moto junto a mi coche. Yo lo observaba preguntándome que era lo que íbamos a hablar. Intuía que era sobre la discusión que habíamos tenido la vez que salimos, pero Harley era toda una caja de sorpresas… y a mí no me gustaban las sorpresas.
Seguía sin entender por qué la vida o el destino se empeñaban en cruzarme con él. En ese instante recordé una frase del libro «El Principito» del escritor Antoine de Saint-Exupéry. Ese libro me lo había regalado mi amiga Roberta en uno de mis cumpleaños y lo guardaba como un tesoro. Era un libro con mensajes profundos, dirigidos a ese niño que vive en nosotros y que en algún momento descuidamos y olvidamos. Amaba ese libro y lo había leído tantas veces que casi me lo sabía de memoria. La frase que recordé en ese momento fue: «No es casualidad cuando la vida decide cruzarte con algunas personas. Algo quedó por decir, por perdonar, por sentir. Por aprender».
¿Por qué Harley se había cruzado en mi camino tantas veces? No lo sabía… aún.




Capítulo 6

«Lo que me gusta de la ayuda recíproca y desinteresada entre dos personas es la incertidumbre de no saber, al final, quién tuvo la suerte de conocer a quién.»
—Anónimo
Entramos en el bar y me resultó completamente distinto a como lo recordaba. Era extraño estar allí y verlo deshabitado. Todo estaba muy limpio, con las sillas dadas vueltas sobre las mesas y un gran silencio que te recibía. Muy distinto a lo que era el día que había estado allí. El bar estaba en penumbras porque Harley solo había encendido las luces de la barra.
—¿Quieres algo para beber? —preguntó, mientras se dirigía a la mesa que estaba más iluminada y sacaba las sillas que estaban encima y las colocaba alrededor de esta para que pudiéramos sentarnos.
—No, gracias —dije, mientras tomaba asiento—. Me gustaría saber qué es lo que querías decirme porque ya es muy tarde y estoy cansada, Harley.
Se dirigió hacia la barra y luego vino con dos botellitas de agua y dos vasos de cristal.
—Por si después te apetece —dijo, y colocó todo sobre la mesa, luego se sentó frente a mí, bebió un trago de agua directamente de la botellita y luego me miró—. Te pedí para conversar porque necesito disculparme por todo lo que te dije la otra noche. No es lo que pienso —aclaró, negando con la cabeza—. No me estoy justificando porque mi proceder no tiene justificación ninguna, simplemente te explico porque lo hice. Creo que me sentí… no sé, no me gustó que me rechazaras y dije cosas que sabía te iban a doler, pero de verdad, no es lo que pienso de ti. Me equivoqué. Actué como el típico macho idiota dominado por las hormonas. Fui grosero y lo siento mucho, de verdad. Discúlpame, princesa.
Debía reconocer que el que se estuviera disculpando y lo hiciera con sinceridad era un detallazo. Si bien me había criado con poca o ninguna experiencia en el arte de pedir disculpas sinceras, por fortuna, era una habilidad que se podía aprender y yo lo había hecho. No me consideraba una persona rencorosa, así que solo quedaba una cosa por hacer.
—También te pido disculpas porque yo tampoco reaccioné bien y dije cosas sin pensar —afirmé, y noté que su rostro se iluminó—. Y ten en cuenta que las disculpas no son algo que suela entrar en mi vocabulario porque soy una princesa… de hielo —bromeé, para aliviar el ambiente.
—No lo eres, Dixie —dijo, negando con la cabeza—. Proyectas una fachada de hielo para alimentar ese mote, pero estoy seguro de que en tu interior no eres así. Bajo ese exterior hermoso yace un corazón mucho más grande de lo que nadie es capaz de ver, un corazón de fuego.
—No me conoces, Harley —afirmé, pero sintiendo que la fachada de la que él hablaba se estaba desquebrajando con sus dulces palabras.
—Si fueras una princesa de hielo… no hubieras pasado la Navidad en el comedor social ni ayudarías a los más necesitados como lo has hecho esta noche y como lo has venido haciendo.
—Estás equivocado —dije, meneando la cabeza en negación y tensándome visiblemente, tenía que irme lo antes posible porque podía con el mote de superficial, pero no sabía lidiar con la imagen de persona altruista.
—Quizás, pero para saberlo tengo que conocerte. Me acabas de decir que no te conozco, entonces quiero entenderte y conocerte de verdad —planteó, observándome con mayor fijeza.
—¿Qu…qué quieres decir? —pregunté, y me odié al escuchar mi voz temblorosa y mi poca o nula compostura, es que con él no podía mostrarme indiferente.
Harley no se aprovechó de mi nerviosismo y mucho menos se burló.
Otro punto para Harley, que si seguía sumando se consagraría ganador.
¿Ganador de qué?, preguntó, mi conciencia, entrecerrando los ojos, pero la ignoré.
—Quiero conocerte —repitió.
—¿Sexualmente?
¡UN MOMENTO! ¿Esa pregunta la había realizado yo? ¡¿De verdad le había preguntado eso?! Nunca, jamás, había preguntado algo así y, hasta hacía un segundo, ni se me hubiera ocurrido preguntarle eso a un hombre. Dios… mátame y que sea rápido. ¿En qué estaba pensando?! Estaba claro que cuando estaba con Harley sentía una tormenta en mi interior y mi mente era como un torbellino que no me permitía pensar con claridad. ¿Qué pensaría él de mí? ¡Oh, Dios! Quería deslizarme por la silla y esconderme debajo de la mesa. Él no parecía sorprendido ni mucho menos escandalizado como lo estaba yo, al contrario, sonrió como el gato que se comió al canario y se inclinó hacia atrás en la silla como para observarme mejor. Tenía que salir de allí, por suerte estábamos en penumbras porque mis mejillas deberían estar rojo granate.
—Eso sin duda, princesa… pero en realidad quiero conocer todo de ti, no solo tu cuerpo, por eso te propongo que empecemos de cero.
—¿Empezar de cero? —Sí, evidentemente esa noche mis neuronas se habían ido de paseo y yo trataba de procesar lo que decía, pero a la velocidad de un caracol.
—¿Para mañana tienes algún plan? —preguntó, sin responder mi tonta pregunta.
—No; por ahora no tengo ninguno.
—Yo tampoco —continuó—. Entonces, podríamos almorzar juntos. Es Navidad y sería bueno pasarla con compañía.
—Está bien, gracias por la invitación —dije, sin pensarlo demasiado, porque de pronto y a pesar de la cagada que me había mandado haciendo esa pregunta tan desubicada, volver a verlo y pasar Navidad junto a él no me parecía tan mala idea.
—Mañana paso por ti a la una de la tarde. ¿Te parece bien?
—Sí, gracias —respondí, con una calma que estaba lejos de sentir, y me puse de pie para irme porque ya eran más de las dos de la mañana.
Harley también abandonó la silla y caminamos hacia la puerta de entrada. Estaba tan cerca que podía inhalar su embriagador perfume masculino. Una fragancia que se había metido en mi cuerpo con sutileza y persistencia. Cuando estábamos llegando volteé para preguntarle si vivía muy lejos de allí y me di de lleno contra su duro cuerpo. Me tambaleé y casi me caigo de no haber sido por sus musculosos brazos que me rodearon para sostenerme. Inmediatamente me pegó a su cuerpo. Nuestras miradas se encontraron y volví a sufrir uno de esos molestos calambres en mi estómago, esos en donde parecía que mi estómago daba un gran brinco. Sin soltarme, posó los ojos sobre mi boca.
—¿Te acuerdas de lo que me dijiste la otra noche, princesa?
¡En ese momento no me acordaba ni de mi propio nombre! No respondí, solo negué con la cabeza.
—Me dijiste que en Navidad todo es posible. —Me recordó, y subió la mirada desde mi boca a mis ojos—. Y yo te dije que en Navidad mi único deseo eras tú y… sigo manteniendo lo que dije.
Subió una de las manos que rodeaban mi cintura y me tomó de la nuca para acercarme a su rostro. Y recordé sus labios sobre los míos, la ferocidad ardorosa de sus besos, la intensidad de su pasión… y deseé con toda mi alma volver a sentir todo eso. El martilleo loco de mi corazón seguro que era audible y evidente, y mi respiración se había acelerado tanto que parecía agitada.
—Voy a cumplir mi deseo. Te voy a besar, princesa. Muero por volver a probar tus deliciosos labios —susurró, casi ronzándolos y yo lo único que pude hacer fue bajar mis parpados y esperar ese contacto tan deseado.
Lo próximo que sentí fue su boca tomando posesión de la mía. Me dejé besar. Nuestras lenguas se encontraron con rapidez y ambos dejamos escapar un gemido. Sentí como si yo también estuviera cumpliendo mi deseo de Navidad. Eso era lo que quería, lo que necesitaba, lo que estaba anhelando. Harley mordió mi labio inferior, tiró de él con sus dientes y luego lo acarició con su lengua para luego volver a apoderarse de toda mi boca. Correspondí al beso con el mismo ardor al tiempo que subía mis manos a su pelo y lo acariciaba enredando mis dedos en sus suaves mechones y tirando de ellos con suavidad. Harley gimió.
—Me vuelves loco de una manera que no puedo comprender —susurró, sobre mi boca.
—Tú también a mí.
—Quédate conmigo esta noche —propuso, pero en su tono de voz había cierta cautela.
—¿Aquí? —pregunté, confundida.
—Vivo arriba, en la planta alta del bar. Quédate conmigo, quédate en mi cama.
Por largos segundos nos miramos a los ojos en silencio, hasta que moví la cabeza asintiendo. Harley no movió ni un musculo, pero pareció sonreír con los ojos y exhaló el aire que parecía haber estado conteniendo. Volvió a besarme, pero esa vez fue un suave contacto.
—Vamos —dijo, tomándome de la mano y tironeando de mí hacia la parte de atrás del bar.
Mientras caminábamos me negaba a pensar demasiado en mi decisión. Yo no era una mujer experta como con las que seguramente él salía y, seguramente, tampoco el tipo de mujer a la que estaba acostumbrado a tratar, pero lo cierto es que a mi cuerpo y a mi conciencia aquello no parecía importarles. Quizás me arrepintiera, pero seguro que lo iba a disfrutar. Después de muchos años, parecía que iba a recibir un regalo de Navidad.
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Harley abrió una puerta y entramos en una sala que parecía ser una oficina y en donde había una vistosa escalera de madera. Antes de subir, volteó y me miró con intensidad. Volvió a abrazarme y a besarme con esa pasión arrolladora con la que lo hacía siempre.
—Subamos porque si no te voy a desnudar aquí mismo —susurró, sobre mis labios.
No habíamos terminado de subir la escalera cuando el sonido de un móvil nos detuvo.
—No es el mío —dijo, Harley.
—Es el mío —señalé, sacándolo del bolso.
—¿Tienes que atender? —preguntó, con seriedad.
Miré la pantalla para saber quién llamaba porque si era alguno de mis amigos pensaba dejar el saludo navideño para otra oportunidad, pero mi sorpresa fue grande cuando vi que era Magnolia, la esposa de mi padre. Miré a Harley y él debe haber notado mi preocupación.
—¿Sucede algo?
—Voy a tener que atender la llamada porque es la esposa de mi padre y ella nunca me llama.
Harley asintió con la cabeza.
—Subamos así estás más cómoda en mi ático —afirmó, y sin soltar mi mano seguimos subiendo los escalones que quedaban.
Abrió la puerta de madera y encendió la luz.
—Bienvenida. Pasa, por favor. Toma asiento así puedes hablar cómoda —dijo, señalando un sillón largo de piel en color marrón chocolate.
El lugar era amplio, estaba ordenado y los muebles eran modernos y en tonos oscuros. No pude mirar mucho más porque me senté y me concentré en la llamada de Magnolia.
—Hola, Magnolia.
—¡Al fin me atiendes!
—¿Sucede algo? —pregunté, y pude notar que Harley se acercó y me miró inquieto.
—Tu padre se sintió mal y tuvimos que llamar a la emergencia, así que...
—¿Le pasó algo grave? ¿Cómo se encuentra? ¿Está en el hospital?
—¿Puedes dejar de interrumpirme? Carson está en casa, pero vas a tener que venir a quedarte con él porque Ophelia y yo estamos invitadas a una fiesta de Navidad y ya estamos listas para salir, además de que con todo esto ya vamos tarde.
—Magnolia, no me dijiste que dijo el doctor.
—Nada grave, pero háblalo con tu padre porque nosotras nos tenemos que ir. Deja lo que estés haciendo y no demores.
Cortó la llamada y yo me quedé mirando el teléfono. La voz de Harley me volvió a la realidad.
—Discúlpame porque escuché algo de la conversación. Es que esa mujer habla a los gritos y fue inevitable —dijo, y parecía contrariado.
—Tengo que irme, Harley, lo siento.
—No lo sientas. ¿En qué puedo ayudarte?
—En nada, pero gracias. Mi padre se sintió mal y ahora está solo, así que voy a ir a acompañarlo. Hay empleados, pero prefiero estar con él. Me quedaré acompañándolo hasta que su esposa y la hija de esta lleguen de una fiesta.
—Linda familia se cargó tu padre —comentó, y yo lo miré y me encogí de hombros.
—Fue su elección, nadie se la impuso.
—Debería estar agradecido de tenerte a ti —dijo, pero yo lo miré y enarqué las cejas—. No me mires así, yo creo que tiene una hija con un gran corazón —dijo, y yo sonreí sin ganas.
—Te empeñas en decir eso, pero lamento informarte que te vas a desilusionar.
—Vamos que yo te llevo a lo de tu padre. —Estiró la mano para que se la tomara y así lo hice.
—No es necesario, Harley —dije, poniéndome de pie, pero el tironeó de mí y caí en sus brazos, me rodeó con ellos y depositó un suave y delicado beso en mis labios.
—No lo hago por necesidad, lo hago porque quiero.
—Te recuerdo que vine en mi coche.
—Déjalo aquí y te llevo en mi moto, así me aseguro de que vuelves por él y continuamos con lo que dejamos esta noche —sugirió, con un tono tan dulce que me costaba mucho negárselo.
—¿Subir nuevamente en ese artefacto diabólico? No lo sé —bromeé, sonriente.
—¿Artefacto diabólico? Que no te escuche que es muy sensible y nos va a dejar a pie —bromeó—. Además, estoy seguro de que disfrutaste montada en mi Harley. Yo lo disfruté mucho.
—¿Disfrutar de tu tocaya? Puede ser —comenté, sonriendo.
—No es mi tocaya —dijo, pero no me aclaró por qué lo había dicho, solo pegó sus labios a los míos y volvió a besarme.
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Llegué a la casa de mi padre un rato después. Había disfrutado el trayecto y aprovechado para tenerlo abrazado un rato más. Nuestra despedida había sido rápida porque estaba preocupada y quería ver a mi padre, pero la rapidez no le había quitado pasión.
Los empleados que estaban levantados me saludaron con la efusividad de siempre. Eran personas que hacía años trabajaban allí y me conocían desde pequeña, muchos de ellos habían sido mi compañía en días solitarios.
—Está en su dormitorio, pero creo que no duerme —dijo, Josefina, la ama de llaves y con la cual nos teníamos un gran cariño.
—¿Sabía que venía?
—No lo sé, Dixie.
—Bueno, voy a ir a verlo. Vayan todos a dormir que yo me ocupo de él —dije.
—Pero si precisan algo…
—Prometo avisarles, ahora vayan a la cama.
Subí la gran escalera sintiendo un poco de ansiedad. No me gustaba saber que mi padre no se había sentido bien. Si bien a sus 62 años era una persona joven, vivía una vida tan estresante que sospechaba que eso le iba a terminar pasando factura.
Cuando estuve frente a su puerta, respiré hondo y golpeé suavemente.
—Adelante —dijo, enseguida.
Lo encontré sentado en su cama con un libro en la mano. Parecía estar bien y eso me tranquilizó.
—Hola, papá. —Me acerqué, le di un beso en la mejilla y me senté en el borde de la cama, de frente a él.
—No era necesario que vinieras, Dixie. Ya ves que me encuentro bien.
—¿Qué fue lo que te sucedió? Magnolia no me dijo nada.
—Solo me subió la presión arterial, pero el doctor logró estabilizarla y ahora me encuentro bien.
—¿Ya te había sucedido?
—No, que yo sepa, debe haber sido porque comí mucho. Ya sabes, en Nochebuena solemos comer de más —dijo, restándole importancia.
—Sería bueno que te hicieras un chequeo completo, si quieres, puedo acompañarte.
—Hay veces que me recuerdas tanto a tu madre —afirmó, y pude ver cierta añoranza en sus palabras.
—¿La extrañas, papá?
—Sí, siempre pienso en ella. Era así como tú. Hermosa, fuerte, decidida, capaz de lograr lo que a veces parecía imposible o lo que te dijeron que lo sería. —Suspiró, bajó la cabeza y luego de unos segundos me volvió a mirar—. Sí, la extraño.
—¿Puedo hacerte una pregunta? —Mi padre asintió con la cabeza—. ¿Qué te la recuerde es bueno o malo para ti? Y quiero saberlo porque a veces siento que me alejas. —Me sinceré.
—No te alejo, Dixie. Es que… quiero lo mejor para ti.
Hacía tantos años que mi padre no me decía algo tan lindo, que los ojos se me empañaron. Le iba a decir que su cariño era algo bueno para mí y que me hacía falta, pero no quise perturbarlo, así que me lo guardé.
—Descansa, papá. Voy a estar en el que era mi dormitorio, si es que sigue estando —dije, porque Magnolia era capaz de tirarlo abajo—. Llámame si necesitas algo.
—Ve a descansar. Tu dormitorio siempre seguirá allí. Esta es tu casa, Dixie. Y quédate tranquila que estoy bien.
Me acerqué, le di un beso en la frente y salí de allí. Cuando llegué a mi dormitorio me tiré en la cama mirando el techo. Recordé a Harley y pensé que, si no hubiera recibido la llamada de Magnolia, seguramente estaría en la cama con él. Lo deseaba, quería estar con él y no me iba a reprimir.
Mi teléfono sonó y me levanté para sacarlo del bolso. Era un mensaje suyo:
Harley:
Cómo está tu padre?
Yo:
Está mejor. Fue un tema de presión.
Gracias x preguntar.
Que duermas bien.
Harley:
Voy a dormir pensando en ti.
Mi corazón se aceleró. Quería decirle algo que le gustara, pero no me consideraba una persona demostrativa y me costaba bastante porque también era tímida. Lo pensé unos segundos y, cuando le iba a escribir, recibí otro mensaje suyo:
Harley:
Piensas demasiado, princesa.
Dime lo que te pasa por la cabeza.
Y lo hice.
Yo:
Si vas a pensar en mí, entonces piensa
que te tengo abrazado con brazos y
piernas como cuando viajo en tu moto.
Harley:
Princesa, como una moto acabas
de ponerme a mí. Ahora difícilmente
pueda dormir. Duermes en pijama?
camisón? Desnuda? ¡Madre mía! esa
imagen me está torturando.
Era un desvergonzado, pero no pude evitar reír.
Yo:
Aquí no tengo ropa de dormir, así que
voy a tener que dormir sin ropa.
Tú lo pediste.
Dulces sueños, motero.
Harley:
Dulces? Imposible! Lo que menos
van a ser son dulces.
Mañana vas a pagar por mi insomnio.
Es una promesa, princesa.
No le respondí. Volví a reír, pero de solo imaginarme lo que me había prometido la risa se esfumó y se me aceleró la respiración. Dejé el teléfono sobre la mesa de noche y seguí pensando en él, en ese hombre que había puesto mi mundo de cabeza. En ese hombre con el que me sentía cómoda y relajada, porque la verdad era que nunca me había sentido tan a gusto con un hombre. Harley me hacía reír, lograba que me mostrara como era de verdad, me hacía sentir cosas en mi cuerpo que nunca había sentido por nadie. Con él perdía la noción del tiempo y de todo lo que me rodeaba. Me sentía desbordada por mis emociones, unas emociones que siempre mantenía bajo control, pero que con él perdía la batalla. Aun así… quería seguir viéndolo y experimentando todo lo que quisiera enseñarme y darme. Estaba dispuesta.
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Después de levantarme varias veces para ver cómo se encontraba mi padre y encontrarlo durmiendo tranquilamente, caí en un sueño profundo del que solo salí cuando las inconfundibles y chillonas voces de Magnolia y Ophelia me despertaron. Me molestó que ni siquiera respetaran que mi padre estuviera descansando después de una descompensación de salud, pero preferí no decir nada para no generar una discusión que lo alterara y pudiera descompensar su presión arterial.
—¿La idiota de Dixie se habrá quedado a dormir? —preguntó, Ophelia, y por su entonación me pareció que había bebido de más.
—Espero que sí porque fue lo que le dije. Si dejó a Carson solo te aseguro que me va a escuchar —señaló, su madre, en un tono de voz alto.
—Y yo espero que no porque no tengo ganas de verle la cara de culo en el desayuno. No la soporto.
—Hijita, no te preocupes e ignórala —dijo, Magnolia—, ella no es nadie. Ni el padre la quiere, porque Carson te prefiere a ti, de eso puedes estar segura. —Ambas largaron una sonora carcajada y, por el ruido de puertas al cerrarse, supuse que habían entrado en sus habitaciones.
Me quedé mirando el techo preguntándome por qué me odiaban tanto. A mí me sobraban motivos para odiarlas y sin duda una parte de mí las odiaba, pero otra parte mucho más fuerte había decidido vivir sin rencor y por eso trataba de no pensar en el pasado y las ignoraba.
Aún estaba oscuro, miré el reloj y vi que faltaban unos minutos para las 5 de la mañana, pero el sueño ya me había abandonado por completo. Si me quedaba hasta la mañana el desayuno iba a ser una tortura, así que abandoné la cama y decidí irme de allí. Pasé al baño y bajé las escaleras sintiéndome una completa extraña en la casa en la que había nacido. Me sentía triste. Llamé un taxi y subí sintiendo la imperiosa necesidad de salir de esa casa lo más rápido posible.
—Buenas noches. Feliz Navidad —saludé, al conductor, cuando me senté en el asiento trasero del taxi.
El taxista se volvió hacia mí y sonrió. Era un señor con cara de simpático.
—Feliz Navidad para usted también, señorita. ¿A dónde la llevo?
Le di la dirección de mi edificio y, mientras transitábamos las calles casi desiertas, me di cuenta de que era Navidad y que no quería estar sola, además de sentir unas inmensas ganas de verlo. Siempre pensaba demasiado las cosas y medía muy bien las consecuencias, pero era Navidad y no quería pensar demasiado, solo quería hacer algo que deseaba. Me enderecé en el asiento y miré al chofer.
—Señor, voy a cambiar el destino.




Capítulo 7

«Como cuando la arena quema y te da igual porque sabes que corres hacia el mar. Así deberíamos vivir.»
—Anónimo
Estaba de pie frente a la puerta del bar y, a medida que pasaban los minutos, la valentía y confianza de momentos antes comenzaba a esfumarse.
Dixie Daudet, te mueres por estar con él, ¡toca a esa puerta de una maldita vez!, gritó, mi conciencia, así que respiré hondo y lo hice.
Ninguna respuesta.
Me di cuenta de que, si él estaba en la planta alta y dormido, era poco probable que me escuchara. No sabía si había alguna forma de llamar al ático porque en la puerta del bar no se veía ningún timbre. Tenía tres opciones, o tiraba la puerta abajo, o lo llamaba por teléfono, o me iba. Descarté la última opción porque ya estaba allí y yo nunca retrocedía, además de que quería estar con él, lo necesitaba. Aunque me temblaban las manos, opté por sacar el teléfono. Sonó un par de veces antes de escuchar su voz.
—¿Dixie? ¿Pasó algo con tu padre? —preguntó, preocupado, supuse que al darse cuenta de la hora inapropiada.
—No, mi padre está bien.
—¿Estás bien? —preguntó, seguramente al notar mi nerviosa voz.
—Estoy bien.
Silencio. Seguro que preguntándose los motivos de mi llamada.
—Entonces, supongo que debes estar pensando en mí y no puedes dormirte. ¿Querías escuchar mi voz, princesa?
—Algo así… por eso estoy aquí.
Nuevamente silencio, y esa vez supuse que sería porque él estaría procesando mi respuesta, y mi ansiedad se fue a las nubes y probablemente estaba hiperventilando.
—¿Aquí? ¿Dónde estás, princesa? —preguntó, al fin.
—En la puerta de tu bar.
—Ya bajo —dijo, y esa vez su reacción fue inmediata, luego cortó la llamada.
Los pocos minutos me parecieron horas, hasta que sentí el ruido de los cerrojos moverse y luego la puerta se abrió. Harley, con una hermosa sonrisa en los labios, me estudió unos segundos en silencio y sin salir de su asombro. Sin embargo, unos instantes después, su sonrisa desapareció y su mirada salvaje se encargó de devorarme por completo haciéndome temblar de deseo. Su pelo estaba suelto y un poco alborotado, y le quedaba grandioso. Solo vestía un pantalón corto de deporte en color negro dejando a la vista su impresionante six pack que sabía que estaba más duro que una roca
y unos brazos tonificados y de acero. ¡Impresionante! Parecía recién salido de un anuncio de ropa interior. Quedé obnubilada ante tanta belleza y algo latió en el centro de mi pecho de una forma como nunca había sentido.
—Solo quería…
No pude terminar. Me tomó de una mano, tironeó de mí para que cayera en sus brazos y luego cerró la puerta. Y me dejé llevar por la sensación que me provocaba su cuerpo contra el mío.
Atrás quedaba la nube de tristeza que había oscurecido mi corazón rato antes, en ese momento mi corazón bailaba en mi pecho.
—Necesitaba tocarte para ver si eras real porque aún creo que sigo soñando —dijo, mirándome fija y ardientemente.
—Igual te lo voy a probar —afirmé, y por primera vez, tomé la iniciativa y lo besé.
Mis manos se entrelazaron alrededor de su cuello buscando pegarlo a mí y mi boca buscó la suya con desesperación, y aunque lo tomé por sorpresa, Harley respondió a mi beso con ansias, con una pasión arrolladora. La velocidad de los latidos de mi corazón se acercaba peligrosamente al límite, y la de él también, porque podía sentir como su corazón repicaba con fuerza. Todo mi cuerpo temblaba perceptiblemente al margen de mi control y voluntad.
Sentía el calor de su lengua entrelazándose con la mía y explorando cada rincón de mi boca con avidez. Sentía sus manos tocándome sin pudor, explorando mi cuerpo de forma ardiente y descarada y arrasándolo todo a su paso, y una sensación inigualable se apoderaba de todo mi ser. Sin despegar sus labios de los míos, me alzó en volandas y yo me agarré a él con brazos y piernas. Me entregué total y absolutamente. Estaba a su merced.
Conmigo enrollada a su cuerpo, emprendió camino hacia el ático. Me limité a enterrar la cara en su cuello y a dejar que él decidiese por mí. Noté que subía la escalera sin dificultad y, cuando mis labios abandonaron su cuello, mis ojos se encontraron con una gran cama, su cama. Estábamos en un dormitorio, su dormitorio. Con delicadeza, dejó que me deslizara por su cuerpo, hasta que mis pies tocaron el suelo. Él se quedó frente a mí, mirándome con sus ojos oscurecidos por el deseo, el celeste cristalino ahora parecía un azul oscuro.
—¡Dios, eres preciosa! —susurró, con una mirada cargada de admiración y deseo—. Y voy a enloquecer si no veo tu cuerpo desnudo y lo devoro por completo.
Harley se acercó a mí y, mirándome con tanto descaro como sensualidad, llevó sus manos a mi blusa para sacármela por la cabeza. Cuando liberó mi cabeza del cuello de la blusa y mi largo cabello cayó sobre mis hombros, jadeó sonoramente. Retrocedió un paso para observarme. Respiraba con dificultad. Su mirada se encendió aún más al mirar mi sostén de raso rojo con bordes de encaje, sin breteles y escotado. Había llevado ese porque los breteles de la blusa eran muy finos, y parecía que, sin saberlo, había acertado en la elección. No sabría como describir esa mirada de fuego, pero seguro que nadie me había mirado así en toda mi vida, porque si bien había recibido a lo largo de mi vida muchas miradas apreciativas, la de Harley no se comparaba con ninguna.
—¿Esa lencería la usas para torturarme? —susurró, y sus manos se extendieron para acariciar la piel expuesta por encima del sostén, haciéndome jadear.
Volvió a alejarse un poco y desabrochó el botón de mis pantalones para luego bajar la cremallera.
—Sigue tú, princesa, porque quiero ver cuando te desnudas. Quiero que esta noche seas una chica mala —pidió, y volvió a besarme.
¿Yo, chica mala? Dudaba que pudiera ser lo que él quería, pero iba a poner todo mi empeño. Cuando se alejó, lo miré y supuse que, si me los quitaba dándole la espalda, se vería más sensual, así que ni lo dudé y volteé. Me saqué los zapatos y comencé a bajar los pantalones lentamente y, cuando mi trasero quedó expuesto y solo cubierto con un tanga diminuto y sensual, lo volví a escuchar jadear. Me los terminé de sacar y luego me giré hacia él. Él ya estaba desnudo y me quedé sin respiración. ¡Madre mía! Su erección se erguía orgullosa y me quedé admirada de su tamaño.
—Tócame —pidió, aunque pareció una súplica.
Me acerqué y deposité mis manos sobre su duro pecho apenas cubierto por escaso vello rubio. Harley se estremeció ante mi contacto y exhaló con fuerza. Comencé a acariciarle con vacilación, aunque maravillada con esa piel y esos increíbles músculos. Pareció encenderse aún más y me pegó a su cuerpo y unió su boca a la mía en un beso avasallador, apasionado. Lo abracé y lo dejé hacer, acariciándole todo el cuerpo y entregándome con el mismo frenesí que lo hacía él. De pronto su mano tomó una de las mías y la llevó a su erección. Al principio lo acaricié con un poco de indecisión, pero al verlo cerrar los ojos y disfrutarlo tanto, presioné con más fuerza logrando sacarle un gran gemido.
—Me vuelves loco, princesa.
Con destreza, llevó sus manos a mi espalda y abrió el broche del sujetador dejando mis pechos al descubierto. Respiraba con dificultad y me miraba con tanta fascinación que yo sentía que mis piernas no me iban a sostener por mucho rato más. Sin dudarlo, se inclinó y su boca se apoderó de mis pechos, besando y lamiendo todo a su paso. Cuando se detuvo no pude evitar dejar escapar un suspiro de frustración. Harley sonrió y, sin dejar de mirarme, se inclinó e introdujo los pulgares en el borde de mi tanga para bajarla lentamente. Besó y lamió mis muslos y, cuando pensé que se iba a detener en mi sexo, me hizo caer delicadamente en su mullida cama. Se arrodilló frente a mí, tomó mis piernas y se las pasó por encima de sus hombros dejando mi sexo totalmente expuesto a él. Sin dejar de mirarme, posó su boca allí y… se desató lo locura. Sin poder creer que estaba viviendo todo eso con el dios nórdico que había conocido en el avión, abrí los ojos y los posé sobre la rubia cabeza que estaba entre mis piernas. No pude evitar jadear fuertemente y acercar mi pelvis hacia él. Nunca había sentido lo que ese hombre me estaba provocando. Todo mi cuerpo vibraba de placer. Todo era demasiado intenso, distinto, profundo y placentero. Todo era maravilloso. El clímax se acercaba de forma inexorable y no podía dejar de estremecerme y gemir sin control. Con frustración vi cómo se alejaba y abría el cajón de la mesa de noche para sacar un preservativo. Miré fascinada como rompía el envoltorio con los dientes y se lo enfundaba.
—Voy a cumplir mi mayor sueño, princesa; estar enterrado en tu cuerpo —susurró, apoyó la frente contra la mía y con delicadeza y firmeza, deslizó su erguido miembro abriéndose paso centímetro a centímetro en mi interior.
—Por fin —susurró, jadeante.
Ambos cerramos los ojos y gemimos. Enrosqué mis piernas en su cintura y lo abracé con fuerza.
—Harley —susurré, con la voz entrecortada.
—Sí, soy yo princesa, y quiero que grites mi nombre más fuerte que eso cuando te corras.
Creo que voy a morir de placer, pensé.
Comenzó a moverse lentamente, haciéndonos disfrutar del momento al tiempo que su boca me besaba una y otra vez. Al cabo de unos minutos y sin poder controlarse, me sujetó por las caderas y aceleró los envites. Su boca no me abandonaba, parecía que no podía despegarse de la mía y que con ella ahogaba todos mis gemidos.
Comencé a tensarme y sentí que el calor que sentía en mi sexo se esparcía por todo mi cuerpo. Estremecimientos de placer me recorrían el cuerpo entero mientras las paredes de mi sexo se contraían con espasmos que aprisionaban el miembro de Harley. Y grité su nombre escuchándolo gritar el mío para luego desplomarse sobre mí.
—¡Dios, princesa… fue increíble, realmente increíble! —susurró, con la voz agitada y su boca pegada a mi cuello.
Yo solo pude asentir, mientras le acariciaba su suave cabello. ¿Cómo había podido vivir sin haber experimentado eso? Sin saber que podía ser así.
Unos segundos después, Harley levantó su rostro y me miró. No estaba preparada para verlo mirarme de aquella forma, como si yo fuera irreal y, si eso fuera poco, con una feliz sonrisa en los labios.
—Bésame —pidió, sin dejar de mirarme.
Lo tomé del cuello y acerqué mis labios a los suyos. Lo besé suavemente en esos labios tan dulces y carnosos. Por unos momentos disfrutamos de esos pequeños y suaves besos, no solo en los labios, sino en todo el rostro. Cuando Harley salió de mi cuerpo y se apartó, sentí un gran vacío… en el pecho. Algo muy intenso, muy cerca del corazón. ¿Qué era eso?
Lo vi sacarse el preservativo e ir al baño que tenía en el dormitorio. Me senté en la cama apoyándome en el respaldo y deseando que volviera para verlo. En ese instante supe que algo entre nosotros había cambiado, o por lo menos en mí, y que definitivamente esa atracción que sentía por él desde un principio se había transformado en algo más que pura seducción. Eso me preocupó, pero supuse que era por el sexo. Hasta esa noche el sexo había sido irrelevante en mi vida, pero a partir de esa noche podía decir que había sido memorable.
Cuando volvió seguía sentada y me había tapado la desnudez con el cobertor porque en ese momento había vuelto la timidez. Era ridículo después de todo lo que habíamos hecho, pero no podía evitarlo. Al contrario de mí, Harley caminaba totalmente desnudo y lo hacía sin un ápice de vergüenza, como solo una persona a gusto con su cuerpo podía hacerlo. Contemplé su fuerte, musculoso y bronceado cuerpo. Era realmente impresionante, como recién salido de un anuncio de ropa interior. Sin darme cuenta me humedecí los labios con la punta de la lengua y él siguió ese movimiento sin pestañear.
—Vamos a ducharnos —dijo, apoyando una rodilla en la cama, acercando su rostro al mío y dándome un beso en la punta de la nariz, pero yo no podía moverme y mi mente era incapaz de formar un solo pensamiento cuerdo—. No sé si te has dado cuenta, princesa, pero no era una pregunta.
El tono en el que lo dijo era tan seductor, que incluso me estremecí de nuevo por completo. De repente me levantó en volandas y me colocó sobre uno de sus anchos hombros. Estaba desnuda y unas de sus manos estaba sobre mi trasero, ¡por Dios! Jamás había hecho algo así.
—Deja de dar vueltas a todo —afirmó.
Parpadeé mientras observaba su ancha espalda, sus prefectas nalgas y sus largas y musculosas piernas.
—Siempre dije que eras un bruto —señalé, dándole una palmada en su firme culo, pero sabiendo que la imagen que había construido de él no se correspondía con lo que ahora estaba descubriendo. Harley no era un bruto… era adorable. ¡Estaba en un gran problema!
—Y yo siempre dije que proyectabas una fachada helada, pero tenías un centro caliente que ardía como el fuego del infierno, y no me equivoqué. Tienes un corazón de fuego, princesa.
Sí, Harley Chevalier era un dios nórdico adorable. ¿Se podía pedir más?
Cuando entramos al baño encendió una tenue luz y me bajó con delicadeza haciéndome apoyar los pies en el suelo. Observé el baño y quedé perpleja. Había encendido unas velas y el ambiente era romántico y seductor.
—¿Quieres escuchar música? —preguntó, mientras abría el grifo de la ducha.
—Como tú quieras.
—Voy a buscar una linda canción porque quiero que te relajes —dijo, y tomó un control remoto que había sobre una repisa y presionó un botón. En algún lugar del baño debería haber unos altavoces porque comenzó a sonar «Beneath Your Beautiful» por Labrinth y Emeli Sandé. Una hermosa melodía—. Esta canción es ideal para ti —dijo, mirándome con intensidad.
Se acercó a mí, alzó la mano derecha y tomó un mechón de mi pelo y, antes de colocármelo detrás de la oreja, se lo llevó a la nariz y aspiró el aroma cerrando los ojos.

—Hueles delicioso —susurró, inclinó la cabeza y me besó.
Un beso que comenzó suave y delicado, de pronto se transformó en ardiente y su lengua implacable volvía a recorrer toda mi boca. Con ese beso nuevamente había conseguido que me excitara. Sentí cómo la respiración de él se aceleraba al igual que la mía y su miembro erecto presionaba contra mi estómago. Sin dudar ni un instante llevé mi mano hacia allí y lo acaricié. Harley echó la cabeza hacia atrás y cerró los ojos, extasiado. Eso me envalentonó y me arrodillé frente a él viendo como tomaba unas bocanadas de aire. Lo acaricié, besé y lo cubrí con mi boca. En ese momento jadeó fuertemente.
—Princesa, si no te detienes voy a correrme y quiero hacerlo dentro de ti y correrme contigo.
Me ayudó a incorporarme y me besó con hambre. Me tomó de la mano y me guio hasta la ducha. El agua caía sobre nosotros, empapándonos. Volvió a besarme y luego siguió por mi cuello.
—Necesito estar dentro de ti —afirmó, sobre mis labios.
—Y yo que lo hagas.
Se apartó un poco y tomó un nuevo preservativo de la misma repisa en la que estaba el control remoto y se lo colocó en su endurecido miembro. Luego me miró y me apretó contra la pared de la ducha. El roce de nuestros pechos hizo que una electricidad me recorriera el cuerpo entero. Harley me sujetó de las caderas apretándome contra su cuerpo y yo lo tomé de los hombros. Mis muslos rodearon su cintura y su miembro se acomodó en mi entrada. Apoyó su frente en la mía y me hizo descender, penetrándome por completo. Nuestras miradas se encontraron y ambos sentimos algo en el pecho, lo supe porque él se estremeció como yo. Era placer sin duda, pero no era nada comparado con la emoción que me embargaba cuando estábamos juntos.
—Eres perfecta, Dixie. Perfecta…
Comenzó a moverse sin apartar sus ojos de los míos, aunque había momentos en que ambos los cerrábamos presos de ese inmenso placer que nos recorría el cuerpo entero. El ritmo se aceleró, él embestía con más ímpetu y yo me acoplaba a sus movimientos mientras nos besábamos con ferocidad.
—Estoy al borde, princesa. Me voy a correr —jadeó y unas embestidas más y ambos gritamos de placer y los espasmos sacudieron nuestros cuerpos.
Nuestras cabezas descansaban en el hombro del otro. Estábamos extenuados, pero saciados por completo. El agua seguía cayendo sobre nosotros, aunque yo me había olvidado hasta que estaba bajo ella. Cuando nuestros cuerpos normalizaron la respiración, Harley con cuidado salió de mi interior y me ayudó a apoyar los pies en el suelo. Se sacó el preservativo, lo tiró en la papelera y volvió junto a mí. Se puso gel de ducha en las manos y comenzó a enjabonarme. Nunca nadie había hecho eso, pero se sentía bien y lo dejé hacer. Al terminar de ducharnos, cerró el grifo y me envolvió en una toalla y con otra comenzó a secarse él. Cuando terminó se la ató a la cintura y vino a mi lado. Me sacó la toalla de las manos y comenzó a secarme. Yo lo observaba sin creer que eso estaba sucediendo. Al terminar me tomó de una mano y me llevó junto a la cama.
—Elige el lado de la cama que quieras —dijo, mientras se ponía un bóxer.
—¿Quieres que me quede? —pregunté, sorprendida.
—¿Te queda alguna duda? Vas a dormir conmigo, princesa. Íbamos a almorzar juntos ¿no? Así que no tiene sentido que te vayas para volver en unas horas. Te quedas conmigo —dijo, con mucha naturalidad.
—¿Siempre duermes con las personas que… ya sabes, tienes una aventura? —pregunté, porque era tan tonta que ni siquiera podía decirlo de otra forma.
—¿Aventura? Querrás decir follar.
Obviamente, para él solo habíamos follado. Por más que había sido increíble y había sido muy dulce, para él solo era eso, como seguramente hacía la mayoría de las noches con una mujer distinta. Su amigo ya me había dicho que las mujeres lo acosaban.
—No es necesario que seas tan vulgar —dije, sonrojándome.
Harley se acercó, me acarició las mejillas y me tomó del mentón para que levantara la vista.
—Mírame —pidió, y yo subí el rostro y lo hice—. Dejemos varias cosas en claro, princesa; nunca he dormido con nadie, dormir contigo será toda una novedad; eres la primera mujer que está en mi cama, o mejor dicho en mi casa y…
—Te puedes quedar tranquilo porque tengo claro que lo que hicimos lo haces con muchas mujeres, entre nosotros no ha ocurrido nada que no hagas habitualmente. Nada. —Me apuré a decir, porque ya había dicho que habíamos follado y quería que supiera que tenía las cosas claras y que no tenía que volver a explicarme la situación entre nosotros.
—¿Nada? Yo diría que ha ocurrido bastante, princesa.
—Me refiero a…
—Tú no eres una aventura —interrumpió, mirándome con seriedad.
Mi corazón se aceleró, pero no quise analizar lo que había dicho, estaba segura de que no me convenía sacar conclusiones porque yo tendía a imaginarme cosas que quizás no eran tan así. No estaba acostumbrada a tratar con hombres como él y si me ponía a analizar esas palabras que parecían más bien dichas para sí mismo, seguramente me equivocaría.
—¿Me puedes prestar una camiseta? —pregunté, para cambiar de tema.
—¿No prefieres dormir desnuda? —preguntó, con una sonrisa traviesa—. Porque seguramente en un rato te la saque.
—No me gusta dormir desnuda —dije, negando con la cabeza, a lo que él también negó y se acercó a un mueble, abrió el segundo cajón y me trajo una camiseta blanca.
—Te queda mejor que a mí —dijo, mirándome descaradamente y haciéndome ruborizar—. No me dijiste que lado de la cama quieres —dijo, mientras yo iba por mi ropa interior.
—El lado que tú no utilizas.
—Yo siempre duermo solo y utilizo toda la cama.
—De verdad, me da igual —dije, mientras me dirigía al baño, sabiendo que estaba observándome.
En el baño me puse mi tanga y luego la camiseta de él. Olía a limpio, a jabón y a él. Respiré hondo y me miré en el espejo. Me veía bastante decente, aunque la rojez que rodeaba mis labios era inocultable y me hizo rememorar sus ardientes besos. Negué con la cabeza y salí del baño. Cuando volví a la cama, Harley ya se había acostado del lado izquierdo y me palmeaba el otro lado para que ocupara ese sitio. Apenas estuve a su lado, se giró para quedar mirando hacia el techo y me atrajo hacia él para que apoyara mi cabeza sobre su pecho.
—¿Te puedo hacer una pregunta, princesa?
—Sí.
—¿Alguna vez dormiste con alguien?
—No, nunca lo hice.
—Entonces, también es tu primera vez —afirmó, y me dio un beso en la cabeza, un beso que me hizo agitar el corazón—. Que duermas bien.
—Tú también.
A los segundos me tomó del mentón para que lo mirara y me dio un delicado beso en los labios.
—Supuse que debíamos darnos el beso de las buenas noches —dijo, sonriente.
—Supongo que sí. Ahora, apaga la luz y deja de hablar —afirmé, y volví a apoyar mi cabeza en su pecho sintiendo como vibraba con su risa, y no pude evitar reír.




Capítulo 8

«Todos necesitamos alguna vez un cómplice, alguien que nos ayude a usar el corazón.»
—Mario Benedetti
Fui abriendo lentamente los ojos y tardé unos segundos en comprender donde me encontraba. Estaba en la casa de Harley, esas piernas enredadas con las mías lo confirmaban. Había pasado la noche con él.
¿Y te olvidas de todo lo que hiciste con él?, preguntó, mi conciencia.
Las imágenes de la noche anterior aparecieron ante mis ojos como flashes y un estremecimiento me recorrió el cuerpo entero.
No llevaba reloj, pero por la ventana se colaban unos rayos de sol y supuse que sería mediodía. Giré el rostro y lo observé. Era espectacular y no me cansaría de decirlo. Algo en mi interior se removió al verlo dormir.
Debe ser de hambre, pensé, porque no podía ser otra cosa.
No quería moverme para no despertarlo. ¿Que se suponía que se debía hacer en esos casos? ¿Cómo debía comportarme? ¿Debía irme? ¿Despertarlo? Había mencionado que me quedara para almorzar con él, pero realmente no sabía qué hacer. Me tapé la cara con el brazo y cerré los ojos. Suspiré. Había sido una noche asombrosa y seguramente me costaría olvidarla porque no recordaba ninguna otra noche como esa, pero el día me devolvía a la realidad, una realidad que me advertía que la vida de Harley nada tenía que ver con la mía. Él era un hombre que, si una mujer le ofrecía algo que le apetecía, lo tomaba sin cuestionárselo. Yo era una mujer que todo se lo cuestionaba. Era controlada y contenida. Era lo opuesto a él y las costumbres no se cambiaban de un día para el otro. Quizás era mejor irme a mi piso y no insistir con algo imposible. Sentí su mano retirándome el brazo del rostro con delicadeza y lo miré.
—¿Qué sucede? —Me dio un vuelco el estómago al ver esos maravillosos ojos celestes mirándome con preocupación.
—Estaba pensando en que quizás sea mejor que vaya a la casa de mi padre para saber cómo se encuentra —dije, porque no me atrevía a decirle lo que había estado pensando.
Noté la decepción en sus ojos, era la misma que yo sentía.
—¿No puedes llamarlo?
—Prefiero ir para comprobarlo por mí misma. Y no te preocupes porque tengo el coche aquí.
Harley se colocó encima de mi cuerpo, apoyándose en sus brazos para no aplastarme con su gran anatomía, aunque sus partes íntimas rozaban las mías. La intensa dulzura de su expresión me volvió a provocar otro espasmo en el estómago. Harley no se parecía en nada a la imagen que me había formado de él. Era dulce y protector.
La revelación debió haberme tranquilizado, pero el latido alocado de mi corazón y la mente procesando todo a mil por hora, me decían que no me emocionara.
—Entonces, déjame despedirte como corresponde y luego prepararte un café. Seguro que si pruebas mi café vas a volver por otro —susurró, en mi oreja, con voz provocadora.
—Acepto el café —dije, sonriendo, mientras su miembro presionaba en mi sexo.
—De eso nada, no hay uno sin el otro, son un combo —afirmó, bajó a mis labios y se apoderó de ellos.
Como para negarle algo...
[image: ❤️‍�� Corazón en llamas Emoji — Significado, copiar y pegar, combinaciónes]
En el trayecto llamé a mi padre para saber cómo se encontraba y avisarle que iba a pasar unos minutos por la casa para verlo, pero me dijo que no estaba allí porque había salido a almorzar con Magnolia. Asumí que se encontraba bien y, más tranquila, me dirigí a mi edificio. Apenas llegué me di una larga ducha y luego me preparé algo para comer. Después de haberle comentado a Harley que me iba, habíamos vuelto a tener sexo, logrando nuevamente que gritara su nombre mientras él gritaba el mío. También había cumplido su promesa y me había preparado un exquisito café y unas tostadas. A la hora de irme me había acompañado hasta el coche y me había dado una larga despedida. Muy propio de él, me había acorralado entre el coche y su cuerpo, apoderándose de mis labios en un beso excitante y apasionado… como él.
Estaba tan confundida que tenía que hablar con alguien. Tomé el teléfono y llamé a Roberta.
—¡Feliz Navidad, amiga querida! —exclamó, al atender.
—Feliz Navidad, Ro. ¿Cómo estás pasando con tu tía?
—Muy bien, pero te aseguro que debo haber engordado varios kilos porque no hemos hecho otra cosa que comer y comer.
—Disfrútalos que tienes una familia maravillosa.
—¿Estás sola?
—Sí, acabo de almorzar algo que me prepararé.
—¿Y cómo te fue anoche en el comedor social?
—Tengo algo para contarte —dije, bajando el tono de voz como si alguien pudiera escucharme.
—Si susurras es porque debe ser un notición. ¿Conociste a alguien en el comedor social? Espero que no haya sido alguno de los abuelos —bromeó.
—Bueno, hubo uno que me propuso casamiento, pero no acepté porque en realidad era su segunda opción, él está enamorado de la abuela Rosa —dije, riendo.
—Mira tú, ahora déjate de bromas y cuenta lo importante porque imagino que eso no lo es —apremió.
—Si no me interrumpes, te lo cuento todo.
—¡Empieza de una maldita vez!
—Me acosté con él.
—¿Él? ¿Quién es él?
—Harley.
Silencio.
—¡Joder! ¡Cuéntame todo, y con pelos y señales!
Pasé a relatarle desde nuestro encuentro en el comedor social y todo lo sucedido después en su casa hasta mi huida de la mañana.
—No me dijiste lo más importante… ¿es un dios del sexo o mediocre?
—Es un dios del sexo —afirmé, sin dudar, porque la noche anterior había sido épica.
—¡Qué suertuda eres, Dixie! Te follaste a un dios nórdico que encima es un dios del sexo.
—¡No seas vulgar!
—Y tú no seas repipi. ¡Necesitas relajarte, por el amor de Dios! —exclamó, y luego de bufar, agregó—: Entonces… ¿por qué no te quedaste con él?
—Porque me asusté. Somos muy distintos y…
—En la cama se entienden a la perfección —afirmó, interrumpiéndome.
—Sí, eso no lo puedo negar, fue perfecto.
—Ya veo… estás coladísima por él y por eso te asustaste y saliste corriendo.
—No creo que esté colada, solo que me gusta mucho, pero ¿a quién no? ¿Viste lo que es?
—Por supuesto… por eso te envidio con toda mi alma. Pero, dime una cosa… ¿en qué quedaron? ¿Lo vas a volver a ver?
—No lo sé. Quedamos en que nos hablábamos, pero ¿te parece que sea bueno que lo siga viendo?
—¿Por qué no?  ¡Aprovecha la suerte que tienes, por favoooor! Tómalo como un amigo con el que quedan de vez en cuando y follan… perdón, tienen sexo —ironizó, por mi reprimenda anterior.
—Lo voy a pensar.
—Deja de pensar tanto y disfruta de ese hombre, te hablo en serio. —Y si la hubiera tenido delante de mí, seguro que me estaba señalando con el dedo y con mucha seriedad.
—Tendré en cuenta lo que me has dicho, pero lo voy a pensar.
—Has caído, Dixie... has caído.
—No, no es eso.
—Mmm, llámame luego y cuéntame en que quedaron, porque van a quedar, no tengo dudas. Pásala bien y disfrútalo. Feliz Navidaaaad —dijo, y colgó.
Me quedé unos segundos pensativa porque las palabras de Roberta me hacían demasiado ruido en la cabeza. Me fui al salón y me tiré sobre el sofá. Ni siquiera encendí el televisor, solo permanecí un buen rato mirando hacía el techo. ¿En verdad estaba colada por Harley? Debía reconocer que me encantaba estar con él, es más, en ese momento lo echaba de menos. Entonces…
Mi teléfono comenzó a sonar sacándome de mis pensamientos. Era un mensaje suyo, y mi corazón se aceleró sin remedio.
Harley:
Cómo está tu padre?
Sigues con él?
Yo:
Está mejor, gracias x preguntar.
Recién llegué a mi piso.
Voy a dormir un rato porque estoy
agotada.
Harley:
Quieres que vaya a dormir la siesta
contigo? Puedo estar allí en 20 min.
Tardé en responder. Si me dejaba llevar por lo que deseaba, por lo que quería, le hubiera respondido un «SÍ» rotundo, porque quería tenerlo en mi cama y dormir pegado a él… y no sólo dormir, pero eso mismo que sentía era lo que me confundía y paralizaba. Habíamos dormido juntos en la noche y dormir la siesta me parecía… demasiado rápido. Realmente sentía que tenía que tomarme las cosas con calma, era una obstinada resolución de considerarlo. Cerré los ojos un breve instante antes de responder.
Yo:
Mejor otro día.
Harley:
Lástima. Que descanses.
Sueña conmigo.
Yo:
Soñar? Creo que apenas llegue a
la cama voy a perder el conocimiento.
Sabía que había sido muy fría, pero necesitaba marcar distancia y que pensara que estaba pasando olímpicamente de él. Me quedé mirando el teléfono por unos minutos, pero no volvió a escribir y vi que ya no estaba en línea. Lo dejé en la mesa de living y acomodé la cabeza en el cojín. Estaba desilusionada de mí por ser tan cobarde, pero intuía que Harley no era hombre de una sola mujer, su propio amigo me lo había dicho, así como también había mencionado que siempre tenía un montón de mujeres que trataban de seducirlo de forma descarada. Seguro que yo era la novelería en su vida ya que no quería cazarlo ni me tiraba a sus brazos ni lo acosaba como parecía era a lo que estaba acostumbrado.
Te tiraste a sus brazos, recordó, mi conciencia.
Bueno, sí lo había hecho, pero no lo había acosado ni quería cazarlo y eso lo había dejado bien claro.
A pesar de mi agotamiento, me costó dormirme. Di muchas vueltas en el sillón hasta que al fin caí en un profundo sueño. Cuando me desperté todo estaba oscuro, señal de que había dormido muchas horas y que la noche había caído sobre la ciudad. No llevaba el reloj, así que tomé el teléfono para ver la hora y vi que tenía varios mensajes. Había dormido muchísimo y ya eran casi las 9 de la noche. Los mensajes eran de algunas amigas y amigos saludándome por la Navidad; de mi padre que me recordaba que en dos días máximo debía entregarle un informe sobre los cambios impuestos por una nueva normativa que entraba en vigor el siguiente mes; y de Harley. Respondí todos los saludos de mis amigos y a la orden de mi padre que esperaba ser obedecía de forma inmediata solo respondí «Ok». Luego me detuve en el mensaje de él.
Harley:
Quieres venir esta noche al bar?
Hoy va a estar concurrido por ser
Navidad. Me gustaría que vinieras.
Me lo estaba poniendo difícil. Me tomé la cabeza y pensé. Harley estaba haciendo que la estabilidad que tanto me había costado recobrar después de irme de la casa de mi padre, volviera a tambalearse. No podía con eso.
Miré la hora en la que había enviado el mensaje y hacía más de una hora y no había insistido, pero igual debía responderle. En ese momento pensé que capaz que lo mejor era que aceptara su invitación y le dijera personalmente que pensaba que no debíamos vernos más. 
Sí, iba a hacer eso.
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Llegué al bar cercano a la medianoche. No le había respondido su mensaje, así que él no sabía que me encontraba allí. Estaba caminando hacia la entrada y de repente un pensamiento me paralizó. Comencé a cuestionarme si eso había sido una buena idea porque quizás lo encontraba con otra mujer. Después de todo nosotros no éramos nada ni nos debíamos explicaciones, sólo nos habíamos acostado una vez. Negué con la cabeza y seguí caminando. Ya estaba allí y no iba a retroceder. Nuevamente estuve frente al mismo portero que franqueaba la puerta la vez que había estado allí por la despedida de soltera de mi amiga. Me miró, sonrió y levantó la cuerda de terciopelo color bermellón oscuro que atravesaba la entrada. Apenas entré recordé la noche anterior a solas con él en ese mismo lugar. Qué distinto se veía en ese momento. Como bien me había comentado él en el mensaje, esa noche estaba muy concurrido y el ambiente era muy divertido. Comencé a caminar abriéndome paso entre la multitud que bailaba, dirigiéndome hacia la mesa en la que lo había visto con sus amigos. La escasa iluminación y las luces de baile parpadeantes no me permitían ver con claridad, pero suponía que un hombre como él no iba a pasar desapercibido. Unos metros antes de llegar a la mesa noté que estaban sus amigos, pero él no se veía. Observé toda la pista de baile, pero tampoco estaba bailando. ¿Se habría ido con alguien? Él me había dicho que no llevaba mujeres a su ático, pero me había llevado a mí, así que no era muy creíble. Estuve a punto de girar e irme, y entonces lo vi. Harley estaba detrás de la barra preparando y sirviendo tragos. Me arreglé con la mano el bonito y sensual vestido negro que estaba usando y caminé lentamente hacia allí. Harley no era el único que estaba en la barra, había dos bármanes más, pero la mayoría de las chicas que estaban allí estaban cerca de él y se notaba que competían por llamar su atención. Si bien no parecía que él las alentara en ese juego de seducción, hablaba con ellas y les sonreía con esa sonrisa pecaminosa. No pude evitar que una extraña, amarga y desagradable sensación se alojara en mi estómago.
Trágate tus celos y camina porque no fue a esto a lo que vinimos, dijo, mi conciencia, pero el monstruo verde de los celos había hecho su aparición y se trenzaron en una disputa. Los ignoré y me acerqué con paso decidido, me senté en uno de los pocos taburetes libres que había en la barra y lo observé. Estaba tan concentrado en lo suyo que no se fijó en mí. Uno de los chicos que estaba sirviendo se acercó para tomarme el pedido.
—Hola, preciosa. ¿Qué te sirvo?
—Una cerveza, gracias. ¿Y puedo pedirte un favor?
—Puedes pedirme lo que quieras, incluso matrimonio porque por ti soy capaz de encadenarme de por vida a una sola mujer.
—No te voy a pedir tanto. Solo que le avises a…
—¿Al jefe? —Interrumpió, cuando siguió mi mirada, luego chasqueó la lengua y negó con la cabeza—. No va a ser posible porque a él no le gusta que le digan que hacer. Yo me puedo encargar de atenderte muy bien y…
—Yo me encargo, Guido. —Y esa fue su voz que sonó alta y clara por encima de la música.
Ambos lo miramos. Harley me miraba fijamente y Guido lo miraba sorprendido.
—Esta bella chica me pidió una cerveza —dijo, Guido, mirándome.
—Yo me encargo, Guido —repitió—. Sigue atendiendo al resto de los clientes —pidió, mirándolo seriamente, así que Guido me miró y se fue.
En menos de un minuto mi cerveza estaba frente a mí y él apoyaba ambas manos en la barra y me miraba con intensidad.
—¿Por qué no me avisaste que venías? ¿Por qué no me respondiste el mensaje?
—Es que no iba a venir, pero después decidí hacerlo para que pudiéramos hablar.
Sus ojos se entornaron y me miró con cautela.
—¿Hablar? ¿Sobre qué? —preguntó, de la forma directa que lo hacía siempre, y luego agregó—: «Podemos hablar» no suele ser nunca nada bueno. 
—En realidad yo…
—¡Harley! —llamó, una de las chicas que estaba en el grupo con el que él había estado conversando.
Ni siquiera volteó, siguió mirándome con seriedad.
—Te están llamando —dije, señalando hacia el lugar en el que estaba la chica.
—Y yo te hice una pregunta.
—¡Harley! ¡Bombón! —Volvió a gritar, y Harley cerró los ojos por un momento como si se estuviera agotando su paciencia y volteó.
—Si necesitas algo pídeselo a Guido o a Lucián —indicó, y volvió a mirarme—. ¿Qué me decías?
—Veo que estás ocupado, quizás sea mejor que yo…
—Ni lo pienses —afirmó, con seriedad y determinación—. Tú te quedas aquí porque...
—¡Harley, queremos que vengas tú! —insistió, la chica.
—Dame unos minutos y estoy contigo. —Se alejó unos metros para acercarse, primero a unos de los bármanes a quien le dijo algo al oído y luego se encaminó hacia el grupo de chicas.
Estaba observándolo cuando alguien se detuvo a mi lado. Pude apreciar vagamente la silueta de un hombre, pero no volteé.
—¿Puedo invitarte una copa? —preguntó, y su voz sonó seductora, y aunque estaba reacia a mirarlo, por educación, volteé y lo hice.
Era un hombre joven, de unos 35 años y tenía aspecto de motero, como muchos de los que frecuentaban el lugar. Era guapo, pero no como Harley, él no se podía comparar con nadie. Me miraba sonriente, aunque yo lo hacía con seriedad.
—No, gracias; ya tengo una bebida —dije, señalándole la cerveza.
—¿Qué hace una hermosura como tú, sola en este lugar? —preguntó, pero no me apetecía hablar con él, había ido hasta allí para hablar con Harley, nada más.
—No estoy sola —respondí, y él se giró en su taburete para estudiar el lugar y encontrar a mi supuesto acompañante y luego volvió a girar hacia la barra para mirarme con curiosidad.
—¿Y dónde está?
—No es asunto tuyo.
—Yo creo que me estás mintiendo, además es mi asunto cuando tengo tanto interés en estar contigo. Déjate de remilgos y divirtámonos —dijo, y me tomó del mentón, a lo que enseguida me puse de pie para alejarme, pero fue más rápido y también abandonó el taburete y me encerró entre la barra y su cuerpo.
—No me toques —dije, mirándolo con desprecio.
—¿Por qué eres tan arisca?
Ni lo pensé, tomé la cerveza que estaba tomando y se la di vuelta en su cabeza.
—¡Qué demonios! Ahora vas a…
Lo vi bajar a mi rostro como para besarme, pero fue apartado de mi lado con la rapidez con que un relámpago se perfila en el horizonte y ni siquiera pude ver venir el puñetazo que se estampó en su cara. Quedé paralizada. Miré a Harley que miraba al hombre con el cuerpo en tensión y los músculos de la cara contraídos.
—¡Lárgate! No quiero verte por acá, y te aseguro que, si te atreves siquiera a mirarla, será lo último que hagas en tu puta vida.
El idiota se tocó la barbilla, miró a Harley con furia y se fue. En ese momento Harley volteó y caminó directamente hacia donde me encontraba. Sin decir absolutamente nada me tomó de la mano y comenzó a caminar hacía la puerta que daba a esa especie de oficina y en la que estaba la escalera para ir a su ático. Abrió la puerta con llave y subimos la escalera en silencio. Parecía ofuscado y asumí que era por el enfrentamiento que había tenido en la barra del bar. Al llegar a la puerta de ático, volvió a sacar el llavero y la abrió. Ya adentro, cerró la puerta y se dio la vuelta despacio. Me miraba con una intensidad como pocas veces, incluso notaba que su cabeza estaba yendo a mil por hora como si algo le causara preocupación. Sin ningún disimulo, me recorrió el cuerpo con la mirada.
Deslizó los ojos desde mi rostro al pecho y luego los detuvo en mi cintura para luego seguir por las piernas. No dejó ni un rincón por examinar. Cuando terminó, volvió a mirarme a los ojos con más intensidad que antes. Yo estaba de pie al lado de la puerta y no podía moverme. El corazón me latía con tanta fuerza que hasta podía escucharse, y me retumbaba en los oídos.
—¿Estás bien? —pregunté.
No me respondió. Dio un paso y se acercó a mí, y no sé por qué, pero yo retrocedí y pegué mi espalda a la puerta. No era que tuviera miedo, al contrario, con el me sentía protegida y segura, era que no quería caer en su seducción y sabía que tenerlo cerca no era conveniente. Había ido hasta allí para hablar, pero tal parecía que esa noche él no estaba muy hablador. Dio otro paso y se pegó a mí. Era tan alto y fuerte que no podía dejar de mirarlo embobada. Las manos me temblaban de la necesidad de tocarlo, su perfume me estaba volviendo loca y esa mirada, ese brillo en los ojos, me estremecía todo el cuerpo. Deseaba desesperadamente sentir sus labios sobre los míos una vez más. Sí, estaba en problemas.
—¿Qué haces, Harley?
Tampoco me respondió. Con un movimiento rápido, pegó su duro torso al mío empotrándome contra la puerta y me levantó los brazos por encima de la cabeza sujetándome las muñecas con una mano, mientras su otra mano me rodeaba la cintura. Su cálido aliento me llegó al cuello al ritmo de sus vertiginosos jadeos. Sin decir una palabra, su boca fue directo a la mía y me besó. Nos acoplábamos a la perfección. Harley gimió desde lo más profundo de su garganta y yo sentí que estaba en mi lugar en el mundo. Sentí que la tensión de todo el día abandonaba mi cuerpo. Sentí que sus labios eran lo que mi cuerpo añoraba desde que nos habíamos separado. Sentí que se me detenía el corazón para luego arrancar latiendo de la forma que siempre latía cuando estaba con él. Lo deseaba con cada fibra de mi ser. Me rozó los muslos con los dedos buscando el dobladillo de mi vestido. Moví las manos para demostrarle que necesitaba abrazarlo, pero él apretó más su agarre.
—Quiero tocarte —susurré, en su boca.
Por un segundo solo me miró, luego me soltó y volvió a apoderarse de mi boca. Lo abracé llevando mis manos hacia su cuello mientras nos explorábamos la boca mutuamente, con ansia, con desesperación. Bajé mis manos y las deslicé por debajo de la camiseta acariciando sus abdominales. Levantó mi vestido hasta la cintura y me acarició la ropa interior y, cuando gemí, tiró de ella y me la arrancó. Con manos torpes de deseo y ansiedad manipulé el botón de su pantalón, bajé la cremallera y tiré de ellos hasta debajo de sus nalgas. Harley me levantó en brazos y yo le rodeé el cuello con los míos y las caderas con mis piernas. Nuestras miradas ardientes se encontraron tan solo un instante, y luego se hundió en mí.
—Princesa… —gimió.
—Harley.
Oh, Dios...  —susurré, arqueando la espalda y tirando la cabeza hacia atrás.
Cerró los ojos e inspiró hondo a través de los dientes apretados y comenzó a moverse despacio, pero con decisión. Estaba perdida. Sus embestidas encontraron la cadencia que nos hizo enloquecer.
—¡Oh, Dios! —exclamé, pero él se tragó mi grito cubriéndome la boca con la suya.
—¡Joder! ¡Dixie! —gritó tan fuerte que podría haberse quedado ronco.
Su orgasmo lo sacudió por completo y yo me aferré a su espalda sintiendo que mi orgasmo se acercaba a toda velocidad, hasta que sucumbí al placer y grité. Harley apoyó su frente en mi cuello y yo en el de él. Nos quedamos así hasta poder recuperarnos, no sé los minutos que pasaron porque nuestros cuerpos no parecían poder respirar ni moverse. Cuando ambos pudimos llevar aire a los pulmones, me depositó en el suelo con mucha delicadeza y cuidado. Me negaba a mirarlo. Había ido hasta allí para decirle que no podíamos seguir viéndonos y había terminado teniendo sexo contra una puerta. Me sentí mal conmigo. No podía respirar y me temblaba el labio. Hice el mayor esfuerzo por endurecer el gesto, pero lo miré con el remordimiento brillando en mis ojos. Él lo notó.
—Princesa…
Busqué a mi espalda el picaporte de la puerta y la abrí. Salí de allí antes de que Harley pudiera reaccionar. Corrí escaleras abajo, abrí la puerta de la oficina y atravesé el bar a toda velocidad. Cuando estuve en la calle pude respirar, pero no me detuve. Me encaminé a mi coche y, con el cuerpo aun temblando, me alejé de allí.




Capítulo 9

«Hay veces que el amor más intenso se oculta detrás del silencio más profundo.»
—Anónimo
Cuando había salido de mi piso mi intención era ir a hablar con Harley para decirle que no quería que nos volviéramos a ver y había supuesto que, si lo hacía en un lugar en el que íbamos a estar rodeados de gente, probablemente la conversación iba a ser precisa y concreta. Después de todo éramos adultos y yo me consideraba responsable y educada. Es más, hasta había ensayado lo que entendía eran las mejores palabras…, pero no había sido capaz de decir ninguna. Solo habíamos intercambiado un par que nada tenían que ver con las que tenía preparadas y después solo sexo desaforado y frenético. Me había dejado llevar por la lujuria y había perdido la capacidad de razonar. Lo habíamos hecho de pie, contra la puerta y sin desnudarnos. ¡Por Dios! Yo no era así. Jamás me había sucedido tal cosa, jamás. Nunca reaccionaba así. Se suponía que era una persona controlada, equilibrada, con capacidad de autodominio y mi mundo no se desordenaba jamás. Pero mi autodominio se había ido al garete y me había comportado como una adolescente lujuriosa. Y de mi mundo mejor no hablar. A esa altura ya estaba de cabeza. Desde que lo había conocido parecía que mi mundo giraba al revés, aunque debía reconocer que estando con él al fin me había sentido viva.
Cuando él me tocaba experimentaba algo que jamás había sentido e iba mucho más allá del placer. Sí, me sentía tan viva como vulnerable, y esto último era un gran problema para mí.
Y cuando me besaba… me besaba como si me necesitara para respirar y yo me rendía, me rendía al deseo imparable que despertaba en todo mi cuerpo.
Y sus caricias… esas manos me hacían perder el sentido, me dejaban fuera de combate. Esas manos que me desnudaban y …
Y te recuerdo que te sacó la ropa interior y que sigues sin ella porque él la desgarró, ironizó, mi conciencia, metiéndose a la fuerza en mis reflexiones.
¡Mierda! Me había roto la ropa interior y había salido de allí sin ella. Harley me arrebataba la cordura. Negué con la cabeza y me encaminé al baño. Desde que había llegado a mi piso estaba de pie en el medio del living, perdida en mis pensamientos.
Era la primera vez que sentía todo eso y estaba desconcertada.
¿Qué sucedía conmigo?
¿En qué me estaba convirtiendo ese hombre?
No podía seguir así. Harley iba a volverme completamente loca. La decisión de no seguir viéndolo era la adecuada.
Mientras me duchaba llegué a la conclusión de que mi comportamiento se debía a la fuerte atracción que sentía por él, pero que, si lo dejaba de ver, seguramente se pasaría y lo olvidaría. Estaba segura de que después de huir de allí y con todas las mujeres que tenía a su disposición, Harley no se molestaría en volver a contactarme. Su mirada asombrada al ver mi abrupta partida lo decía todo. Estaría pensando que era una mujer voluble, inestable, caprichosa y hasta una desquiciada. Era mejor que se quedara con esa idea.
Me sequé el pelo, me puse un camisón de seda corto y fui hasta la cocina para prepararme un té. Mientras estaba haciéndolo sonó el telefonillo de portería y supe enseguida que era él. A esa hora de la madrugada no podía ser otro. En ese momento no me sentía ni preparada ni valiente para enfrentármele, así que decidí no atender. Lo sé, me estaba comportando como una inmadura, pero Harley me provocaba muchas cosas que no estaba dispuesta a aceptar.
Dos minutos después sonó mi teléfono con la entrada de un mensaje.
Harley:
Tienes un minuto para decirle
al conserje que me permita
subir. Si no lo haces entro
al edificio y tiro tu puerta abajo.
¡Era un bruto! Me apuré a responder porque lo creía muy capaz de cumplir su amenaza.
Yo:
Enloqueciste?
No me des órdenes!
Y yo decido a quien recibo
en mi casa.
Harley:
30 segundos…
Bufé y me acerqué al telefonillo, presioné el botón de portería y esperé a que me atendieran.
—Buenas noches, señor Port.
—Buenas noches, señorita Daudet. La acabo de llamar porque tiene visita.
—Lo sé, por eso lo llamaba. Le agradecería que permita que el señor Chevalier suba a mi piso.
—Por supuesto.
—Gracias. Buenas noches.
—Buenas noches, señorita Daudet.
Fui casi corriendo a mi dormitorio y me puse una bata. Luego me dirigí a la puerta de entrada y la abrí. En ese momento Harley salía del ascensor y parecía furioso. Antes de que yo tuviera la oportunidad de decir algo, entró en mi piso pasando por mi lado como una tromba y sin casi mirarme. No era mi intención hacerle daño, ni siquiera disgustarlo. Yo había creído que mi actitud lo alejaría porque estaba claro que no tenía problemas para conseguir una mujer o varias. Siempre atraía la atención de todas, había sido testigo de eso en el avión y en su bar. ¿Por qué querría estar conmigo?
—Me hiciste venir hasta aquí cuando debería estar en mi bar.
Cerré la puerta y giré para enfrentarlo. Estaba frente a mí y se pasaba las manos por el pelo como si estuviera nervioso, incluso exasperado. Nunca lo había visto así.
—No seas ridículo. Yo no te pedí que vinieras, es más, estaba en la cama descansando porque estas no son horas de realizar visitas —afirmé, mintiendo en lo de la cama.
—¿Y piensas que iba a dejar las cosas así?  ¿Qué clase de hombre crees que soy? —preguntó, mirándome furioso.
—No lo sé —dije, negando con la cabeza—, pero tampoco quiero saberlo.
—No quieres saberlo, pero follaste conmigo de pie contra la puerta de mi ático y anoche también lo hicimos en mi cama y después dormimos juntos.
—No seas vulgar —dije, mirándolo ceñuda.
—Yo soy así, princesa; pero por lo menos voy de frente y no soy voluble, no voy cambiando de opinión todos los días y mucho menos salgo huyendo despavorido después de echar un polvo —recriminó, y aunque sabía que tenía razón, tenía que dejar que siguiera teniendo esa mala imagen de mí porque así sería más fácil apartarlo.
—¡Te dije que no seas vulgar! Te recuerdo que estás en mi casa —advertí.
—¡Y tú estuviste en la mía! ¡Y estuviste en mi cama! ¡Joder, Dixie! Deja de mostrarte tan indiferente porque sé que cuando te toco te derrites en mis manos. No vuelvas a hacer ese personaje de mujer insensible, fría e inalcanzable conmigo porque los dos sabemos que es cuestión de tiempo que acabes en mis brazos.
Tragué saliva. Yo también lo creía porque ese hombre me desestabilizaba y mi voluntad me abandonaba por completo. Nada estaba saliendo como pensaba. No era eso lo que se suponía que iba a suceder. Estaba segura de que Harley iba a aceptar mi decisión sin cuestionar nada, pero estaba haciendo todo lo contrario. No estaba preparada y me estaba resultando más difícil de lo que había pensado, pero tenía que seguir con mis planes. Tomé aire y me armé de valor.
—Esta noche fui a tu bar a decirte que no quiero que nos veamos más.
—¿Qué? ¿Por qué? —preguntó, acercándose a mí.
—Porque es lo mejor.
—¿Para quién?
—¡Basta, Harley! ¿No puedes aceptar que una mujer no quiera volver a verte?
—Por supuesto que lo puedo aceptar, pero no de una mujer que le tiembla todo el cuerpo de deseo cuando me acerco —dijo, acercándose a mí y casi pegándose a mi cuerpo—. No de una mujer que me mira de la forma en que lo haces tú, y por supuesto que no de una mujer que me besa de la forma en que me has besado y se entrega a mí en cuerpo y alma.
Con cada palabra su rostro había bajado hasta el mío y estábamos a escasos centímetros el uno del otro. Sentía su cálida respiración sobre mi rostro. Su aroma me embriagaba, era ese aroma que se había convertido en mi afrodisíaco. El deseo se respiraba en el ambiente. Él, la tentación personificada, estaba al alcance de mis manos y labios. Era una agonía.
—¿Notas cómo se te acelera el corazón? —susurró, y tomó una de mis manos y la apoyó en su pecho haciéndome sentir el repiqueteo loco del suyo. Cerré los ojos sintiendo su contacto y escuchando esas palabras que retumbaban en mi pecho—. ¿Sientes el mío? Ahí tienes la respuesta a tu pregunta, princesa.
Bajó a mis labios y cubrió mi boca con la suya para luego devorarme. No era un beso delicado, era hambriento, quizás hasta un poco rudo, pero me gustaba. Gemí sin poder evitarlo y Harley dejó escapar un sonido gutural. Sin dejar de besarme, me tomó en sus brazos.
—Dime donde está el dormitorio o la puerta volverá a estar bien para mí —susurró sin separar sus labios de los míos.
—Al final de este pasillo —respondí, olvidándome de todo, como siempre me pasaba cuando él me besaba.
Caímos en la cama mientras nuestras manos, torpes por el deseo y la ansiedad, manipulaban la ropa para quitarla de nuestro camino. Estábamos enardecidos por tocarnos la piel, por sentirnos sin barreras. Hacía unas horas habíamos tenido sexo y, sin embargo, nos deseábamos con la misma o más intensidad. Las manos y la lengua de Harley estaban por todo mi cuerpo y yo lo abrazaba y acariciaba descendiendo con mis manos por su espalda hasta agarrar sus nalgas con firmeza. Estaba abrumada con todo lo que sentía y por la forma apabullante en el que él dominaba los avances. Cuando el deseo ya era apremiante, nuestras miradas ardientes se encontraron tan solo un instante y, al siguiente, se hundió dentro de mi cuerpo hasta el fondo de un solo y desesperado envite.

—Princesa, no será delicado porque estoy demasiado excitado y… furioso —susurró, con esa mirada lasciva y carnal que tanto me estremecía porque era yo quién se la provocaba.
—No te contengas. No quiero que seas delicado. —Me escuché diciendo y ni yo lo podía creer.
Harley me miró con cierto asombro y me besó de forma hambrienta, y yo le devolví el beso de la misma manera. Mis palabras y me respuesta a su beso fueron su última barrera de contención porque comenzó a moverse con desesperación, como si no hubiera mañana. Sonidos de placer escapaban continuamente de sus labios.
—Dios santo, princesa…
—Harley…
Ambos gemíamos descontroladamente mientras el placer comenzaba a crecer llevándonos en forma vertiginosa al límite del orgasmo, uno que amenazaba con ser memorable. Y llegó. Ambos explotamos en un orgasmo demoledor. Una detonación que debe haber sacudido mi edificio entero. Gritamos, ni sé lo que gritamos, pero fue un grito que desafió con dejarnos roncos.
Harley estaba sobre mi cuerpo y su rostro hundido en mi cuello. Yo seguía abrazándolo con brazos y piernas, disfrutando de esa laxitud que se experimenta después de lo que acabábamos de vivir. Estábamos en silencio, solo escuchaba el sonido de nuestras respiraciones agitadas y a su corazón golpeando contra mi pecho. Unos minutos después y con la respiración un poco más calmada, se apoyó en las manos y se elevó lentamente para mirarme. Sus ojos se encontraron con los míos y por unos segundos permanecimos así, luego bajó a mis labios con su boca y me dio un dulce beso.
—¿Ahora entiendes lo que digo? Ya no hay vuelta atrás, princesa.
—Es que…
—Quiero estar contigo, Dixie. De la forma que tú quieras, pero quiero estar contigo —repitió.
Lo miré. Con el me sentía plena y estaba harta de vivir reprimida. Vivía censurándome y siendo censurada debido a una estricta crianza y educación de las que compartía pocas cosas. No quería ser una persona que seguía los dictados de mi padre, dictados que no compartía. Harley quería estar conmigo y yo ya había aceptado que no quería apartarlo de mi lado. Quizás me arrepentía de la decisión, pero lo disfrutaría hasta el final. Había llegado a un momento en mi vida que debía elegir entre arriesgarme o lamentarme y quedarme con la duda de lo que podía haber sido. Ya estaba cansada de vivir reprimida y ser la mujer perfecta que nunca cometía errores. No pensaba malgastar ni un segundo más tratando de convencerme de que debía renunciar a él. Iba a arriesgar todo, a jugarme todas las fichas por Harley. El camino no iba a ser fácil, pero de eso se trataba ¿verdad?
Harley me miraba con atención y ansiedad.
—¿Qué dices?
Por respuesta, busqué sus labios y lo besé.
—¿Eso es un sí o una despedida? Porque te advierto que…
Lo volví a besar.
—Es un sí. Pero yo te advierto que no comparto. Si no aceptas estar solo conmigo, entonces no funcionará —afirmé, sabiendo que con eso podía espantarlo, pero yo no pensaba aceptar otra cosa.
Para mi sorpresa, sonrió.
—¿Y te parece que voy a permitir que alguien te toque? No pienso compartirte, princesa. Ni loco lo permito; nadie te va a tocar ni un pelo.
Y esa vez fue él quien me besó.




Capítulo 10

«No permitas que tu mente diga qué hacer al corazón. La mente se rinde fácilmente.»
—Paulo Coelho
Después de volver a tener sexo, pero esa vez en forma lenta, explorándonos y disfrutando de todo nuestro cuerpo, nos dimos una ducha y Harley se vistió para volver a su bar porque debía estar allí para cerrarlo.
—Me quedaría toda la noche contigo, pero salí tan rápido que no le pedí a nadie que se ocupara de cerrar el bar.
—Está bien. Nos vemos mañana u otro día —dije, mientras me ponía la bata.
Se aproximó por detrás, me rodeó la cintura con sus brazos y me susurró al oído.
—Ven conmigo y quédate a dormir —sugirió, y luego apoyó el mentón en mi hombro.
—Mañana tengo que trabajar —dije, apoyando mis manos en las suyas.
—Llévate todo lo que necesites y sales de casa.
Giré entre sus brazos y lo miré. Esa sonrisa era maravillosa y me afectaba más de lo que él se imaginaba porque arrancarle sonrisas a ese hombre me hacía sentir poderosa. No le di muchas vueltas a lo que me proponía.
—¿Puedes esperar unos minutos mientras armo un bolso?
—Por supuesto que sí —dijo, y su sonrisa se amplió—. Mientras lo haces voy a llamar a alguno de mis empleados para avisarles que llego en un rato. Todos se deben estar preguntando donde me metí.
Me dio un dulce beso en los labios y salió del dormitorio para realizar la llamada. Fui hasta el vestidor, tomé todo lo que necesitaba y me vestí con un jeans negro y una blusa blanca de maga corta. Luego fui por mi cepillo de dientes y mi neceser. Cuando estaba saliendo del baño en suite de mi dormitorio, Harley volvía.
—¿Nos podemos ir?
—Solo me falta ir por mi maletín porque allí tengo el ordenador portátil y algunos informes de trabajo —respondí.
Harley tomó mi bolso y el maletín y salimos del edificio. Como iba con todo ese equipaje, él se fue en su moto y yo en mi coche, pero no se apartó de mí en todo el trayecto. Para entrar al bar me tomó de la mano y entrelazó sus dedos con los míos. El portero que siempre estaba allí nos miró y sonrió. Harley le palmeó el hombro, lo saludó y entramos. Ya era cercano a la 5 de la mañana, así que no era mucha la gente que había, aunque más de la que yo imaginaba.
—¿A qué hora cierras?
—A las cinco o seis, dependiendo del día y la concurrencia. Esta noche probablemente sea cercano a las seis. Pero no te preocupes porque voy a pedirle a Guido o a Lucián que se encarguen de cerrar así yo me voy contigo.
—No es necesario, puedo quedarme contigo y esperar a que cierres.
—Prefiero que no, porque si no vas a tener que ir a trabajar sin dormir. Ven vamos hasta la barra que quiero hablar con ellos y luego vamos a saludar a mis amigos —dijo, y tironeó de mí.
En la barra habló con los dos bármanes mientras yo estaba a su lado porque no permitió que lo esperara del otro lado de la barra. En ese momento noté que Guido y Lucián se parecían muchísimo entre sí, así que asumí que serían hermanos.
—¿Qué te sirvo, princesa? —consultó, Harley.
—Una cerveza está bien.
Harley tomó dos botellitas y luego nos dirigimos hacia la mesa donde se encontraban sus amigos. No soltó mi mano y, al principio, eso me hizo pensar que era una demostración de intenciones en toda regla la que estaba haciendo delante de ellos, pero luego pensé que quizás siempre tomaba de la mano a las chicas con las que salía. No podía saberlo porque aún no lo conocía lo suficiente. Al llegar a la mesa, que era la misma en que los había visto anteriormente, vi que había tres hombres, uno de ellos era Caleb, con quien había bailado el día de la despedida de soltera de Frances. A los otros dos no los conocía.
—¡Al fin apareces! ¿Dónde te habías metido, cabrón? —exclamó, uno de ellos, pero cuando se percató de mi presencia y, sobre todo de nuestras manos unidas, añadió—: Ya veo… ahora entiendo tu desaparición.
Harley me miró y sonrió. Los tres se pusieron de pie para saludarme y pude notar las miradas de asombro entre ellos.
—Ella es Dixie —dijo, mirándome con verdadera admiración—. Ellos son Caleb, Jasper y Albert.
Jasper llevaba la cabeza rapada y un piercing en la nariz. Era guapo y tenía aspecto de chico malo. Albert tenía el pelo negro al igual que sus ojos rasgados que me miraban con intensidad. Todos eran hombres guapos, muy altos y musculosos, aunque ninguno podía compararse con Harley.
—Hola a todos, encantada de conocerlos.
—Nosotros ya nos conocemos —aclaró, Caleb—. ¿Te acuerdas de mí?
—Sí, por supuesto. ¿Cómo estás, Caleb?
—Bien, pero no tan bien como Harley. Qué calladito lo tenías, cabrón —manifestó, con una pequeña sonrisa.
—Y… ¡joder, está buenísima! —exclamó, Jasper.
—Una belleza, una verdadera belleza —acotó, Caleb, y Albert nos miró e hizo el gesto de cerrar su boca con una cremallera.
—El único que sabe lo que le conviene —dijo, Harley, mirando a Albert, luego miró a los otros con seriedad y todos largaron una carcajada.
Sus amigos volvieron a sentarse en sus sillas. Harley también tomó asiento y, cuando iba a sentarme en una de las sillas libres, me tomó de la cadera y tironeó de mí para que cayera en su regazo y, sin importarle que estuviéramos con sus amigos, con mucha delicadeza me puso un mechón de pelo detrás de la oreja y me dio un beso en los labios. Los silbidos y las risas fueron inevitables. No estaba acostumbrada a ese comportamiento y sentí como el calor se me subía a las mejillas.

—¿Qué está pasando acá? —preguntó, Albert, lanzándonos una mirada a los dos, y aunque solo fue él quien se atrevió a realizar la pregunta, se notaba que los tres estaban desconcertados con mi presencia y ansiosos por conocer el tipo de relación que manteníamos.
—¿Por qué el interrogatorio? No es tu problema —dijo, Harley, y apretó su agarre en mi cintura.
—Es que… convengamos que nunca estás… así —dijo, señalándonos—. Debemos suponer que Dixie es tu… ¿novia?
Cuando escuché esa palabrita casi escupo la cerveza que estaba tomando. Esa pregunta era incomodísima porque nosotros no le habíamos puesto etiqueta a nuestra relación. No sabía que pasaría, pero lo que estaba claro era que recién hacía unas horas que habíamos decidido seguir saliendo así que era imposible que nuestra relación se catalogara como noviazgo, pero lo más incómodo era pensar que Harley se viera presionado a responder teniéndome a su lado. Detestaba los momentos incómodos, nunca sabía que decir para disipar la tensión, así que dije algo simple y concreto.
—Somos amigos. —Miré a Harley que me observaba con sus cejas rubias fruncidas y no supe cómo interpretar ese gesto.
—¿Amigos? Somos más que amigos —aclaró, mientras tres pares de ojos expectantes no se apartaban de nosotros.
—Define ser más que amigos —pidió, Caleb.
—¿Por qué siento que estamos ante un tribunal evaluador? —bromeé, y todos rieron, menos Harley, que, en vez de aprovechar la oportunidad para dejar de hablar de nuestra relación, siguió insistiendo en el tema.
—¿Dejas que tus amigos te toquen así? —preguntó, señalando con la cabeza sus brazos rodeando mi cintura—. ¿Dejas que tus amigos te besen? —Acercó sus labios a los míos y me dio un delicado beso, dejándome perpleja.
Lo miré con los ojos abiertos como platos porque parecía que lo siguiente que iba a decir era el tema del sexo, y si lo mencionaba, estaba dispuesta a levantarme e irme. Él podría ser un desvergonzado y hablar abiertamente delante de sus amigos, pero yo ni era desvergonzada ni estaba en presencia de personas con las que tuviera confianza. Para mi tranquilidad no lo dijo, no sé si fue porque notó mi incomodidad o porque no pensaba hablar de ese tema o por la intervención de Jasper.
—¡Son novios! —exclamó, dando un golpe en la mesa con la palma de su mano como para reforzar sus palabras—. ¡Salud! —Levantó su bebida y todos lo imitaron, incluso Harley.
Levanté mi cerveza y la choqué con todos, más por un tema de educación que de convencimiento.
—El cazador cazado —susurró, Jasper.
—¿Y quién es el cazador en este caso? —preguntó, Caleb, logrando que yo rodara los ojos porque esos hombres eran más cotillas que todas mis amigas juntas.
—Pregúntaselo a ellos —dijo, Albert, sonriente y señalándonos con su bebida.
—Yo me dejaría cazar por una mujer como Dixie —señaló, Caleb.
—Evidentemente tú no valoras tu vida —dijo, Jasper, mirando la cara ceñuda de Harley, y le dio un largo trago a su cerveza.
—Nosotros nos vamos porque Dixie tiene que levantarse temprano para ir a la oficina. Hoy los mellizos se encargan de cerrar —anunció, Harley, levantándome de sus piernas con mucha facilidad y dándome la mano.
—¿Dixie se queda aquí? ¿Contigo? —consultó, Caleb, y pude notar la cara de asombro y hasta de horror que tenían todos.
—¡Joder! No me rompan las pelotas. ¡Qué banda de cotillas! —exclamó, Harley, y estuve totalmente de acuerdo con él.
—Fiuuu, fiuuu —silbó, Jasper—. ¡Eso es otro nivel, cabrón! Estás jugando en otras ligas.
—Vámonos —dijo, Harley y tironeó de mí.
—Déjame despedirme —señalé.
—No es necesario.
Las risas de sus amigos eran cada vez más fuertes y, aunque ya estábamos caminando, pude escuchar sus comentarios y supongo que Harley también.
—¡Increíble! Este cabrón nunca invita a mujeres a su casa. Es territorio prohibido —dijo, Caleb, y su tono de voz era de total asombro.
—Ni duerme con nadie porque daría falsas esperanzas —puntualizó, Albert.
—Ya lo perdimos —afirmó, Jasper.
Harley me miró de reojo, no había manera de saber lo que pensaba, pero tuve la sensación de que estaba inquieto porque sus amigos lo habían puesto en evidencia. ¿Yo había sido la primera mujer en dormir con él? Él ya lo había mencionado, pero me resultaba difícil de creer estando su casa arriba del bar, así que asumí que sus amigos lo habían dicho para burlarse de él porque sabían que los iba a escuchar.
—Se nota que estás cansada, princesa —comentó, apenas entramos en su dormitorio y él dejaba mi bolso sobre una silla.
—Lo estoy.
—Metete en la cama que yo vuelvo en cinco minutos. Voy a cerrar la puerta con llave y a apagar las luces.
—Pareces un padre; no el mío, claro está, sino un padre de los que se preocupan por sus hijos.
—Seguro que tampoco el mío. Ahora deja la cháchara y a dormir.
—Está bien. Paso al baño y me acuesto —dije, caminando hacia al baño, pero cuando estaba abriendo la puerta su voz me detuvo y giré para mirarlo.
—Mis amigos no mintieron.
—¿Sobre qué?
—Eres la primera mujer que viene aquí y con la primera que duermo, ya te lo había mencionado y yo no miento —afirmó, mirándome con cautela.
—¿Por qué?
—Porque nunca dormí con las mujeres con las que follé… o con mis encuentros sexuales —dijo, corrigiendo su primera apreciación, seguramente recordando que a mí no me gustaba esa forma de expresarse.
—¿Por qué duermes conmigo?
—Porque contigo no follo, princesa. Contigo es distinto… es otra cosa, esto no es un juego —giró y abandonó el dormitorio dejándome en el más grande desconcierto, pero con una sonrisa de felicidad en el rostro.
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Estaba en mi oficina y no podía dejar de pensar en todo lo que estaba viviendo con Harley y en todo lo que él había dicho sobre nuestra relación. Habíamos dormido abrazados durante toda la noche y se había levantado primero para preparar el desayuno, pero al final yo había ido tras él para ayudarlo y lo habíamos preparado juntos. Había sido un momento muy lindo y me había sentido muy cómoda y… feliz. No recordaba haberme sentido así con nadie.
Esa mañana, después de haberme reunido con mi padre, al que había encontrado muy bien de salud, había ido al comedor de la empresa a almorzar algo. Estaba en eso cuando mi teléfono sonó. Era Roberta.
—Hola, Ro.
—Ya estoy aquí. Llegué hoy en la mañana y quiero novedades.
—¿Sobre qué?
—¡¿Sobre qué va a ser?! ¡Sobre el gigante y sensual rubio que te trae de cabeza!
—¿Qué te puedo contar? —bromeé, haciéndome la distraída.
—No te hagas la inocente y dame detalles; detalles minuciosos.
—¿Estás sentada?
—¿Por qué tengo que estar sentada? ¿La historia es tan sorprendente?
—Bueno… no sé si haber aceptado tener una relación monógama con el dios vikingo puede catalogarse así, pero…
—¿Quééé?
Pasé a relatarle desde mi decisión de ir al bar para decirle que no quería que nos viéramos más y como habíamos terminado teniendo sexo de pie y contra su puerta, hasta lo vivido esa mañana.
—¡Al fin! ¡Te dije que habías caído! Y, por lo que cuentas, él también está loco por ti. Pero me tienes a-no-na-da-da. ¿En serio lo hicieron contra la puerta de su casa?
—Sí.
—¡Qué descarada! ¿Y folla como el dios que es?
—Sabes muy bien que no me gusta hablar así. No seas vulgar.
—Y tú no te hagas la repipi conmigo porque bien que sabes ser una chica mala y libertina.
—Sí, decidí que voy a disfrutar del momento y del placer que me hace sentir. Y después… que sea lo que tenga que ser.
—¿Estoy hablando con Dixie Daudet?
—La misma —dije, sonriendo.
—¡Eso es fantástico! Bueno, entonces podemos decir que están de novios.
—No somos novios, no de esa manera formal —aclaré.
—¿Y cómo llamas a la relación que tienen? Porque tienen una relación y, encima, monógama.
—Nos estamos conociendo y lo cierto es que hay mucha química entre nosotros.
—¿Quién iba a decir que doña repipi iba a tener una relación con un tipo que no vistiera traje y corbata?
—Eres mala —dije.
—No, solo digo la verdad. Y ahora dime ¿lo vas a llevar a la boda de Frances? Porque es este viernes. En dos días. No te demores porque no creo que tenga traje y va a tener que salir a comprarse uno.
—No creo que le diga, aun no estamos en esa etapa de ir a reuniones de amigos.
—Yo creo que es un buen momento para que se integre a nuestro grupete.
—Lo voy a pensar, pero no creo. Incluso no creo que él quiera y no lo voy a poner en ese compromiso.
—No pierdes nada preguntándoselo, seguro que te dice lo que piensa porque no parece ser del tipo que se anda por las ramas —sugirió, y en eso no se equivocaba porque Harley no andaba con rodeos.
—Quizás lo haga —dije, para que no siguiera insistiendo, aunque quería pensarlo mejor porque no estaba segura de si se sentiría cómodo.
Estaba agotada porque apenas había dormido unas pocas horas, pero debía terminar de revisar unas planillas, así que después de hablar con Roberta me sumergí en el trabajo de pleno y la noción del tiempo se esfumó. A las seis de la tarde ya no me quedaba energía en el cuerpo, los parpados me pesaban tanto que me requería de un gran esfuerzo mantenerlos abiertos, además de que no paraba de bostezar. Era momento de rendirme e ir a descansar. Las pocas horas de sueño y todo el ejercicio físico que hacía con Harley me estaban pasando factura. No me quejaba, pero iba a tener que dormir algunas horas y comenzar a entrenar más días en el gimnasio.
Le dije a mi asistente, Carla, que me iba y que le avisara a mi padre porque si era yo la que se lo trasmitía, seguro que se iba a sorprender de ver que abandonaba la oficina tan temprano y me realizaría mil preguntas que no estaba dispuesta a responder.
Al llegar a mi piso me di una larga ducha con la idea de luego dormir un par de horas. Con Harley no había tenido contacto, pero él me había dicho que tenía que hacer varios trámites por temas del bar, así que no había querido molestarlo. Programé el despertador para dos horas después, pero enseguida lo desactivé porque en realidad estaba tan cansada que quizás necesitaba dormir más horas o, quizás, hasta el otro día. Me arrebujé entre las sábanas y cerré los ojos. El mundo desapareció.
Me desperté con el ringtone de una llamada entrante. No quería salir del estado de bienestar en el que me encontraba y tenía la esperanza de que el aparatito se apagara después de un rato, pero no lo hizo y la insistencia me hizo sentar en la cama y, sin abrir los ojos, tanteé la mesita de noche hasta que di con él.
—Diga. —La voz dormida fue indisimulable. Por lo regular era de las personas que al escuchar el primer sonido de la alarma me levantaba, incluso muchas veces lo hacía antes de que se activara, pero ese día estaba en un sueño tan profundo que no sabía ni qué hora era.
—¿Dixie? ¿Dónde estás? —preguntó, Harley.
—Hola, Harley. ¿Qué hora es? —consulté, desorientada.
—¿Estabas durmiendo? —preguntó, con cierto asombro en su voz.
—Sí, llegué del trabajo cansada y me metí en la cama. No tengo idea de la hora, pero veo que oscureció —dije, mirando hacía el ventanal de mi dormitorio y viendo que la noche había caído sobre la ciudad.
—Son casi las once de la noche, princesa. Estaba preocupado porque no tenía noticias tuyas y no me atendías las llamadas.
—¿En serio? Es raro porque suelo despertarme con cualquier ruido —comenté, asombrada.
—Estaba por ir por allí porque realmente me preocupé —dijo, y lo hizo con tanta dulzura que una gran calidez me recorrió el cuerpo y hasta derritió un poco mi corazón de hielo. ¿Tanto se preocupaba por mí? No estaba acostumbrada a que lo hicieran, salvo Roberta y alguna que otra amiga, pero el que yo le importara me llegó hasta emocionar un poco.
—Discúlpame, de verdad no lo escuché.
—Nada que disculpar, princesa; seguramente soy yo el mayor culpable de tu cansancio.
—Eso no lo voy a discutir —dije, sonriendo.
—Ahora que estás más despabilada te voy a hacer una propuesta. En un rato se presenta en el bar un grupo que canta canciones de famosas bandas de rock. Lo hacen muy bien y me gustaría que vinieras. ¿Qué dices?
Me despabilé de golpe. ¿Ir otra vez al bar? ¿Vernos todos los días? Aún estaba procesando su invitación cuando lo siguiente que dijo me dejó boquiabierta.
—Y pasas la noche conmigo porque dormir pegado a tu cuerpo desnudo es la mejor de las sensaciones —dijo, con la insolencia de siempre, y añadió—: ¿Te gusta dormir pegada a mi cuerpo desnudo, princesa?
Tragué saliva. Una vez. Dos veces.



—Eeeh —balbuceé, y Harley largó una carcajada.
—Te imagino ruborizada y hasta escandalizada. Vas a tener que acostumbrarte a mi forma de hablar porque yo no voy a dejar de decirte que me encantan tus firmes y redondos pechos y ni te imaginas lo que logras cuando contoneas tu hermoso culo. Bueno… en realidad me fascinas toda, de pies a cabeza. Tienes un cuerpo que debería ser un puto delito. Eres un hermoso espectáculo, sensual como el infierno. Imaginarte hace mi boca agua.
Seguía boquiabierta y no sabía que decir.
—¿Y? —dijo.
—¿Qué?
—Puedes decir lo que piensas de mí, de mi cuerpo —sugirió, el muy fanfarrón, porque él tenía clarísimo lo bien que se veía y lo que provocaba en las mujeres, pero no le iba a dar ese gusto.
—Que eres un bruto —afirmé, y largó otra carcajada.
—Princesa, no es eso lo que piensas, o sí, pero también tengo claro que mi cuerpo te hace…
—Suficiente, y respecto a tu otra pregunta, prefiero dejar la visita para otro día porque tengo que terminar unos informes para mañana.
—¿En serio? —Su desilusión fue tal que en ese momento vacilé y estuve a punto de decirle que iba, pero no lo hice porque entendía que debíamos ir despacio—. ¿No puedes hacer el esfuerzo?
—Hoy no puedo, seguramente mañana pase por allí.
—¿Me vas a hacer esperar hasta mañana?
—Sí, pero antes te voy a decir algo… tu caliente, musculoso y sensual cuerpo me fascina y ni te cuento lo que provoca en mí tu húmeda y lujuriosa lengua… me enloqueces.
—Princesa… —susurró, con asombro, y yo sonreí triunfante y corté la llamada.
Me quedé mirando el teléfono sin dejar de sonreír. Seguramente era la primera vez que lo dejaba sin palabras. Jamás le había dicho a un hombre cosas como esas y, sin duda, si lo hubiera tenido delante de mí no me hubiera atrevido, pero era tan provocador que muchas veces me gustaba descolocar a ese bufón para dejarlo sin palabras, como en esa ocasión.
Hacía varios días que no me dedicaba a mi actividad favorita y esa noche tenía muchas ganas de pintar. Tenía una habitación en la que había instalado todos mis bártulos de pintura. Pintar me relajaba, me abstraía del mundo y era mi pasión. Cuando entraba en esa habitación, cerraba los ojos y me dejaba invadir por todas esas sensaciones que me asaltaban. Cuando pintaba me encontraba conmigo misma. El mundo se reducía a colores, dibujos y trazos. No importaba cual elaborados fueran, para mí siempre había un orden.
Antes de ponerme en eso, llamé a mi restaurante favorito y pedí espaguetis con verduras salteadas. Mientras esperaba fui a la habitación donde tenía todo y acomodé el caballete, el lienzo, los oleos y los pinceles. El olor a pintura de esa habitación me fascinaba.
El timbre sonó al igual que mi estómago. Mi comida había llegado y la pensaba disfrutar porque estaba hambrienta.
Abrí la puerta y no me encontré con mi cena, aunque era igual o más apetecible. Harley me miraba como si estuviera igual de hambriento y yo fuera su plato predilecto.
—¿Harley?
—No pensarías que me ibas a decir eso y me iba a quedar de brazos cruzados esperando hasta mañana. —Sus cristalinos ojos celestes se oscurecieron y me recorrieron entera dejando un rastro de fuego allí donde se posaban.
Me mordí el labio inferior y él no despegó sus ojos de ese movimiento.
—Me vas a matar, princesa —susurró, y se lanzó por mi boca.
Cerré los ojos, embriagada por él. Sus manos estaban por todo mi cuerpo y caminaba, empujándome suavemente para entrar a mi piso. Ya adentro, cerró la puerta con el pie y me levantó en sus brazos para dirigirse al dormitorio. El timbre volvió a sonar. Se apartó de mis labios y me miró con el ceño fruncido.
—¿Esperabas a alguien?
—A un plato de espaguetis con verduras —respondí, y el largó una carcajada.
—Aaah pero te llegó primero el postre.
—Fanfarrón.
—Lo digo porque tengo un caliente, musculoso y sensual cuerpo, además de una lujuriosa lengua —afirmó, repitiendo cada una de mis palabras.
—Y yo tengo un hambre descomunal.
—¿Hambre…? Entonces olvidémonos de los espaguetis y cómeme entero.
—Hambre de comida —dije, pegándole con el puño en el hombro y logrando que largara otra carcajada.
—Estás maltratando a mi ego, pero te voy a dejar comer porque quiero que tengas mucha energía, princesa. —Me bajó al suelo y me dio un delicado beso en los labios—. Ve a abrir antes de que me arrepienta.
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Nos sentamos en la barra de la cocina y ambos cenamos espaguetis porque resultó que Harley había hecho tantos trámites que no había tenido tiempo de cenar.
—¿Te gustan? —pregunté.
—Deliciosos.
—Te iba a servir vino, pero no lo voy a hacer porque tienes que manejar la moto.
—¿Me estás cuidando, princesa? ¿Te importo? —preguntó, con una sonrisa petulante.
Y esa pregunta me descolocó. Por supuesto que me importaba, pero tenía que decirlo de una forma que no se malinterpretara. En ese momento sopesé las opciones y preferí usar la burla. Una inmadurez de mi parte, pero no estaba preparada para otra confesión.
—Por supuesto. Tengo que cuidar ese caliente, musculoso y sensual cuerpo que me da tanto placer.
Harley sonrió y estiró el brazo para limpiarme algo en la comisura de los labios.
—Cuéntame algo personal —dijo, mirándome intensamente.
—Me gusta pintar, esta noche me iba a dedicar a eso. Te diría que es mi pasión.
—Al margen de que creo que tu pasión soy yo, me sorprende que te guste la pintura, te hacía más… práctica, por así decirlo.
—No sé si eso es un halago o, todo lo contrario, pero te aseguro que me encanta pintar.
—¿Me mostrarías alguna de tus pinturas?
—No suelo exhibirlas, creo que solo las han visto mis amigos, pero te las voy a mostrar. Ahora es tu turno. Dime algo personal.
—Phillip.
—¿Qué? No entiendo.
—Mi nombre es Phillip —dijo, y pareció avergonzado o tímido, no sabría decir, era como si pensara que me iba a burlar de él.
Lo miré por unos segundos y luego le coloqué un mechón de su hermoso pelo rubio detrás de la oreja. Noté que se estremeció.
—Hermoso nombre —dije, y sus ojos se abrieron por la sorpresa—. ¿Por qué te haces llamar Harley? ¿Lo haces porque conduces una moto de esa marca?
—Así me pusieron mis amigos porque me encantan las motos. Ahora me identifico más con Harley que con Phillip.
—Tienes nombre de príncipe y… aspecto también. De un príncipe rudo, pero príncipe al fin —señalé, y él sonrió.
—Nunca me habían dicho eso. No creo que tenga nada de príncipe, pero como tú eres mi princesa no voy a renunciar al título real.
Lo miré y sonreí.
—¿Por qué me dices princesa? ¿Lo haces porque te resulto estirada?
Abandonó la butaca y despacio, sigiloso, giró la mía para pararse entre mis piernas. Primero hundió la nariz en el ángulo que formaba mi cuello y aspiró. Ambos gemimos. Luego levantó el rostro y me miró a escasos centímetros del mío.
—Me resultabas un tanto estirada… ahora un poco menos, pero te digo princesa porque para mí lo eres —dijo, sonriente—. Me gustas así, no cambiaría nada de ti —dijo, y bajó a mis labios y me besó.
Enseguida el beso se volvió más intenso aumentando la temperatura de ambos. Cuando nos separamos, Harley apoyó su frente en la mía.
—Te estás perdiendo la actuación de la banda de rock —susurré, recordando lo que él me había comentado.
—¡A la mierda la banda de rock! No hay nada mejor que estar contigo.
Por varios segundos nos quedamos así, con nuestras frentes pegadas, en silencio y escuchando nuestras respiraciones.
—Dime que no estoy solo en esto —dijo, sin mirarme y sin apartarse de mi frente, mientras las yemas de sus dedos comenzaban a acariciar mis brazos lentamente.
Sabía a qué se refería y, si una persona te abría su corazón, no me gustaba jugar ni bromear porque me parecía de una crueldad inconmensurable. Y yo podría ser una princesa de hielo, pero no era déspota.
—Estoy contigo —susurré.
—Dime que no soy el único que estoy sintiendo algo —dijo, y esa vez se apartó y me miró a los ojos, y el brillo de esos maravillosos orbes celestes me dejó sin respiración.
—No eres el único. —No iba a mentir, pero tampoco pensaba decirle que realmente él me hacía sentir algo demasiado intenso. Sabía que una vez que revelara eso ya no habría vuelta atrás.
Sonrió y su rostro se iluminó, aunque su mirada seguía siendo profunda, intensa. Ambos fuimos conscientes del imparable torrente de emociones que esas palabras nos provocaban.
—Pasemos todo el tiempo que podamos juntos y descifremos esto que sentimos y nos está devorando —susurró, pegado a mis labios.
—Estoy de acuerdo.
—Hoy vine con la intención de quedarme contigo o llevarte conmigo, tú eliges.
—¿No tienes que cerrar el bar?
—Esta noche también lo van a hacer los mellizos. Supongo que ahora será una tarea que harán frecuentemente así que tendré que subirles el sueldo —dijo, con una tenue sonrisa.
—Y eso ¿significa?
—Que vamos a pasar muchas noches juntos, princesa.
—Suena bien —admití.
—Y me niego a pasar un minuto más sin perderme en tu cuerpo —susurró, justo antes de unir sus labios con los míos y devorarme, hundiendo su lengua en mi boca en un beso hambriento que parecía no tener límites—. He pasado todo el día imaginando este momento.
Y esa vez fui yo quien asalté su boca. Saber que me deseaba tanto, que yo era capaz de que pasara todo el día ansiando verme hizo que algo en mi pecho se encendiera, una calidez que fue creciendo hasta transformarse en una llama ardiente. ¿Qué era eso? Lo sospechaba, pero en ese momento no lo iba a analizar. Lo único que tenía claro era que en ese momento lo necesitaba casi tanto como respirar. Sí, necesitaba a ese hombre tan… desconcertante que me abrumaba por completo.
Sus manos bajaron de mi cintura hasta las nalgas y metiendo sus manos bajo mi trasero, me alzó y caminó hacia mi dormitorio. Me aferré a su cuello y disfruté acariciando su hermoso y suave pelo. Antes de darme cuenta siquiera estaba sentada en mi cama y Harley se había sacado la camiseta y luchaba para sacarme el vestido veraniego que llevaba esa noche. Teniéndolo a mi alcance desabroché su jean y bajé la cremallera haciéndolo gemir roncamente. Esa noche no me había puesto sostén así que quedé solo con un sensual tanga y él con un bóxer que le quedaba de infarto. Se arrodilló delante de mí y me besó, pero unos segundos después su boca mordió delicadamente uno de mis pechos y no pude evitar jadear fuertemente y dejarme caer hacia atrás. Harley se acomodó sobre mi cuerpo y comenzó a besarlo todo. Podía sentir su erección frotándose contra mí y estaba por incendiarme.
—Dixie… estoy loco por ti —gruñó, contra mi sien, y lo próximo que sentí fue su miembro hundiéndose en mi interior y grité de puro placer mientras él profería un gruñido profundo y masculino.
Lo rodeé con mis piernas y lo besé profundamente. Sus embestidas certeras, sus caricias perdiéndose en todo mi cuerpo, sus labios fundiéndose con los míos y explorando mi cuerpo, todo era demasiado abrumador. Sabía con exactitud cómo tocarme, como besarme, como hacer que me derritiera en sus brazos. Pensé que iba a desfallecer de placer y de otra emoción que se estaba metiendo entre nosotros y de la cual ambos éramos conscientes. Harley no despegaba sus ojos de los míos, su mirada era salvaje, pero también había cierto brillo de emoción. Me embestía tomándose su tiempo pese a que su cuerpo temblaba de pies a cabeza. Y perdió el control, y sus embestidas fueron más rápidas y profundas hasta alcanzar un ritmo febril. El orgasmo me alcanzó y proferí un grito que salió de lo profundo de mi cuerpo, Harley ahogó mi grito con sus labios hasta que también se estremeció gritando mi nombre. Después de un par de embestidas más se dejó caer sobre mi cuerpo y enterró su cabeza en mi cuello. Su corazón golpeaba mi pecho, así como el mío hacía otro tanto con el suyo. El sudor nos cubría a ambos, pero yo no deseaba separarme de él, deseaba tenerlo así, abrazado con piernas y brazos… para siempre.
—Creo que por un momento he ascendido al cielo —susurró, sobre mi cuello.
—Asombroso. —Fue lo único que pude decir y con la respiración agitada.
En ese momento levantó la cabeza y me miró.
—Estoy en mi lugar, Dixie. Contigo es donde quiero estar. —Lo miré y acerqué mis labios a los suyos para trasmitirle con un beso todo lo que yo sentía.
Porque yo también sentía que no quería estar en ningún otro lugar que no fueran sus brazos.
Nos dejamos arrastrar por el sueño después de alcanzar el…  perdí la cuenta de cuantos orgasmos increíbles disfrutamos aquella noche.
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Me desperté sintiendo mucho calor. Harley dormía pegado a mi espalda y me tenía abrazada con piernas y brazos estrechándome contra su cuerpo. Por su respiración lenta y acompasada me di cuenta de que estaba en un sueño profundo. Esa noche había sido especial, una noche de confesiones y, si bien no habíamos hablado de sentimientos, algo flotaba entre nosotros, algo que chispeaba cuando estábamos juntos y que brillaba en nuestros ojos cuando nos mirábamos. Y estaba segura de que no solo yo lo notaba. Giré lentamente y lo observé dormir. Era tan atractivo, tan escultural. Suspiré suavemente. Tenerlo allí conmigo me hacía realmente feliz, tanto que me asustaba. Pensar que lo nuestro fuera pasajero me hizo sentir una gran molestia, tanto que necesité levantarme para tomar un poco de agua y despejarme un poco. Después de muchos malabares, me deslicé en la cama y logré salir sin despertarlo. Me puse la bata de seda y fui hasta la cocina a servirme agua. Al pasar por la puerta de la habitación que utilizaba para pintar decidí dedicarle un rato al lienzo con el que estaba esos días. Eran casi las 5 de la mañana y no tenía nada de sueño. Entré y acaricié el lienzo, tomé mi paleta y mis pinceles y me senté frente al caballete. Pintar era mi válvula de escape, pero esa noche me sentía tan feliz que quería pintarlo a él o, por lo menos, lo que él me hacía sentir. Cambié el lienzo y volví a sentarme. Solo había dado un par de pinceladas cuando su brazo me rodeó la cintura desde atrás y su cuerpo se pegó al mío. Apoyé mi espalda en su pecho y su gran y ardiente mano, con los dedos extendidos, descendió por mi vientre.

—¿Te desperté? —pregunté, casi en un suspiro.
—No, me desperté porque parece que ahora solo duermo cuando tengo una chica preciosa enredada conmigo en la cama. —Su voz cálida me envolvió.
—¿Cualquier chica preciosa?
—No, una princesa que se dice de hielo pero que es puro fuego. —Su mano comenzó a descender y sus dedos dibujaron el contorno de mi vientre—. ¿Por qué estás aquí? ¿Estas son tus pinturas, princesa?
—Sí. ¿Quieres verlas?
—Por supuesto —susurró, en mi oreja con voz aterciopelada.
—No se las muestro a nadie, solo las han visto un par de amigos —dije sonriendo entusiasmada porque significaba mucho poder mostrárselas.
—Todo se ilumina con tu sonrisa.
¡Joder! ¿Se podía ser tan dulce?
Giré y enredé mis manos en su cuello para besarlo. Luego lo miré sintiendo que algo había cambiado entre nosotros, esa noche algo era distinto, algo se había despertado y estaba segura de que él también lo notaba.
Abandoné el taburete y caminé hacia donde tenía mis pinturas. Retiré de a poco la tela que cubría una de ellas. Los ojos de Harley se abrieron de la sorpresa y en ese momento se me detuvo el corazón porque su opinión era muy importante para mí. No sabía si su gesto era porque le gustaba o la odiaba.
—Princesa… esta pintura es fantástica —dijo, acercándose para mirarla con detenimiento—. Tienes muchísimo talento.
—Gracias —respondí, un tanto avergonzada porque no estaba acostumbrada a recibir ese reconocimiento.
—No te avergüences, realmente eres fantástica —dijo, levantando mi mentón con sus dedos para que lo mirara—. Muéstramelas todas.
Lo hice y Harley se mostraba cada vez más maravillado y eso era como una caricia para mi corazón.
—¿Te has planteado exponer en alguna galería? —Me quedé mirando aquellos ojos que no reflejaban ni pizca de burla y algo se removió en mi interior.
—No, nunca me lo planteé. Soy consciente de que nadie se interesaría por ellas porque mi trabajo no es conocido.
—Pues déjame disentir, yo estoy seguro de que las venderías todas. Eres una gran artista —afirmó, sin dejar de observarlas.
—No soy una artista, solo es algo que me gusta hacer. Pero ¿de verdad te gustan tanto?
—No me gustan, me fascinan. Y sí, creo que eres una gran artista.
—Pues, elige la que quieras. Es un obsequio —señalé, y enseguida me miró.
—¿Me estás hablando en serio?
—Por supuesto.
—Me quedo con cualquiera de ellas porque son todas maravillosas —afirmó, mientras seguía observándolas con detenimientos—. Insisto en que deberías exponerlas.
—No soy pintora, soy abogada y creo que eso es lo único que se me da bien. Esto… es un hobbie.
—Esto no es solo un hobbie —afirmó, con convicción—. Eres una artista en la sombra. ¿Qué dice tu familia?
—Mi padre… —suspiré—. Para él la palabra artista no me aplica y siempre me ha juzgado con severidad. Para él mi futuro siempre fue el de una empresaria exitosa y este pasatiempo solo me distraía de lo que realmente importaba. Nunca me permitió pintar en mi casa, lo hacía a escondidas, pero un día su esposa descubrió algunas pinturas y las quemó en la estufa a leña.
—¡Hija de puta! —exclamó, Harley, con indignación—. Perdóname, no conozco a tu familia, pero por lo poco que sé… no te merecen. ¡Lo único que merecen es una buena patada en el culo! —Lo dijo con tanto ímpetu y furia que no pude dejar de sonreír, era lindo ser defendida y valorada.
—No te preocupes porque no es algo que me quite el sueño. Aprendí a vivir así.
—No deberías resignarte. Tal vez sea el momento de arrancarte todas esas sogas con las que te limitaron y cumplir tu sueño.
—Aceptar no es resignarse, es reconocer que las cosas son como son y no como nos gustarían que fueran.
—¿Y cómo te gustaría que fueran? —preguntó, acercándose a mí y rodeándome la cintura con sus brazos.
—Ahora no cambiaría nada —confesé—. Me gusta como estoy ahora.
—¿En mis brazos, princesa?
—Sobre todo, eso —dije, y le di un delicado beso en los labios.
—Vamos a dormir que ambos estamos cansados —dijo, y me tomó de la mano para guiarme hasta el dormitorio.
Apenas llegamos nos metimos en la cama y nos abrazamos. Me encantaba dormir abrazada a él.
—¿Me contarías algo de tu familia? —consulté, recordando que una vez me había dicho que se consideraba el rebelde.
—Por supuesto, pero no ahora porque debemos dormir. Duérmete.
—Eres muy mandón, rockero —protesté.
—Eso dicen. Ahora deja de hablar y duérmete. —Una de sus cálidas manos me acariciaba delicadamente la espalda de arriba abajo.
Suspiré, me acurruqué aún más contra él y cerré los ojos.
—Gracias, princesa.
—¿Por qué me agradeces?
—Por la pintura que me obsequiaste.
—Me alegra que la tengas tú. Ahora deja de hablar y duérmete.
Noté que sonrió y luego me apretó más hacia él. Y nos dormimos, sintiendo que en ese momento todo estaba bien.
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Unas horas después volví a despertar, pero esa vez no fue por el calor que sentía, o sí, esa vez fue por su boca ardiente en mi pecho y sus dedos moviéndose en lentas y certeras caricias entre mis piernas. Jadeé y mis manos buscaron su pelo, enredando mis dedos en esos mechones rubios, largos y suaves. Harley sabía con exactitud lo que hacía y arqueé la espalda ante el placer que despertaba en mi cuerpo.
—Al fin te despertaste, bella durmiente.
—No te hacía madrugador —dije, con la voz entrecortada.
—No lo soy, pero si tengo la tentación entre mis brazos es muy difícil dormir. —Acercó su boca a la mía y me besó ardientemente.
Deslicé mis manos por su bíceps y luego rodeé su cuello para acercarlo más a mí. Empleando la rodilla, me separó las piernas y se deslizó dentro de mí de una sola embestida llenándome por completo. Comenzó a mover las caderas lentamente mientras yo me arqueaba cada vez más y luego lo besaba con ardor. Y el placer comenzó a crecer mientras ambos gemíamos llenando el ambiente con ese sonido y el de nuestros cuerpos chocando. De repente salió de mi cuerpo, me hizo girar, me subió las caderas y me penetró desde atrás. Volvimos a gemir fuertemente. Esa posición hacía que me penetrara más profundamente y enviaba una electricidad por todo mi cuerpo. Ya no aguantaba mucho más. Y me corrí gritando su nombre y enterrando mi rostro en la almohada. Harley me siguió y se dejó caer sobre mi espalda. Por un rato quedamos así, pero cuando se dio cuenta de que su peso era mucho, salió de mi interior y me hizo girar para darme un beso apasionado. Estábamos sin aliento.
—¿Tienes que ir a trabajar? —preguntó, dándome un beso en la punta de la nariz.
—Sí, hoy es viernes y en la oficina trabajamos de lunes a viernes —respondí, como si hubiera preguntado una idiotez.
—¿Y qué hay de tomarte tiempo libre?
—¿Tiempo libre? —repetí, confundida.
—Eso dije.
—¿Para qué quiero tiempo libre?
—A mí se me ocurren muchísimas actividades —respondió, con voz ronca y aguzando su mirada salvaje.
—No entiendo.
—Princesa, creo que con toda nuestra actividad en la cama te dejé demasiado aturdida —murmuró, con sorna.
—¿Te burlas? —pregunté, entornando los ojos.
—No me atrevería, sé de lo que eres capaz.
Volví a mi expresión indiferente y fría, pero esa vez no era para ahuyentarlo.
—Qué bueno que lo tengas claro.
—Lo tengo clarísimo. Ahora te consulto ¿puedes tomarte el día libre para salir a almorzar juntos y disfrutar de todo el día? —Lo hizo estirando las palabras como si le hablara a un niño pequeño.
—Nunca me tomo días libres.
—¿En serio? —preguntó, asombrado—. Tómate el día de hoy. ¿Tienes alguna reunión importante?
—¿Todo el día? —Lo miré perpleja.
—Se llama tiempo de ocio, descanso, disfrute; y es evidente que lo necesitas. Entonces…
—¿Qué?
—Sí, evidentemente te dejé aturdida, princesa. Rebobinemos —dijo, burlón—. ¿Tienes alguna reunión importante en el día de hoy?
—Creo que no, pero debería consultar a Carla.
—¿Quién es Carla?
—Mi asistente.
—¿Tienes asistente? —preguntó, levantando una ceja, y su sorpresa me hizo sentir un poco incómoda. ¿Qué tenía de malo tener una asistente? Después de todo él también tenía empleados que lo ayudaban.
—Sí, me ayuda con la organización de mi agenda y alguna que otra cosa de la empresa.
—¿Tienes una agenda muy ocupada? —consultó, y en ese momento no pude descifrar si se seguía burlando de mí o me lo preguntaba en serio.
—La tengo, no olvides que soy una abogada importante.
—¿Ocupada codeándote con los ricos empresarios que visten traje y corbata?
¿De verdad íbamos a volver a eso? No me gustaba esa conversación.
—En general, sí —respondí, y el torció el gesto con disgusto—. ¿Qué sucede?
—Nada, nada. Y dime ¿cuánto hace que no te tomas vacaciones?
—No lo recuerdo. —Y era la verdad, porque no solía tomarme vacaciones, salvo que hiciéramos algún plan con mis amigas y, en esos casos, me tomaba 3 o 4 días, no más.
—Entonces mereces descansar y disfrutar el día con este rockero —sugirió, y nuevamente sentí que lo de rockero lo decía para diferenciarse de los empresarios, como si odiara a ese tipo de gente, aunque yo fuera una.
—Quizás, podría…
—¡Puedes! Vamos a ducharnos, desayunar y luego planeamos lo que haremos —dijo, olvidando la seriedad y abandonando la cama con esa energía que siempre demostraba. ¿Cómo hacía para tener tanta energía?




Capítulo 11

«Volveremos a vernos.
Quizás.
Tú diferente y yo distinta.
Con otras marcas en la piel,
con otro acento y tal vez...
con otra prisa.»
—Mario Benedetti:
Yme tomé el día libre. Llamé a Carla y le dije que le avisara a mi padre que ese día no iba a ir por la oficina. Obviamente que ella quedó perpleja, su voz la delató y, como también era de esperarse, unos minutos más tarde recibí llamada de mi padre. Me planteé seriamente dejar que saltara el buzón de voz porque lo último que necesitaba era todo su cuestionamiento y sus sermones y, como tantas veces, me pregunté si alguna vez se le habría ocurrido que tengo una vida fuera de la empresa. Igualmente terminé tomando su llamada porque sabía que iba a seguir insistiendo hasta poder hablar conmigo. A su pedido de explicaciones respondí con un simple «Tengo asuntos personales que atender que me impiden ir a la oficina». Esa respuesta no fue lo suficientemente aclaratoria y siguió indagando, pero de mi boca no salió ningún dato más.
Más tarde pasamos por el bar para que Harley se cambiara de ropa, de allí fuimos al comedor social a visitar a los abuelitos y luego directamente a almorzar a un restaurante,
en esa oportunidad elegido por mí. No me permitió llevar mi coche y lo hicimos en su moto, por lo que esa vez decidí usar pantalones. Debo reconocer que ya le había perdido el miedo y disfrutaba de mi otra amiga Harley.
—Debí suponer que era un lugar pijo —dijo, negando con la cabeza, aunque no parecía enfadado ni incómodo.
—No es pijo, simplemente es un lugar que conozco y sé que se come delicioso —acoté, porque la realidad era que cuando él había dicho que me tocaba elegir a mí, no tenía idea qué lugar de los que yo conocía le podía gustar, además de que yo no conocía otro tipo de restaurantes.
—Eso espero, princesa.
Mientras Harley mantenía la puerta abierta para mí, pasé junto a él. Era un lugar elegante, pero siempre me había parecido un lugar cálido, por eso lo había elegido. Con la agilidad del servicio, nos acompañaron a una mesa que estaba junto a un gran ventanal y nos tomaron el pedido. El trato del servicio era magnífico y noté que Harley comenzó a relajarse. Tenía en mente comentarle lo de la boda de mi amiga, así que decidí que ese era el momento adecuado. Sabía que él era muy directo y sincero, y que, si no le parecía buena idea, no iba a dudar en decírmelo.
—Tengo una invitación para ti.
—¿Indecente? —preguntó, con su sonrisa ladina.
—¿Me crees capaz de hacerte una invitación indecente?
—Espero que sí, princesa. A mí continuamente se me vienen a la mente cosas indecentes cuando te miro —dijo, y realmente me miró de una forma que no me costó imaginar lo que estaba pensando.
—Pues déjame decirte que es todo lo contrario, te quiero hablar de una boda.
Palideció.
—Supongo que tu inminente desmayo y ese gesto de horror es porque piensas que te estoy proponiendo matrimonio, pero puedes estar tranquilo porque no te quiero poner esa soga al cuello —dije, sonriente, porque disfrutaba dejarlo sin palabras—. Se trata de la boda de mi amiga Frances, la chica que celebró su despedida de soltera en tu bar.
De a poco el color volvió a su rostro.
—Princesa, no me hagas esas bromas. Tú eres la única mujer que me deja sin palabras, maldita sea —dijo, llevándose una mano al pecho.
—Va por todas las que me haces tú a mí. Bueno ¿qué me dices a mi puritana invitación?
—Odio las bodas —respondió, con mucha naturalidad.
—Lo imaginaba. No te preocupes.
—Pero puedo hacer el esfuerzo y acompañarte.
—No te pediría tal proeza, de verdad, no te preocupes. Además, no voy a ir sola porque van mis amigos.
—Te acompaño —afirmó, sin dudar—, pero eso sí, no voy a ponerme traje y corbata, no es mi estilo.
—Pero hay un código de vestimenta —aclaré, porque no lo obligaría a ir, pero tampoco dejaría que fuera vestido como motero porque quedaría en ridículo.
—Lo supuse, princesa, pero puedo ir elegante sin tener que usar «eso» —señaló, como si usar traje y corbata fuera un sacrilegio.
—Harley, yo no te voy a obligar a nada, pero no me gustaría que te sientas incómodo —señalé, porque me había dado cuenta de que le gustaba desafiar las normas sociales, pero en el ambiente que yo me movía eso era desacertado.
—¿Tienes miedo a que te avergüence? —preguntó, y noté que el semblante se le ensombreció.
—Si fuera así no te habría invitado.
Por unos segundos nos quedamos mirando en silencio, sabía que había quedado un poco tenso, entonces recordé algo y decidí cambiar de tema.
—Me dijiste que me ibas a hablar de tu familia —le recordé, y en vez de aliviar el ambiente pude notar que estaba aún más incómodo, así que decidí que no lo iba a presionar—. Si no quieres hablar, no hay problema.
—¿Qué quieres saber?
—De tus padres, si tienes hermanos, no sé… lo que quieras contarme.
Soltó un suspiro lento y cansado. Sus ojos se encontraron con los míos y se aclaró la garganta.
—Tengo madre, padre y un hermano tres años mayor que yo, pero antes de que lo preguntes, no tengo contacto con ellos.
Sentí un pequeño dolor en el pecho al ver que una expresión parecida a la melancolía cruzaba su rostro durante un instante. Quería saber de su vida, quería conocerlo todo de él, pero no estaba segura de si él quería compartirlo y no lo pensaba presionar.
En ese momento dos camareros trajeron nuestros platos y dispusieron todo en la mesa. Notaba que había quedado pensativo mirando fijamente su copa de vino, y no me gustaba verlo así. Los camareros nos desearon buen apetito y se retiraron.
—Buen apetito —dije.
—¿No vas a preguntar nada más? —inquirió, y supe enseguida que se refería al tema familiar.
—Cuéntame lo que estés dispuesto a decir.
—No hay mucho para contar, solo que no soy lo que mis padres esperaban.
—¿Y qué esperaban? —pregunté, vacilante.
Me miró por largos segundos en silencio.
—Alguien como tú.
¿Alguien como yo? ¿Una mujer? ¿Un abogado? ¿Una persona que trabajara en la empresa familiar? No sabía qué pensar y lo más preocupante era que no sabía si «alguien como yo» era algo «bueno» o «malo» para él.
—¿A qué te refieres?
—Mis padres querían que estudiara y trabajara en la empresa de la familia, pero nunca fui un niño obediente ni que acatara las ordenes sin protestar, mucho menos si era algo en lo que no estuviera de acuerdo. Yo no quería ser empresario ni trabajar allí, así que decidí no seguir ese camino. Primero trabajé en un bar y, cuando tuve el dinero suficiente para abrir el mío propio, compré el local y abrí «Refugio Bar». Costó mucho llegar a que fuera algo decente como es ahora, pero valió cada minuto invertido. Lo disfruto. Obviamente que mis padres se opusieron y me hicieron mil amenazas, entre ellas desheredarme y expulsarme de la familia. Y cumplieron todas.
—Lo siento. —Una punzada de compasión oprimió mi pecho, sintiendo una inesperada urgencia de estirarme y abrazarlo fuerte para decirle que ya nunca estaría solo, pero no lo hice.
—No lo sientas. Evidentemente yo no era tan importante para ellos, por lo menos no tanto como su estatus social, empresa y dinero. Pero yo prefiero mil veces hacer lo que hago, aunque tenga menos dinero, antes que ser uno de esos ricachones amargados que dedican sus vidas a un trabajo de mierda.
Sus palabras impactaron directamente en mi pecho. ¿Ricachones amargados? ¿A eso se había referido cuando dijo «alguien como tú»? Era una ridiculez, pero sentí tanta tristeza que me dieron ganas de llorar. Pestañeé varias veces para evitarlo. Si analizaba sus palabras era como si estuviera describiendo mi vida, con la diferencia de que yo había hecho lo contrario, yo había sido obediente y no había discutido ninguna de las órdenes recibidas de mi padre, sumado a que también trabajaba en su empresa. No era una persona que soliera quedarse con dudas y, en general, expresaba lo que sentía sin miramientos, así que no me quedé callada.
—Ricachones amargados con un trabajo de mierda —repetí—. ¿Eso es lo que piensas de mí? ¿Por eso dijiste alguien como tú? —Pude notar el arrepentimiento en sus ojos y el gesto de alarma al ver la decepción en los míos.
—No; no era eso a lo que me refería. Cuando dije alguien como tú, quise decir alguien que estudió, que tiene una profesión, nada más.
Silencio.
—Dixie, créeme, te aseguro que no me estaba refiriendo a ti. Yo no soy…
—¿Para esto necesitabas el día libre?
La voz profunda y autoritaria de mi padre nos interrumpió. Levanté la cabeza y allí estaba Carson Daudet, tan perfecto como siempre, con su traje hecho a medida, su porte distinguido y su apariencia de hombre poderoso, de pie junto a nuestra mesa y mirándonos con una seriedad mortal.
Si algo faltaba para que ese almuerzo fuera un completo fiasco, era la presencia de mi progenitor. Noté que por un segundo miró a Harley de arriba abajo con desdén para luego centrar su atención totalmente en mí. Estaba tan sorprendida que solo lo miraba y no reaccionaba. No deseaba montar ninguna escena, pero odiaba que mi padre se comportara tan desagradable.
Como muchas veces te comportaste tú, dijo, mi conciencia, haciéndome sentir una puntada en el pecho.
Harley guardaban silencio y había dejado de mirar a mi padre para centrar su atención en mí. Respiré hondo un par de veces y me puse de pie.
—Hola, papá. ¿Cómo estás?
—Te hice una pregunta, Dixie.
—Y yo creo habértelo dicho cuando hablamos por teléfono. —Miré a Harley que me miraba con seriedad y añadí—: Te presento a Harley Chevalier. Harley, él es mi padre, Carson Daudet.
—¿Qué tal, Daudet? —saludó, Harley, con frialdad, y sin abandonar la silla, y mi padre ni siquiera lo miró.
—Necesito hablar contigo.
—Como podrás ver, estoy ocupada, papá. Luego hablamos.
—¿Ocupada? —ironizó, volviendo a mirar a Harley de forma despectiva—. Te espero afuera —ordenó, enérgicamente y escuché un bufido por parte de Harley.
—Le dijo que estaba ocupada —intervino, mirándolo con seriedad absoluta, y yo temí que mi padre pudiera hacer aún más alarde de su descortesía porque no recordaba que alguien se le hubiera enfrentado, especialmente en mi nombre.
—¿Y usted quién es para inmiscuirse en una conversación entre mi hija y yo? —Miró a Harley y luego me miró y añadió—: ¿Es empleado tuyo? ¿Tu mecánico?
¿Cómo se atrevía a hablarle así? La vergüenza que sentí fue tal que quedé paralizada. Harley me miraba y parecía tranquilo, pero sabía que estaba tenso y esperando por mi respuesta.
—No es necesario que seas tan desagradable. Harley es mi amigo —afirmé, y cuando lo miré pude notar que había cierta decepción en su mirada.
—¿Amigo? ¿Y desde cuando tienes este tipo de amistades? —preguntó, con una mueca de desagrado, y añadió—: Te espero afuera. —Giró y se alejó.
¡Diooos! Estaba conmocionada. Apreté los parpados por un instante y comencé a temblar de indignación y furia.
—Yo diría que somos más que amigos, princesa —señaló, Harley, con cierta ironía.
—Lo sé, pero no era momento de dar explicaciones.
—No era momento —repitió, torciendo sus labios—. ¿Vas a ir a hablar con él?
—Solo para decirle que se puede ir porque ahora no puedo ni quiero hablar con él.
—Creo que ya se lo dijiste.
—Lo sé, pero es capaz de volver y no quiero tener otro enfrentamiento como el que tuvimos recién. Mi padre es…
—Un ricachón amargado que se permite mirar a los demás por encima del hombro —afirmó, interrumpiéndome y repitiendo lo que había dicho momentos antes.
—Es verdad —dije, avergonzada—, y lamento mucho como te ha tratado.
—Lo que haga o diga tu padre no me afecta, pero lo que hagas o digas tú, sí lo hace —dijo, con seriedad.
No quería que pensara que era una imbécil sin voluntad propia que obedecía las ordenes de mi padre sin rechistar, pero tenía claro que, si no salía a hablar con Carson Daudet, era capaz de volver y avergonzarme aún más.
—Vuelvo en un minuto.
Me inquietaba el que me evaluara con tanta seriedad y el que no dijera ni una palabra tampoco ayudaba. Sin una sola respuesta de su parte, giré y salí del restaurante. Mi padre me esperaba junto a su coche, el que por supuesto era conducido por un chofer.
—Solo vine a repetirte que te puedes ir porque, como habrás visto, estoy almorzando y no voy a dejar de hacerlo para hablar contigo. Si quieres que hablemos, me llamas esta noche o lo hacemos mañana. Te recuerdo que hoy es mi día libre.
—Déjate de idioteces y vamos a la oficina, Dixie.
—¡¿Puedes escuchar lo que te digo?! ¿Alguna vez puedes prestarme atención y respetarme?
—
Tú no eres así. Te crie para que fueras alguien excepcional, y ahora…esto. ¿Cómo puedes estar con un tipo como ese?
Negué con la cabeza, presa de la incredulidad.
—Con una persona sensacional, querrás decir. Una persona que me respeta y con la que tengo una hermosa relación, él es muy importante para mí. Y ¿sabes? no voy a hablar contigo porque la verdad es que, lo que tengas para decirme, me importa una mierda. —Giré y volví a entrar en el restaurante.
Aquello había sido como un grito de liberación, estaba harta de mantenerme impasible ante las injusticias.
La ira que me embargaba en esos momentos era tan grande que me temblaba todo el cuerpo. Nunca me le había enfrentado de la forma en que lo hice ese día, pero no se sentía mal. Seguramente, mi padre jamás había esperado que algo así saliera de mis labios, pero ya iba siendo hora de que lo pusiera en su sitio.
Cuando llegué a la mesa, Harley estaba serio, muy serio. Tenía los brazos cruzados sobre el pecho y su apariencia distendida y animada de siempre había desaparecido por completo. Mientras volvía a tomar asiento, no me sacaba los ojos de encima, y esos ojos celestes parecían furiosos y acusadores.
—Discúlpame la tardanza —dije, aunque me había ausentado solo un par de minutos.
—¿Siempre es así?
—¿Mi padre? —pregunté, y asintió con la cabeza—. No siempre, aunque no le gusta que se le lleve la contraria.
—Entonces que se compre una mascota —afirmó.
—No sé si notaste que estoy aquí y no con él —dije, para demostrarle que, esa vez, me le había enfrentado.
—¿Por qué aguantas toda esa mierda? —cuestionó, contemplándome con los ojos entornados y sin abandonar la cara de fastidio.
—No lo sé… quizás porque mi padre es lo único que tengo como familia —respondí, apesadumbrada.
—Eso no le da derecho a tratarte así y no deberías permitírselo.
—Es un poco autoritario, pero no siempre es así —señalé, aunque no sabría decir si estaba diciendo la verdad o yo no quería ver la realidad.
—¿Lo justificas? —increpó, y a cada minuto parecía más irritado.
—No justifico su comportamiento, pero supongo que intento no darme por vencida con él. Supongo que espero un cambio… no lo sé.
—¿Qué edad tienes, Dixie? —preguntó, y noté que ya no era su «princesa» y sus palabras distaban mucho de ser dulces, y eso dolió, pero seguramente me lo tenía merecido.
—Tengo 27 años.
—¿Y llevas 27 años aguantando toda esa mierda? ¿Qué es lo que estás esperando?
¿Por qué llevas una existencia tan contenida?
No sé si lo entendería porque por lo que me había dicho rato antes, él no se había dejado manipular por su familia, al punto de alejarse de ellos para no hacerlo. Pero para mí no era tan fácil, mi padre era mi única familia y, a su modo, se preocupaba por mí. Supongo que lo justificaba porque eso es lo que hacemos con las personas que amamos, con las que no nos damos por vencidos.
—No es tan así —dije, aunque sabía que no me iba a entender y me sentía mortificada.
—Deberías superarlo y poner a tu padre en su sitio, a no ser que… —dijo, sin ocultar su disgusto.
—¿Qué? —pregunté, mirándolo con seriedad, porque tuve la certeza de que iba a decir algo muy hiriente.
—O eres muy cobarde o te dejas menospreciar porque te sirve el dinero de papá.
La angustia que sentía creció exponencialmente. ¡¿Quién era él para cuestionar mi vida?! El único dinero que había heredado había sido el de mis abuelos maternos, mis otros ingresos provenían de mi sueldo, que me lo ganaba día a día porque mi padre no me regalaba nada. Él no tenía derecho a opinar así de mí, después de todo, solo me conocía en la cama. Sabía poco de su vida, pero que hubiera decidido abandonar a su familia no significaba que los demás tuviéramos que actuar de la misma forma. Mi padre era lo único que tenía.
—¿Y por qué te crees con el derecho a decirme lo que debo hacer? ¿Por qué te crees con el derecho a opinar sobre mí? ¿Qué sabes tú de mi vida? No sabes nada —inquirí, con desilusión.
—No sé una mierda y evidentemente no soy nadie en tu vida. Ni siquiera fuiste capaz de decirle a tu padre que tenías una relación sentimental conmigo. Te avergüenzas de mí. —Había tanta decepción como rabia en sus ojos.
—¡No es así, Harley! Te expliqué que me pareció que no era el momento ni el lugar. Estamos en un restaurante y sé que mi padre...
—¿Sabes lo que creo? Si yo fuera uno de tus amiguitos con traje y corbata no hubieras dudado ni un segundo en decirle a tu padre que estabas saliendo conmigo. Pero es evidente que tu padre no me va a aprobar jamás como tu pareja…, y para ti es muy valiosa su opinión —afirmó, con una mirada cargada de desprecio.
—No estás siendo justo, Harley. No es así como dices —susurré, con la voz estrangulada, porque de verdad que no era así en absoluto, él ni siquiera había escuchado lo que le había dicho a mi padre.
—Nunca, jamás, te vi cómo te ves tú, como una princesa de hielo… hasta hoy. Y soy lo bastante hombre como para plantearme estar con una mujer que se avergüenza de mí.
Eso dolió muchísimo. Eso era una despedida. Sentí que una mano me estrujaba el corazón, pero si él pensaba eso de mí y se sentía de esa forma, era mejor así. Éramos incompatibles y no nos íbamos a poner de acuerdo... aunque me doliera… en el alma.
Lo miré sin demostrar todo lo que estaba sintiendo porque dadas las circunstancias, era mejor guardar todas esas emociones y sentimientos en el fondo de mi corazón porque en ese momento ya no tenía sentido, y yo era una experta demostrando indiferencia. Erguí la barbilla como sabía hacer.
—Si eso es lo que piensas, entonces no hay más que decir.
Se levantó de repente, sin dejar de mirarme con esa furia en sus ojos que era nueva para mí.
—Aquí tienes para pagar este almuerzo tan «especial» en tu restaurante pijo —dijo, con evidente sarcasmo y tirando unos cuantos billetes sobre la mesa.
Evité mirarlo, no podía.
Y se marchó, dejándome sola y sintiendo un vacío como nunca había sentido. Me costaba respirar. Inhalé profundo, obligándome en el proceso a contener un sollozo. Mientras trataba de calmarme, hacía un esfuerzo por ordenar mis caóticos pensamientos.
—¿Por qué, Harley? ¿Por qué me has hecho esto? ¿Por qué?
Harley había conseguido colarse en mi vida con una rapidez asombrosa y una facilidad que no terminaba de entender, y no solo en mi vida, también en mi corazón.
Mis ojos ardían por las lágrimas contenidas. Pero no iba a llorar. Yo no lloraba. Yo era una princesa de hielo, y a esa altura de mi vida, eso era un cumplido.




Capítulo 12

«Era amor a primera vista, a última vista, a cualquier vista.»
—Vladimir Nabokov
Al llegar del restaurante me había tumbado en la cama mirando el techo y así me había quedado hasta el día siguiente. Me sentía derrotada. Por más que intentaba convencerme de que había sido lo mejor, una parte de mí no estaba muy convencida porque dolía demasiado. Harley había cambiado mi vida. Un hombre por el que había sentido mucho más que un infinito deseo. Me daba miedo pensar en lo que me hacía sentir. ¿Estaba enamorada de él? ¿De ese rockero, motero y bruto? ¿De alguien tan distinto a mí y a todo lo que conocía?
—Me temo que sí —susurré, y mi voz interior estuvo de acuerdo conmigo.
Me había enamorado hasta los huesos. Y dolía. Dolía comprender que él no era distinto a los demás. Él era igual a todos, me había juzgado sin siquiera conocer mi historia y sin dejarme explicarle. Me sentía destrozada, creo que nunca me había sentido así. Era una mezcla de dolor y desilusión. A mí nadie me desilusionaba porque no ponía expectativas en nadie, pero en él lo había hecho, había puesto todo, hasta el corazón… y había terminado siendo igual a la mayoría de las personas, esas que me juzgaban sin conocerme, sin saber con lo que lidiaba día tras día y sin saber cómo había sido y era mi vida. Había sido tan ilusa que pensaba que podía decidir no amar y que eso me haría más fuerte, pero estaba equivocada.
Y no sabía cómo manejar los sentimientos. Y no se me daban bien las cosas emocionales. Estaba en un gran problema… y, evidentemente, doloroso.
—Me partiste el corazón, Harley. Partiste mi corazón de hielo.
Pero saldría adelante. El estereotipo de la pobre niña rica con el corazón roto no iba conmigo, así que me iba a levantar y seguiría con mi vida. Ya me había lamido las heridas y había llorisqueado un poco. Era hora de ponerse de pie, levantar la cabeza y seguir con mi vida. 
Ese día era la boda de Frances y tenía que estar allí. No tenía ánimo para nada y mucho menos para estar en una fiesta, pero no le iba a fallar. Roberta sabía de mi discusión con Harley y el desenlace, le había contado todo lo sucedido, pero iba a venir a mi piso para que pudiéramos charlar tranquilas antes de ir a la boda y luego salir juntas. Mi padre me había llamado infinidades de veces, pero no lo había atendido. Era sábado y no tenía obligaciones laborales, así que no pensaba hablar de mi vida personal con él. Después de todo no creo que le interesara, solo querría asegurarse de que había acatado sus órdenes y me había alejado de Harley, y eso, exactamente, era lo que había sucedido.
El día había trascurrido pesaroso y lento, como si algo impidiera que siguiera su cadencia sincrónica, o eso me había parecido a mí. Me había encerrado en mi estudio y, si bien seguía sintiendo una opresión en el pecho, me había hundido en el trabajo. La pintura y el trabajo eran a lo que siempre me aferraba cuando lo demás fallaba, eran mi tabla de salvación, pero como lo que tenía en el lienzo me lo recordaba porque había decidido plasmar mis sentimientos por él, ese día había optado por el trabajo.
A las seis de la tarde abandoné el estudio y me di una larga ducha. Hasta la ducha me lo recordaba, era un martirio. Elegí el vestido que pensaba llevar a la boda y me preparé una taza de té. Cinco minutos después de haberme sentado con la taza en la mano, llegó Roberta. Venía peinada y maquillada, pero el vestido lo traía en una funda protectora porque se iba a cambiar de ropa en mi casa.
—¿Estás bien? —consultó, apenas se sentó a mi lado.
—Todo lo bien que puedo estar —respondí, tomando sus manos estiradas hacia mí y fingiendo una sonrisa, que mi amiga no se creyó.
—Te enamoraste del dios vikingo —afirmó, mirándome con tristeza.
—Cometí un error.
—¡El error lo cometió él!
—No, yo…cometí el error de abrir mi corazón por primera vez y… enamorarme. Lo amo sin remedio.
Los ojos de mi amiga se agrandaron y luego brillaron. Se abalanzó sobre mí y me abrazó fuerte.
—Él no sabe lo que siento y si se lo hubiera confesado, seguro que no me creía y terminaba diciendo que era un caprichito más de esta malcriada y ricachona —dije, señalándome.
—¡Es un imbécil de mierda!
—El comportamiento de mi padre fue vergonzoso, lo insultó, pero yo no soy mi padre y lo defendí. Por primera vez me enfrenté a él y le dije que lo que tuviera para decirme me importaba una mierda.
—Bueno… si lo analizamos objetivamente… el cabrón no escuchó lo que le dijiste a tu padre.
—Tampoco me dejó explicárselo, pero lo que más me duele es que sin conocer mucho de mi vida, me trató de cobarde, codiciosa, mantenida, materialista… en definitiva, dijo que no me enfrentaba a mi padre para no perder el dinero que me daba.
—¡Motero de mierda! ¿Por qué no le dijiste que el dinero que tienes no es de tu padre?
—Ya me había juzgado, Ro. No tuve fuerzas para explicárselo, o en realidad, no quise hacerlo —dije, encogiéndome de hombros.
—¡Hijo de puta!
La miré con asombro.
—¿Por qué dices tantos tacos? Tú no eres así —afirmé, y Roberta me miró y bufó.
—Porque las amigas estamos para ser comprensivas y odiar al hijo de puta que le partió el corazón a nuestra amiga.
La miré y no pude evitar largar una carcajada que ella acompañó.
—¿Ves? Por lo menos te hice reír.
—Te quiero amiga, eres la mejor.
—Pero… fuera de broma… ¿no crees que quizás deban tener una conversación?
—No; estoy segura de que no tenemos nada para decirnos, ya lo dijimos todo.
—Tú no le explicaste que pusiste en su sitio a tu padre.
—Y no lo voy a hacer. Que dedique su vida a montarse en su moto o que se quede en su bar rodeado de mujeres, escuchando rock y luchando toda la vida contra la corriente. Yo seguiré adelante como siempre hago, porque siempre tomo las riendas de mi vida. Yo me equivoqué, es momento de corregir mi error —dije, poniéndome de pie—. Vamos a vestirnos que tenemos una boda a la que asistir.
Mi amiga siguió sentada y con esa mirada de compasión que no me gustaba en absoluto.
—Si no se lo dices, él no puede saber que lo amas. Enfréntalo y díselo, no te quedes con la duda de lo que pudo haber sido. Nosotras siempre decimos que no nos gusta coleccionar «hubieras»; si hubiera hecho, si hubiera dicho, si hubiera sabido…
—Lo sé, lo sé; no utilices mis propios consejos en mi contra.
—Y tú no los olvides. Y ahora sí, vamos a ponernos esos hermosos vestidos y a quedar hechas unas diosas porque hoy la noche amerita diversión y alcohol.
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Alrededor de las 10 de la noche estábamos llegando al salón en el que se realizaba la fiesta. Yo llevaba un vestido largo en color plata, de falda recta con corpiño drapeado y un generoso escote en la espalda. Me veía elegante y bonita. Roberta vestía con un vestido rojo que le quedaba espectacular y su peinado y maquillaje combinaban a la perfección. Dado que había estado todo el día encerrada en mi escritorio trabajando en asuntos de la empresa, no había pasado por la peluquería, por lo que mi amiga había hecho de peluquera y maquilladora y su trabajo había sido un rotundo éxito. Un semirrecogido en el pelo y maquillaje acentuando la mirada y más cargado o estilo smokey eyes, eran un trabajo hecho a la perfección.
Cuando estaba entregándole la llave de mi coche al valet para que lo estacionara, Roberta pegó un grito que me dejó paralizada.
—¡¿Tu padre y las dos arpías estaban invitados?!
Antes de mirar hacia la puerta cerré los ojos con fuerza. Mi padre era amigo del padre de Frances, así que era lógico que estuviera invitado, pero eso no era una buena noticia para mí. Giré y vi a la parejita «feliz» tomados del brazo e ingresando a la sala y junto a ellos a la bruja de Ophelia.
—Lo que me faltaba —susurré.
—No te preocupes, Dixie, vamos a estar en otra mesa y seguro que bien alejadas de ellos —comentó, Roberta, tratando de animarme.
—Eso espero porque hoy no estoy de ánimo para aguantar a ninguno.
Caminamos hacia la entrada del salón mientras íbamos saludando a algunos conocidos que también llegaban a la fiesta. En la puerta dos chicas nos informaron la mesa asignada y nos dirigimos hacia allí rezando para que nos tocara con nuestros amigos y no con mi familia. Mis plegarias fueron escuchadas y en nuestra mesa solo estaban parte de nuestro grupo de amigos porque las mesas eran para 8 comensales. Rápidamente hice un escaneo del salón y vi que mi padre y su familia estaban en una mesa bastante alejada de la mía, pero él me había visto y en ese momento me miraba con seriedad. Miré a Roberta para decirle que mi padre venía hacia nuestra mesa, pero la vi concentrada hablando por teléfono, así que abandoné la idea de avisarle y me preparé para recibir a Carson Daudet.
—Dixie —llamó, desde mi espalda, y yo giré lentamente para enfrentarme a él.
Y aclaremos que no estaba enfadada con él por lo que había provocado en mi relación con Harley, porque era evidente que el comportamiento de mi padre solo había dejado en evidencia lo que Harley pensaba de mí y, siendo así, nuestra relación no tenía futuro y nos hubiéramos separado más temprano que tarde, estaba enfadada por la forma en que se había comportado y por cómo había tratado a Harley. Eso sí no se lo podía permitir.
—Hola, papá. ¿Qué necesitas? —pregunté, poniéndome de pie y mirándolo con frialdad.
—Acompáñame a un lugar más tranquilo porque quiero hablar contigo.
—¿Es necesario? Porque, como verás, vine a esta fiesta a divertirme y no quiero que me estropees el lindo momento —afirmé, y pude notar que apretó la mandíbula, pero no sé qué lo hizo refrenar su mal genio.
—Me gustaría que lo hicieras. Estuve llamándote, pero no atendiste ninguna de mis llamadas.
—No tenía ganas de hablar contigo y sigo sin tenerlas.
—Dixie, será solo un minuto.
—Solo un minuto y para que me dejes en paz —dije, al fin, porque tampoco quería mantener esa conversación estando rodeados de gente.
Nos alejamos hacia un lugar apartado y, cuando estuvimos frente a frente, mi padre llevó sus manos a los bolsillos de su pantalón y me miró con seriedad. Esa postura ya se la conocía y la usaba para hacerme creer que estaba relajado, pero yo lo conocía muy bien y sabía que en ese momento estaba tenso. No sabía los motivos de su inquietud, pero estaba segura de que algo no lo hacía sentir cómodo.
—No me gustó que me hablaras de la manera en que lo hiciste ayer, Dixie. Soy tu padre, no lo olvides.
—¿Es en serio, papá? ¿De verdad quieres que tengamos esta conversación en una fiesta? Supongo que debes tener claro que tu comportamiento como padre deja mucho que desear, así que no me vengas a exigir ni me digas cómo comportarme. Tú sí que deberías cuestionarte tu comportamiento, sobre todo en lo que respecta al trato hacia los demás, a la manera despectiva que tratas a la gente. Y te advierto que no voy a permitir que trates a mis amistades como lo hiciste con Harley. No voy a permitir que lo insultes, ¿quedó claro?
—¿Es por él que estás tan rara?
—¿Rara? Ya veo que no entendiste nada. Mira, papá, quiero disfrutar de la boda de Frances, así que te pido que te olvides que estoy aquí. Disfruta con tu familia y yo lo haré con mis amigos…, como siempre ha sido —dije, con sarcasmo.
—No sé qué ha podido sucederte en estos días porque tú no eres así. ¿Qué sucede contigo?
Ignoré la frialdad de su mirada y sacudí la cabeza preguntándome como podía ser que mi padre solo estuviera concentrado en su vida y en sus negocios y no se diera cuenta de mis necesidades, o no le importaran.
—Quizás tengas razón y me sucedió algo. ¿Sabes qué es? Abrí los ojos, papá, y no me gustó lo que vi, no me gustó mi vida ni la presión constante que ejerces sobre mí desde que tengo uso de razón.
—No estás actuando con lógica, Dixie.
—¿Lógica? —reí, sarcásticamente—. ¿Y los sentimientos donde quedan señor Daudet?
—Todo lo que he hecho, lo he hecho por tu bien. Te convertiste en una gran profesional y una empresaria exitosa gracias a esa presión que me reprochas —afirmó, desafiándome con la mirada.
—Es lo único que te importa ¿verdad? ¿Te preguntaste alguna vez si era feliz? ¿Si soy feliz?
Mi padre palideció, y podría jurar que fue lo más parecido a una emoción real que le había visto en años.
—Dixie… yo…
—Carson, ¿vas a demorar mucho más? Todos preguntan por ti. —La chillona voz de Magnolia nos interrumpió.
Levanté la vista y me encontré, no solo con la esposa de mi padre, sino también con la hija de esta. Ambas me miraban con desprecio, miradas a las que ya estaba acostumbrada. Eran mujeres elegantes, siempre ataviadas con las mejores marcas y muchas joyas, pero realmente no eran bonitas, o quizás era ese gesto de desagrado que siempre tenían en sus rostros lo que las hacía ver poco agraciadas.
—Tu familia te llama —dije, mirando a mi padre con desilusión y pude notar que el pulso le latía con fuerza en las sienes.
—Como siempre, es ella la que te hace perder el tiempo. Ahora ¿qué problema le causaste a tu padre? —dijo, Magnolia.
—Eres una desagradecida —intervino, Ophelia.
Miré a mi padre y negué con la cabeza, luego las miré y sonreí con la sonrisa más falsa de todo mi repertorio de sonrisas falsas.
Esas mujeres podrían ser grandes adversarias, pero no pensaba volver a amilanarse ante ellas. Nunca más.
—Qué bonitas que se ven esta noche. Deberían disfrutar de la fiesta y dejar de preocuparse por mí. Yo estoy disfrutando muchísimo. Nos vemos, familia querida —ironicé, y caminé junto a esas dos arpías con la postura más altiva que conseguí, la espalda bien erguida y una expresión de estudiada indiferencia.
Mientras caminaba escuchaba las quejas de esas dos y el bufido de mi padre. Cuando llegué a la mesa me senté y traté de calmarme. No era fácil enfrentarse a mi padre y su familia, pero cada vez me costaba menos. Busqué a Roberta porque no estaba en la mesa y la encontré a unos metros y me llamó la atención que siguiera hablando por teléfono y parecía estar dándole una reprimenda al que estaba del otro lado de la línea. Tomé una copa de champagne y me puse a conversar con el resto de mis amigos.
Dos horas después estábamos con mi grupo de amigos bailando y divirtiéndonos. Me había podido olvidar de mi padre y su séquito, aunque no tanto del rubio gigantón que me había roto el corazón. Cada tanto me encontraba pensando en él y en cómo se hubiera sentido estando allí, conmigo. La realidad es que las penas se distraen con la diversión, pero no se olvidan.  Mi grupo de amigos era sensacional y esa noche nos divertíamos como hacía mucho no lo hacíamos. No era fácil poder coordinar para salir todos juntos, pero a los cumpleaños y bodas nunca faltábamos. Roberta era la única que parecía estar más atenta a su teléfono que al baile.
—Ro ¿está todo bien?
—Sí, claro —respondió, y me pareció que estaba inquieta.
—A mí no me engañas, Roberta Felmini. Dime, ya mismo, que es lo que sucede contigo —ordené, pero ella volvió a mirar el teléfono y me ignoró por completo.
—Necesito hacer algo. Dame unos minutos y vuelvo enseguida.
La miré preocupada porque estaba claro que algo le sucedía. Pensé que quizás era algo de su trabajo, así que decidí no presionarla más. Seguí bailando con mis amigos y unos minutos más tarde mi amiga volvió.
—Dixie —llamó, parándose a mi lado, un tanto nerviosa.
—¿Me vas a decir que te sucede? ¿Está todo bien? —pregunté, y ella me sonrió y levantó el brazo para señalarme la puerta de entrada.
Mis ojos siguieron la dirección que mi amiga me indicaba y… casi me desmayo. Quedé paralizada, el corazón se me desbocó y ni siquiera podía emitir sonido alguno. Harley estaba allí, de pie junto a la entrada y parecía tener ojos solo para mí. Fue como si el resto de las personas del salón desaparecieran, solo podía verlo a él. Estaba serio, pero su seriedad no era de enfado, era como si estuviera esperando a que le hiciera una señal para avanzar, pero yo no podía reaccionar, hasta que la voz y el codo de Roberta me sacaron de mi estupor.
—Reacciona, Dixie —Me dio un suave codazo en las costillas—. Ve con él o dile que se acerque —susurró.
Con la voz de mi amiga mi cerebro pareció despertarse y solo pude hacer un gesto mínimo con la mano para indicarle que se acercara. Harley entró sin vacilar en ese salón lleno de los poderosos hombres de negocios que él tanto despreciaba, y su presencia imponente resaltaba sobre todos. Mientras lo veía caminar hacia mí, pude notar un detalle que, aunque parezca una tontería, yo sabía que para él era muy importante. Harley vestía con traje y corbata, y estaba tan apuesto que parecía de otro mundo. Se detuvo frente a mí y recién en ese momento sonrió. ¡Madre del amor hermoso! Estaba arrebatador. Ese hombre no podía ser real.
—Hola, princesa.
—Hola. —Pude articular.
—Vine para estar contigo —dijo, con cierta inquietud que no me pasó desapercibida y que era impropia de él.
No voy a negar que mi corazón bailaba de felicidad al verlo allí y escuchar lo que me decía, pero también era cierto que sus duras palabras en el restaurante no eran fáciles de olvidar, y como dije anteriormente, yo no solía guardarme lo que pensaba.
—No sé si notaste que el salón está lleno de ricachones amargados —susurré, acercándome a su oreja y aspirando su aroma sensual, ese que tenía en mí un efecto narcotizante.
—Yo solo te veo a ti, y estás hermosísima.
¡Madre mía! ¿Qué se decía a tan dulces palabras? No pude decir nada, solo lo quedé mirando a los ojos y apenas sonreí.
—Llevas traje y corbata.
—Por ti soy capaz de vestirme de color rosa —dijo, sin dejar de mirarme intensamente.
—No creo que te quede ese color, pero el traje te queda muy bien. Igual, déjame que te recuerde que yo no te pedí que lo usaras.
—Lo sé, fui yo quien sacó conclusiones apresuradas y cometí un error. ¿Podemos hablar? —consultó.
En el momento en el que le iba a responder, la voz de mi amiga Frances nos sacó de nuestra burbuja. Ambos parpadeamos.
—Dixie ¡preséntanos a tu novio!
Ambos la miramos y Harley sonrió al instante. Frances se acercó y nos abrazó.
—Felicidades por la boda. Soy Harley —le dijo.
—Felicidades a ustedes también. ¡Qué bien guardadito te lo tenías, Dixie! —Me volvió a abrazar y, discretamente, me susurró al oído—: Es un bombón. Tienes suerte que ahora sea una mujer casada.
No pude evitar sonreír, pero al segundo tenía al resto de mis amigos rodeándonos para conocer a mi «novio». Harley saludó a todos con simpatía, pero se notaba que estaba incómodo y superado con tanta pregunta y saludo. Decidí «salvarlo» de todos esos cotillas y lo tomé de la mano.
—Vamos a caminar un poco por el jardín —susurré, en su oído.
—Sí, por favor —manifestó, confirmándome lo que pensaba.
—Si nos disculpan un momento, vamos a ir a tomar un poco de aire —dije, mirando a mis amigos que, obviamente, comenzaron a silbar y hacer comentarios subidos de tono.
Comenzamos a caminar hacia la puerta trasera del salón que daba a un inmenso y hermoso jardín, y enseguida me encontré con tres pares de ojos que nos miraban sin disimulo ninguno. Los de mi padre con evidente molestia, los de Magnolia con desprecio, pero los de Ophelia con evidente envidia. Desvié la mirada y seguí caminando.
—¿Ese era tu padre? —preguntó, Harley, que evidentemente lo había visto observarnos.
—Sí, con su esposa y la hija de ella. Están invitados porque mi padre es amigo del de Frances, la novia.
—Vaya cara de culo que tiene ese trío —comentó, y apretó el agarre de mi mano—. ¿Quieres que vaya a saludarlo?
Lo miré porque supuse que estaba bromeando, pero me encontré con unos ojos que me miraban sin un atisbo de burla.
—No te haría pasar por ese martirio y él no se merece que te tomes esa molestia —respondí.
—Te repito, por ti haría lo que sea, hasta descendería al infierno si fuese necesario —afirmó, y juro que el brillo de sus ojos no me hizo tener ninguna duda de eso.
Cuando estuvimos en el jardín, nos sentamos en un banco que estaba bajo una pérgola adornada con pequeñas luces y flores blancas. Giré el cuerpo para quedar frente a él y observarlo mientras hablábamos, Harley hizo lo mismo.
—¿Qué haces aquí, Harley? Y aclaro que lo pregunto, no porque no quiera que estés aquí porque yo misma te invité para que viniéramos juntos, sino porque después de nuestra última charla supuse que no querías verme más, sobre todo en un ambiente como este al que detestas profundamente.
—Estoy aquí porque necesitaba pedirte disculpas y… verte —dijo, tomándome ambas manos.
—¿Por qué te quieres disculpar?
Me miró y apretó el agarre de mis manos.
—No creo que sea necesario explicártelo —dijo, mirándome apesadumbrado—, porque es evidente que contigo metí la pata hasta el fondo. Es más, creo que debería ponerme de rodillas.
—No lo hagas porque los cotillas de mis amigos deben estar observándonos y van a creer que te me estás proponiendo. Imagínate lo que pueden llegar a hacer si eso pasara —dije, levantando las cejas con horror y logrando que riera genuinamente.
—Y al ricachón de tu padre le puede dar un infarto —agregó, y ambos reímos.
—¡Tal cual! Mejor no le arruinemos la boda a mi amiga.
—Eres maravillosa, Dixie. Discúlpame por todo lo que te dije en el restaurante. Como bien me dijiste, yo no sé nada de tu vida ni de la presión a la que te ves sometida, por lo tanto, no soy quién para opinar. Fui un imbécil. Discúlpame, por favor.
Bajó la vista y contempló nuestras manos unidas.
—Me fui del restaurante porque estaba dolido, me sentí ofendido, pensé que estabas jugando conmigo y con mis… —Me miró por un segundo con la angustia reflejada en sus hermosos ojos, y añadió—: Estaba furioso, cegado y no pude ver las cosas con claridad, pero cuando cerré la puerta de ese restaurante… me sentí morir. Sentí que había perdido a… la única mujer que he amado y amo con todo mi corazón. Nunca, en toda mi vida, me sentí tan unido a alguien como me siento contigo, princesa. No hay un solo segundo en el que no piense en ti. Siempre hui de cualquier sentimiento que me hiciera vulnerable porque no quería que mi felicidad dependiera de otra persona, pero comprendí que en el amor no hay elección. El amor llega estemos preparados o no. Te amo, princesa. Tienes mi corazón y mi alma.
Contuve la respiración y cerré los ojos con fuerza. ¿De verdad me había dicho que me amaba? ¿Harley me amaba? Si hasta ese momento el corazón me iba más rápido de lo normal, en ese momento sentí que estaba por estallar. El calor en mi pecho era tan grande que se comenzó a expandir por todo mi cuerpo. Escucharlo decir que me amaba había sido… maravilloso. Era todo lo que deseaba.
—Princesa, respira y abre los ojos, por favor. ¿Por qué no me quieres mirar? —preguntó, y obedecí y los abrí inmediatamente para ver la preocupación y el miedo en los suyos. Su respiración era acelerada, la mía también.
—Harley… repíteme lo que dijiste —pedí, y el no dudó ni un segundo en hacerlo.
—Te amo. Creo que me enamoré de ti cuando te vi sentada en aquel avión mirándome con tus aires de princesa, porque a partir de ese momento necesité ver esa mirada, esos ojos maravillosos, todos los días.
—Yo…
—Sé que no tenemos nada en común y que al desear tu amor aspiro a demasiado. Seguramente sea indigno de ti y de tu amor, pero…
—¡Cállate, Harley! —exclamé, y me miró con sorpresa—. No sigas diciendo idioteces porque… también te amo, motero.
Una sonrisa maravillosa iluminó su rostro.
—Mi amor… —susurró, mirándome con adoración, e incapaz de contenerse un segundo más, me abrazó tan fuerte que sentí cada musculo de su anatomía pegado al mío y, sin esperar un segundo más, buscó mi boca y fundió la suya con la mía. Me besó como si me necesitase para respirar, y yo reaccioné a ese beso con la misma pasión que él me entregaba. Y supe, sin duda alguna, que no había otro lugar en el mundo donde quisiera estar—. ¿Podemos irnos de esta boda? —susurró, en mi oreja.
—No me gustaría hacerle eso a Frances. Sería una descortesía. ¿Puedes quedarte un rato más?
—Si estoy contigo, puedo hacer lo que sea.
—¿Sabes, motero? Terminaste siendo sumamente dulce —dije, acogiendo su rostro entre mis manos y rozando sus labios.
—Dudo mucho que sea dulce, lo que soy es un motero, rockero, bruto y todo lo que siempre me dices, pero enamorado.
Me iba a explotar el corazón.
—Y yo una princesa de hielo…, pero enamorada. Ya ves que tenemos algo en común, y creo que, justamente, eso que tenemos en común es lo más importante. —Sonrió maravillado y me dio un delicado beso en los labios.
—Entonces, hacemos una buena pareja.
—Eso creo.
—¿Somos novios? —preguntó, con la sonrisa más dulce que podía poner.
—Eso parece. —Sonreí y esa vez me besó apasionadamente.
Volvimos al salón y lo primero que noté fue que mi padre y sus acompañantes ya no estaban en la mesa y, por lo que parecía, habían abandonado el lugar. No voy a mentir, eso me generó una gran tranquilidad.
El resto de la noche mis amigos siguieron bailando divertidos y nosotros los acompañamos en algunos momentos, pero más que nada nos quedamos en la mesa, charlando entre nosotros y con los amigos que en ese momento estaban allí. Me enteré de que él se había comunicado con Roberta para pedirle datos de la boda y que había sido ella quien lo había ayudado a que llegara y pudiera ingresar, pero no antes de darle un buen sermón.
Cuando llegó la hora de irnos nos despedimos de todos y Roberta me dijo que se iba con otros amigos. Estaba claro que lo hacía para que me fuera con Harley, y eso era lo que tenía en mente. Analicé la posibilidad de dejarle las llaves de mi coche a Roberta e irme en su moto, pero el problema era que con el vestido largo que llevaba puesto iba a ser muy complicado subirme en ella. Cuando llegamos a la entrada le di el ticket al valet para que me trajera mi coche.
—Harley, me voy en mi coche porque así vestida —dije, señalándome entera—, no puedo subir a tu moto.
—Yo no vine en moto, princesa. Creo que luciría un poco ridículo si fuera en moto con traje y corbata.
—Tú no te verías ridículo, aunque quisieras —afirmé, sabiendo que esa noche había destrozado el ego de la mayoría de los hombres presentes en la boda y mejor ni pensar en todas las mujeres que habían babeado por él.
Me soltó la mano y me abrazó por la cintura.
—¿Eso es lo que piensas? —preguntó, con su sonrisa a pleno.
—Creo que no debí acariciar tu, ya gigantesco, ego.
—No debiste —dijo, sonriente, y bajó a mis labios y, cuando me iba a besar, el ruido de mi coche llegando nos interrumpió.
—¿Cómo viniste? —pregunté, al recuperarme de su embriagadora sensualidad.
—Tomé un taxi.
—Entonces te llevo, motero —afirmé, mientras el valet me abría la puerta del conductor para que entrara en mi BMW.
—Esperaba esa invitación, princesa —dijo, sonriente, y se acomodó en el asiento del acompañante.
El coche era grande, pero nuevamente sentí que quedaba chico con él allí. Su presencia era imponente. Era la primera vez que conducía teniéndolo a mi lado y sospechaba que tendría que hacer un gran esfuerzo para concentrarme en el tránsito. Cuando encendí el coche, con mucha naturalidad estiró sus largas piernas, se ajustó el cinturón de seguridad y luego su mano quedó apoyada en uno de mis muslos. La tela del vestido separaba su mano de mi piel, pero el calor que emanaba traspasaba la fina tela. Me gustaba mucho sentir su mano allí, sonreí, puse el coche en marcha y me concentré en la conducción. Por varios minutos estuvimos en silencio, pero de vez en cuando intercambiábamos una mirada y sonreíamos. Yo estaba feliz y sospechaba que él también, sus gestos y su mirada me lo demostraban.
—¿Quieres poner música? —pregunté, aunque el silencio no me resultaba incómodo.
—Si tú quieres —respondió, pero alargó la mano que no tenía apoyada en mi muslo y encendió la radio.
La voz de Sam Smith llenó el coche con «Stay With Me». Nuevamente quedamos en silencio, hasta que Harley lo rompió.
—Quédate conmigo —dijo, el nombre de la canción en español.
—Sí, la canción se llama así. No sé si te gusta este tipo de música, pero a mí me resulta una canción preciosa.
—No me refería a la canción —dijo, y me miró, aunque yo seguí atenta al tránsito—. Quédate conmigo esta noche y todas las que quieras.
¡No me podía decir eso cuando estaba conduciendo! Casi presiono el freno de golpe.
—¿A tu casa o la mía? —pregunté.
—A donde quieras, princesa. Lo único importante es que estemos juntos.
Suspiré.
—No me digas esas cosas mientras estoy conduciendo. Vas a ser el culpable de que tengamos un accidente —señalé, y él rio.
—Yo he tenido que conducir mi moto contigo abrazada a mi cuerpo con brazos y piernas y no me he quejado. ¡Eso sí que es una tortura! Ni te imaginas el esfuerzo y autocontrol que me requiere —exclamó, y por un segundo lo miré y sonreí—. Pero debo reconocer que también me relajo. Cuando te tengo en mi moto y me abrazas, siento que solo estamos nosotros en el mundo, que te tengo solo para mí y que nada nos afectará. Siento una paz como nunca sentí, es una sensación maravillosa.
Nuevamente me dejó sin palabras. Pero cuando pude hablar, me escuché diciendo lo que mi corazón sentía y recién esa noche había empezado a verbalizar.
—Te amo, motero.
—Detén el coche —ordenó, con
voz grave, profunda y escandalosamente masculina.
—¿Qué?
—Detén el coche, princesa.
Lo miré confundida y lo que vi me dejó sin respiración. Sus ojos brillaban y me miraba como si yo fuera lo único en el mundo para él, lo único importante en su vida. Puse el señalero y me orillé en la calle que estábamos transitando. Enseguida se desprendió el cinturón del coche.
Me miró los labios y…
—¿Qué suced…
…su boca me silenció.
Su beso era desesperado, era un beso cargado de sentimientos, un beso de adoración. Gemí, abrazándolo por los hombros mientras nos explorábamos la boca, besándonos como locos y reclamándolo todo. Terminó el beso con una profunda inhalación de deseo.
Mis labios hormigueaban, me sentía mareada y sentía un calor abrasador quemándome por todas partes.
—¡Joder, princesa! —exclamó, jadeante y dejándome igual de agitada y con los labios hinchados—. Tenemos que parar porque me nublas la razón y, si seguimos, no creo que sea capaz de detenerme.
—Fuiste tú el que empezaste —susurré, también jadeante y necesitada de más.
Harley sonrió y levantó una mano para acariciar mi pelo.
—No me culpes cuando eres pura sensualidad y, a su vez, lo sellas con un «Te amo». Cualquier hombre perdería la cabeza. Yo ya la perdí hace rato, y no solo la cabeza, contigo perdí el corazón —afirmó, como si fuera lo más común del mundo decir esas cosas, y yo casi me le abalanzo y le demuestro allí mismo todo lo que él me hacía sentir—. Llevo toda la noche deseando sacarte este hermoso vestido y enterrarme en tu cuerpo hasta hacerte gritar mi nombre.
—¿Lo haces a propósito? ¿Quieres que sea yo la que pierda la cabeza? —pregunté, con seriedad, pero él sonrió ladinamente.
—Me fascina verte perder la cabeza. Normalmente eres demasiado seria y contenida, pero cuando te entregas a mí, eres puro fuego, princesa. Me hacer arder. Mira cómo me pones —dijo, llevando mi mano a su entrepierna y emitiendo un ronco y fuerte gemido.
¡Maldición!
—¡¿Y ahora cómo pretendes que siga conduciendo?!
Dado el momento sensual que estábamos viviendo, no esperé que su respuesta fuera una sonora carcajada.
—No lo sé, princesa; pero te aseguro que yo no puedo hacerlo. Apenas puedo ordenar dos pensamientos seguidos.
Pero logré llegar a mi piso, que era el que estaba más cerca del lugar en el que nos encontrábamos. Fue un tormento conducir con su mano acariciando mi muslo, su mirada ardiente fija en mí y, en los momentos en que nos deteníamos en los semáforos, sus labios en mi cuello o en mi rostro o en mi boca. La pasión nos cegaba.
Detuve el coche de un frenazo en mi lugar del estacionamiento del edificio. Ni sé cómo había logrado llegar hasta allí. Apagué el motor y lo miré. La respiración de Harley era acelerada, la mía también. No necesitamos decirnos nada. Se abalanzó sobre mi cuerpo y exigió mis labios. Sus labios eran suaves, cálidos, seductores. Me estaba volviendo loca de placer.
—Princesa, no creo que logre salir de este coche sin antes poseerte —jadeó, sobre mis labios.
Por un momento pensé que con todas las cámaras que había allí, podíamos estar siendo observados y filmados, pero como si el destino nos ayudara hasta en los más mínimos detalles, las luces se apagaron y quedamos prácticamente a oscuras, solo iluminados por tenues luces de emergencia. Ambos fuimos conscientes del imparable torrente de emociones que crecía en nuestros cuerpos y se deslizaba como líquido ardiente arrasándolo todo y avivando cada una de las fibras de nuestra piel.
—Princesa…
Como respuesta busqué sus labios y bajé mi mano hasta rozar su entrepierna, que estaba dura como una roca. El gemido de Harley fue brutal. Sin perder tiempo, me subió el vestido y me tomó de la cintura para colocarme en su regazo. Con torpeza y rapidez le saqué el saco y le desprendí la camisa para poder acariciar su duro torso. Sus manos viajaron desde mi cintura hasta mi trasero y apretó mis nalgas con desesperación. Yo no podía dejar de jadear y Harley emitía gemidos roncos mientras parecía luchar por respirar. En un segundo había deslizado el asiento hacia atrás y me levantaba para bajar su cremallera y liberar su miembro.
—Harley, nu… nunca lo hice en un coche.
—Yo… te guio, mi amor —susurró, con la voz entrecortada.
Escucharlo llamarme así fue tan maravilloso que me olvidé de todos mis recelos y del mundo entero, solo éramos nosotros. Me tomó de la cintura, apartó mi ropa interior y me guio para que fuera descendiendo sobre su miembro hasta que quedé sentada sobre él y pude notar que lo había acogido completamente. Harley gimió y tiró la cabeza hacia atrás, pero enseguida buscó mis labios y me besó apasionadamente. Sus manos volvieron a elevarme para después empujarme hacia abajo.
—Balancéate, princesa.
Y lo hice. Mi cuerpo me fue pidiendo cada vez más rapidez hasta que exploté de placer y podría jurar que vi fuegos artificiales. Sentí que Harley gritaba y su cuerpo se estremecía por completo. Y me dejé ir cayendo sobre él totalmente desmadejada. Me faltaba el aliento y mi corazón parecía querer abandonarme.
—Te amo, Harley.
Me di cuenta de que aspiró profundamente porque su pecho se elevó.
—Yo también te amo, princesa. Esto es una locura. Te amo como nunca pensé que se pudiera amar.
Apenas fui consciente de como llegamos hasta mi piso, que fue testigo de todo el amor que nos prodigamos y de todos los orgasmos que tuvimos esa noche. Perdí la cuenta de cuantos fueron. Nos dejamos arrastrar por el sueño cuando la luz del amanecer se colaba por las ventanas. Nos dormimos abrazados sintiendo que todo estaba bien, que la vida parecía estar en orden porque estábamos donde debíamos estar y donde nuestro corazón deseaba.




Capítulo 13

«Tú me mantienes a salvo, yo te mantendré salvaje.»
—Anónimo
Al ser domingo decidimos pasar todo el día juntos, aunque en la noche Harley tendría que estar en su bar. Nos despertamos cercano al mediodía. Desayunamos algo liviano y fuimos hasta su ático para que se cambiara de ropa. Harley había sugerido ir a la playa y luego almorzar en algún lugar cercano, así que terminamos yendo a la zona del restaurante en el que habíamos tenido nuestra primera cita. Si bien esa noche habíamos terminado discutiendo y enfadados, el lugar era muy lindo y le íbamos a dar una segunda oportunidad.
Primero fuimos a la playa con la idea de estar un rato tumbados en la arena y luego darnos un baño. Habíamos llevado una sombrilla para estar en la sombra. Verlo en bañador era todo un espectáculo. Llevaba puesto un bañador azul con una raya verde en los laterales. Era perfección absoluta. Su pelo rubio estaba suelto y brillaba bajo los rayos de sol. Tenía un físico esplendido y podía notar como era el centro de todas las miradas femeninas. Yo me había puesto un bikini negro con unas pequeñas flores en blanco y había notado que sus ojos habían seguido cada uno de mis movimientos mientras me sacaba el vestido.
—Ese bikini es muy revelador, debería estar prohibido porque vas a producir muchos accidentes en esta playa, incluso pude que alguno se ahogue en el mar por no poder dejar de mirarte —dijo, con seriedad.
No pude evitar largar una carcajada. Justo él lo decía que debería tener a todas las mujeres a nuestro alrededor babeando por él, incluyéndome. Me tumbé en la toalla que habíamos extendido en la arena y palmeé a mi lado para que viniera a tumbarse junto a mí.
—Te tumbaste bocabajo —afirmó, mirando mi culo.
—Así estoy más cómoda y puedo mirarte mejor mientras hablamos.
—¿Y te parece que yo puedo concentrarme en algo más que no sea tu culo? Aparte de que ya me la pusiste tiesa —dijo, con su forma da hablar tan, tan… malsonante, pero que ya ni me sorprendía ni me molestaba, y añadió—: Vas a lograr que tenga que agarrar a trompadas a más de la mitad de la playa por mirar a mi novia.
—Querrás decir «el trasero» de tu novia —corregí, sin dejar de reír.
—El culo —insistió—, y no solo el culo, te miran toda entera. Eres un espectáculo para la visa, tu belleza encandila más que este sol.
Me derretía, y no precisamente por el calor que hacía ese día.
—¿Ves que, aunque seas un bruto, también eres un dulce, motero?
Sonrió y se tumbó de lado en la toalla, junto a mí, y me dio un cachete en las nalgas.
—Esto es mío, todo mío. —Se acercó a mis labios y me besó.
Lo miré y le acaricié una mejilla.
—Háblame de tu familia, Harley. Quisiera saber más de ti —pedí, dejando las bromas de lado. Él suspiró y después de unos segundos en silencio comenzó a hablar.
—Mi padre se llama Graham, mi madre Florence y mi hermano Roman y tiene 35 años. Mi familia es… como tu padre, se mueven en esos círculos sociales —dijo, y con lo que anteriormente me había contado, supuse que también se refería a personas arrogantes y para las que el estatus social era lo más importante—. Tienen mucho dinero y se codean con poderosos empresarios y ricachones hipócritas. —Giró y se puso bocarriba con los brazos detrás de la cabeza.
—¿Cuánto hace que no los ves? ¿Viven en Uruguay?
—Sí, viven acá, pero no los veo desde que tenía 18 años. —Volvió a suspirar cansinamente—. Nunca hicieron nada para ponerse en contacto conmigo ni yo con ellos. Es mejor así. Tengo claro que los avergüenzo, así que decidí hacer de cuenta que no tengo familia.
—¿Con tu hermano tampoco?
—Roman es como ellos. Cuando yo me fui él tenía 21 años y ya tenía claro que quería ser como mi padre y se preparaba para ser su sucesor. Le gusta moverse en ese ambiente elitista y continuar viéndome era un riesgo para él. —Me miró y añadió—: Te dije que era la oveja negra de la familia. Yo no pude con todos eso convencionalismos y encorsetamientos. Me asfixiaban. Decidí trabajar por mi cuenta y hacer lo que me venía en gana. Eso significó que cortaran toda relación conmigo, sobre todo cuando se enteraron de que trabajaba en un bar como barman. —Su voz se escuchaba serena, pero su rostro se había ensombrecido—. No comparto su forma de vivir, así que no quise someterme.
Me acerqué y acaricié su rostro y luego le di un beso en los labios.
No podía soportar imaginar el dolor y la soledad en la que habría vivido con tan solo 18 años.
—Discúlpame, Harley —dije, y volvió a mirarme, pero esa vez con el ceño fruncido.
—¿Por qué?
—Porque yo te debo recordar todo eso con lo que has luchado casi toda tu vida —dije, sintiendo una gran angustia en el pecho.
Volvió a ponerse de lado y me miró con mucha seriedad.
—Nunca más vuelvas a pedirme disculpas por estar en mi vida. Estás en mi vida y en este momento eres lo más importante en ella.
Dioooos, moría de amor por ese hombre. Me acerqué y lo abracé.
—Te amo, Harley.
—Y yo a ti, no lo olvides. Ahora vamos a meternos en el agua que parece estar genial —propuso, poniéndose de pie y tironeando de mí.
Sabía que lo hacía para dejar de hablar de su familia, y lo respeté. No me interesaba saber más. Ellos se perdían de estar con una hermosa persona como él. Si bien no me costaba mucho imaginar la situación porque mi padre no era muy distinto, me dolía que lo hubieran dejado solo y librado a su suerte.
Caminamos hacia el mar tomados de la mano. Harley me miró y sonrió, pero pude notar admiración en sus hermosos ojos.
—Hasta cuando caminas en la arena lo haces con un porte distinguido y elegante.
—¿Y eso es algo malo? —pregunté, recordando todo lo que había dicho hacía unos pocos minutos.
—En ti, no. En ti no hay nada malo, princesa.
Mi corazón bailó en mi pecho.
Nos internamos en el mar hasta que el agua me llegó casi hasta los hombros, a él poco más de la cintura. Nadamos, jugamos, reímos, nos abrazamos y nos besamos intensa y salvajemente hasta que nuestros labios quedaron hinchados y tuvimos que detenernos para no perder el control. Al salir del agua nos secamos, vestimos y fuimos a almorzar a «Moonlight Restaurante». Cuando volvíamos sentía que no me quería separar de él. Habíamos pasado un día precioso. No recordaba el tiempo que hacía que no me sentía tan feliz, si es que alguna vez me había sentido así.
—Pasemos por tu piso así tomas lo que necesites y te vas conmigo para el bar —dijo, mientras conducía mi coche, le había pedido que lo hiciera porque estaba cansada.
—¿Quieres que vaya a dormir contigo?
—¿Todavía te quedan dudas, princesa?
—Es que… no sé, realmente estoy cansada y no creo que pueda acompañarte en el bar hasta que cierres —respondí, porque realmente estaba agotada, además de sentir algo que me producía cierto recelo.
—Lo sé, no te iba a pedir eso. Ambos estamos cansados. Déjame organizarme un poco con mis empleados para que ellos se encarguen del bar y de cerrar, y luego nos vamos al ático, cenamos y nos metemos en la cama.
—No lo sé…
—¿Qué es lo que te hace dudar? —preguntó, preocupado.
—No es dudar, es que… tengo miedo de que estemos yendo demasiado rápido. Yo… yo no quiero que no apresuremos y… no quiero perderte —dije, al fin.
Me miró e hizo algo que me dejó sorprendida. Aparcó el coche, lo apagó y giró para mirarme.
—¿Rápido? ¿Qué tiene que ver la rapidez con lo que sentimos? La rapidez no tiene por qué ser algo malo.
—Lo sé, es simplemente que hacía mucho tiempo que no me sentía tan feliz, o quizás nunca me sentí así, y tengo miedo de estropearlo.
Harley me abrazó fuerte.
—Mi amor. No voy a permitir que nada nos separe. Yo tampoco puedo vivir sin ti. Te amo, princesa. Eres lo más importante para mí y voy a cuidarte y cuidar lo nuestro, te lo prometo.
—Entonces ¿quieres que vaya contigo?
—Es lo que más deseo. No quiero separarme de ti. Quiero cuidarte, amor. —Mi corazón se aceleró, no recordaba cuando había sido la última vez que alguien me había dicho eso y que realmente me había cuidado.
—Hagámoslo, entonces. —Sonreí y lo besé. Harley también lo hizo y volvió a ponerse en marcha.
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Cuando llegamos a mi piso me hizo empacar varias cosas por si me quedaba más de un día y, por la forma en que lo había dicho, sospechaba que esa era su idea.
Llegamos al bar mucho antes de la hora de que abrieran sus puertas, ni siquiera habían llegado los empleados. Solo hizo un control rápido con la mirada y seguimos hacia su ático. Estábamos subiendo la escalera y se puso a buscar la llave.
—Te voy a dar una llave —anunció, mientras abría la puerta y la sostenía para que entrara.
¡¿Qué?! ¿Quería darme la llave de su ático? Mi cuerpo quedó paralizado mientras mi mente estaba con hiperactividad.
—Vamos, entra —dijo, estirando la mano libre hacia mí y totalmente ajeno a mi batalla interna—. Vamos, princesa ¿qué sucede? —insistió, mientras yo miraba la puerta y seguía sin poder moverme—. Aaah, miras mi puerta porque te trae buenos y calientes recuerdos —afirmó, con una sonrisa ladina y pensando que mi parálisis se debía a que estaba recordando nuestro ardiente encuentro contra esa puerta.
Al final sonreí y pasé junto a él para entrar en su ático.
—Podemos repetir cuando quieras, aunque te aseguro que no vas a volver a salir huyendo porque no te lo voy a permitir.
—¿Me vas a encerrar en tu ático como a una princesa en una torre alta? —bromeé, ya superado el shock de su propuesta, aunque la seguía pensando.
—Nada me gustaría más que tenerte aquí solo para mí, princesa; pero ya ves que no lo voy a hacer porque te voy a dar la llave para que salgas y entres cuando quieras —señaló, mientras dejaba mi bolso apoyado en uno de los sillones, luego giraba, me miraba y añadía—: aunque está claro que te preocupa más el hecho de que te de la llave de mi ático a que tenga deseos de dejarte encerrada.
Evidentemente había notado mi sorpresa e inquietud, pero lo había disimulado muy bien, por lo menos hasta ese momento.
—No me preocupan ninguna de las dos.
—¿Estás segura? —cuestionó, desconfiado.
—Claro —dije, encogiéndome de hombros.
—Voy a darme una ducha y luego bajo al bar. ¿Vienes conmigo y me enjabonas la espalda? —preguntó, encaminándose hacia el baño.
—¿Solo la espalda?
Volteó y me quedó mirando con una sonrisa maliciosa.
—Princesa, sabes que vas a enjabonar mi cuerpo entero, sobre todo por delante.
—Tú lo pediste, motero. Después no te quejes si llegas tarde a tu bar.
—No vas a escuchar ninguna queja salir de mis labios, sobre todo porque mis labios van a estar pegados a tu piel y recorriéndola toda —afirmó, y abrió la puerta del baño y la sostuvo para que yo entrara.
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Un rato más tarde y después de cenar algo liviano, bajamos al bar. Faltaba poco más de una hora para que permitieran el ingreso de los clientes. Los empleados llegaron e inmediatamente se pusieron a realizar sus tareas. Harley me presentó a todos como su novia y se fue detrás de la barra para abrir la caja y realizar alguna que otra tarea. No quería que yo hiciera nada, pero no me sentía bien estando sentada en un taburete de la barra viendo como todos se movían de un lado a otro.
—Harley —llamé, y enseguida vino a mi lado.
—Dime, amor.
—De verdad, quiero ayudar. No me gusta estar de brazos cruzados mientras todos están haciendo algo. Explícame alguna tarea y te aseguro que pondré todo de mi parte en aprender, además soy muy responsable.
—¿Estás buscando trabajo, princesa? —dijo, tomándome por la cintura y colocándose entre mis piernas.
—Por ahora, no, pero quien te diga que en un tiempo no lo necesite. Siempre es bueno aprender, diversificar las opciones de trabajo y mantenerse abierto a las posibilidades.
Su rostro se ensombreció.
—¿Lo dices por la posibilidad de que tu padre te aparte de la empresa cuando se entere de nuestra relación? —preguntó, y yo sonreí y le tomé el rostro entre mis manos.
—No lo dije por eso —afirmé, negando con la cabeza—. Solo bromeaba, pero ya que lo mencionas, aprovecho a aclararte que, si mi padre quiere despedirme no voy a tener reparos en abandonar la empresa. Cuento con un excelente currículo, motero, y estoy segura de que puedo conseguir trabajo con rapidez.
—¿Harías eso por mí? —preguntó, apoyando su frente en la mía.
—¿Aún tienes dudas?
Se apartó y me miró a los ojos.
—No, no tengo dudas.
—Entonces… enséñame a hacer algo y permíteme ayudar.
—Princesa, tú… este lugar…
—Ni se te ocurra decir lo que pienso que vas a decir. 
—Está bien, ven conmigo. —Suspiró, derrotado—. Pero siempre mantente a mi lado, eso no es negociable ¿entendido? —dijo, tomándome de una mano y tironeando de mí.
—De acuerdo.
Harley me hizo sentar frente a la caja y me explicó cómo funcionaba. La idea era que cobrara a los clientes mientras él atendía la barra con los mellizos, pero siempre quedándose junto a mí para indicarme los precios de las bebidas.
El bar abrió sus puertas y un rato más tarde había unas cuantas personas. Los mellizos eran muy simpáticos y continuamente bromeaban conmigo y le hacían burlas a Harley sobre nuestro noviazgo, bromas que Harley aguantaba estoicamente, aunque cada tanto amenazaba con despedirlos.
Me sentía cómoda y disfrutaba de estar allí con él, hasta que las mujeres comenzaron a invadir la barra y lo único que hacían era tratar de llamar la atención de los tres bármanes, sobre todo de Harley. Si bien él no respondía a ningún avance y siempre estaba atento a mí y me mimaba y besaba, no era cómodo estar allí y verlo tan tenso, porque estaba claro que esa situación lo incomodaba tanto como a mí.
Un rato después llegaron Caleb y Jasper, dos de sus amigos.
—¿Tenemos nueva chica en la barra? —preguntó, Caleb, y Harley lo miró, se acercó a mí y me beso suavemente en los labios.
—Mí chica, querrás decir —respondió, haciendo hincapié en «mí».
—Ya nos quedó claro que es tu chica y que estás loco por ella, cabrón —dijo, Jasper.
Pidieron unas cervezas y se quedaron en la barra conversando un rato con nosotros y luego se fueron a sentar a la mesa que siempre utilizaban. Cercano a la una de la madrugada Harley se acercó.
—Princesa, ya hiciste demasiado, vamos a dormir.
—No, Harley, te necesitan aquí. Es tu negocio, no puedes dejarlo porque yo tenga que levantarme temprano. Prefiero que te quedes y subas cuando cierres.
—No te voy a dejar sola.
—Entonces me voy para mi piso —afirmé, porque no quería que cambiara su vida por mí, él amaba su bar y disfrutaba lo que hacía, así que no iba a permitir que lo dejara de lado.
—No, de ninguna manera.
—Entonces te quedas aquí. Yo voy a tomar un refresco y luego subo.
—Está bien, vamos a la mesa con Caleb y Jasper y luego te acompaño hasta el ático.
Les avisó a los mellizos que se iba un rato y nos dirigimos hacia allí.
—Aquí llega la feliz pareja —dijo, Caleb, levantando su cerveza a modo de brindis.
—¿Y Jasper? —preguntó, Harley.
—Fue hasta el baño.
Hacía un minuto que nos habíamos sentado cuando Guido, uno de los mellizos, llegó hasta la mesa y se acercó a Harley para decirle algo al oído. Harley puso cara de hastío y se puso de pie.
—Tengo que resolver algo, pero vuelvo enseguida —dijo, acercándose a mí, y yo asentí con la cabeza.
—No te preocupes, yo la cuido —señaló, Caleb, lo que hizo que Harley lo mirara con seriedad y este largara una carcajada.
Cuando quedamos solos, Caleb me miró con seriedad.
—Va muy en serio lo de ustedes —afirmó.
—Sí, nos llevamos bien.
—¿Vives aquí?
—No, pero algunas noches me quedo —respondí, no me gustaba todo ese cuestionario, pero entendía que era su amigo y debería preocuparse por él.
—Harley es un buen tipo, nos alegra que después de tantas malas tuviera una buena. —Y eso llamó poderosamente mi atención porque lo primero que vino a mi mente fue que «malas» se refería a una relación sentimental fallida.
—¿Te refieres a una relación amorosa?
—No, que yo recuerde nunca estuvo en una relación seria y ni siquiera enamorado. —Tomó un trago de su cerveza—. Me refiero a la difícil situación económica que atraviesa con su bar, ya hace unos cuantos meses que viene sobrellevando una situación compleja, si sigue así va a tener que cerrarlo. ¿No te lo comentó? —preguntó, y yo negué con la cabeza porque había quedado perpleja—. No le digas que te lo dije, seguramente no te quiso preocupar.
—No diré nada, pero ¿puedes decirme que tan grave es?
—Bastante grave —respondió, con pesadumbre.
—¿Y puede llegar a perder el bar?
—¿Te habló de su familia? —preguntó, sin responder a mi pregunta, pero yo asentí con la cabeza y entonces agregó—: No ha podido pagar el préstamo hipotecario y, por lo que pudo averiguar fue su familia la que le ha puesto obstáculos por todos lados. Son una familia poderosa.
—¿Obstáculos?
—Le han cerrado todas las puertas, nadie se enfrenta al padre de Harley. Hace poco viajó a Nueva York para conseguir ayuda en el exterior, pero tampoco pudo solucionarlo.
Se me formó un nudo en el estómago porque sabía lo que el bar significaba para él. Seguramente, el viaje que mencionaba era en el que nos conocimos. En ese momento pensé que si las negociaciones no habían sido productivas seguramente en la vuelta debía haberse sentido abatido y furioso, sin embargo, conmigo se había mostrado encantador, había sido yo la que me había comportado como una intratable y malhumorada. Él era así, una persona alegre y positiva, aunque la preocupación lo estuviera destruyendo por dentro. Eso no era bueno. Tenía que ayudarlo. Su familia sería poderosa, pero mi apellido también, así que pensaba averiguar sobre el tema y lo ayudaría en todo lo que estuviera a mi alcance. No iba a permitir que perdiera el bar ni que nadie le hiciera daño. Yo lo iba a proteger.
[image: ❤️‍�� Corazón en llamas Emoji — Significado, copiar y pegar, combinaciónes]
Esa noche no podía dormirme. Harley me había acompañado y se había quedado conmigo hasta que había comprobado que me metía en la cama. Luego me había dado un beso y había vuelto al bar. Pero, por más que estaba cansada no podía dejar de pensar en todo lo que me había contado Caleb sobre su situación financiera. Estaba deseando estar en la oficina para buscar información y analizar cómo podía ayudarlo.
—Resiste, mi amor. Ya no estás solo, yo pelearé contigo y juntos lo enfrentaremos.
Después de decir esas palabras me di cuenta de que quería estar con él. No me importaba ir a trabajar sin dormir, lo que quería era estar a su lado. Ni lo dudé. Abandoné la cama y me puse un jean y una blusa. Bajé las escaleras con decisión. Cuando llegué a la barra lo encontré sirviendo unos tragos. Había varias mujeres que le hablaban y coqueteaban, pero él se limitaba a servirles lo que le pedían. Fui hasta allí y, ante la sorpresa de las féminas que le estaban flirteando, lo abracé por la espalda. Con ese simple contacto sentí que toda la angustia que sentía se evaporaba, porque estando juntos éramos fuertes y la vencíamos. Harley se sobresaltó, pero miró las manos que lo abrazaban e inmediatamente llevó las suyas a las mías y las apretó. Apoyé mi cabeza en su espalda y lo abracé más fuerte.
—Solo quiero estar contigo, mi amor. No me importa ir a trabajar sin dormir.
Giró y me abrazó. Luego me miró y pude notar el brillo de la emoción en sus ojos.
—Gracias, mi princesa. —Me besó, y volcamos en ese beso todo el profundo amor que sentíamos.
Noté que la canción que estaban interpretando era una balada, así que interrumpí el beso y lo miré.
—¿Puedes tomarte unos minutos y bailar conmigo?
—Nada me gustaría más. —Me tomó de la mano y giró para hablarle a los mellizos—. Guido, Lucién, encárguense por unos minutos porque voy a ir a bailar con mi novia.
Pude notar que las mujeres que estaban en la barra nos miraron boquiabiertas, y eso me hizo sentir bien. Harley era mío, que lo tuvieran claro.
Llegamos a la pista y nos abrazamos para mecernos al compás de «Everybody Hurts» de la banda de rock estadounidense R.E.M.
—Princesa, me encanta tenerte así, pero me preocupa que mañana tengas que trabajar habiendo dormido poco —susurró, en mi oreja.
—Puedo entrar más tarde, además, quiero estar contigo. No me prives de esto. Estoy aquí solo por ti —pedí, apretándome más a su cuerpo.
Harley me obligó a mirarlo poniendo una mano en mi mentón. Seguíamos meciéndonos al compás de la música y nuestras miradas conectaron y el inmenso sentimiento que sentíamos nos envolvió.
—Eres muy importante para mí. Yo tampoco quiero separarme de ti. —Me besó dulcemente y agregó—: No sé si este es el mejor lugar y momento para lo que voy a decir, pero es lo que siento, lo que deseo con todo mi corazón. —Tomó aire—. Princesa, no te vayas, quédate esta noche y todas las noches conmigo… y todos lo días. Quédate para siempre. 
Contuve la respiración. Eso era un gran, gran paso. Nunca había vivido con nadie, pero la realidad era que con Harley quería hacerlo todo. Entonces ¿por qué no?
Él me miraba expectante.
—Me gusta la idea, pero quizás sea bueno que empecemos conviviendo solo algunos días de la semana para ver si…
—¿Por qué?
—No sé… quizás no te guste vivir conmigo.
—Eso no sucederá. Yo solo quiero estar contigo día y noche. ¿Por qué privarnos del placer de estar juntos?
Lo miré y sonreí.
—Duermo del lado derecho de la cama, no insistas en que duerma desnuda y en mi piso suelo trabajar hasta tarde. Me suelo levantar de mal humor, soy muy mala cocinera y… —Me detuvo poniendo un dedo en mis labios.
—De todo eso que estás detallando con lo único que discrepo es con lo de no dormir desnuda, te garantizo que voy a intentar convencerte de que lo hagas y voy a terminar ganando porque soy muy persuasivo —afirmó, sonriente.
—Ya veremos, motero. Además, tengo unos camisones muy sensuales que puede que te gusten mucho, y ni te cuento de la ropa interior.
Sonrió feliz. Y nos besamos olvidándonos de todo lo que nos rodeaba, hasta de los problemas que acechaban nuestra felicidad.




Capítulo 14

«No es que muera de amor, muero de ti.»
—Jaime Sabines
Al día siguiente, apenas llegué a la oficina, me dediqué a buscar información sobre la familia de Harley. Los Chevalier eran personas poderosas y con influencias, pero yo me podía enfrentar al mundo entero por él. Asimismo, con un contacto que tenía pude averiguar datos sobre el préstamo hipotecario y la deuda que pesaba sobre su bar. Era una gran deuda que a medida que pasaba el tiempo se hacía más gravosa, y suponía que el problema radicaba en que para pagarla necesitaba un préstamo bancario que nadie le otorgaba debido a las manipulaciones de su familia. Harley tenía razón, los Chevalier estaban detrás de todo eso, mi contacto me lo había confirmado. La rivalidad con su hijo los había llevado a querer verlo en bancarrota, seguramente para que terminara pidiéndoles ayuda. Ayuda que estaba segura no iba a ser gratis. Pero estaba casi segura de que Harley preferiría perder el bar antes que dar ese paso.
La puerta de mi oficina se abrió y mi padre entró sin siquiera haber avisado ni golpeado.
—Buenos día, Dixie. Necesito que hoy me acompañes a una reunión que fijé a las doce del mediodía. Es por una nueva inversión —informó, mientras tomaba asiento frente a mi escritorio.
Suspiré.
—Buenos días. ¿Dónde es la reunión? ¿En una empresa?
—No, en uno de nuestros restaurantes. Vamos en mi coche, con mi chofer.
—¿No sería mejor reunirnos en la empresa?
—Esta primera reunión prefiero que sea más informal. Después veremos.
—¿Quiénes vamos? —pregunté, porque a ese tipo de reuniones muchas veces íbamos con algún otro gerente.
—Solo nosotros —respondió, y abandonó el sillón para ir a servirse un café—. ¿Quieres uno? —preguntó, señalando la cafetera.
—No, gracias, ya tomé. Quizás sea buena idea que nos acompañe Peraza —sugerí, dado que era quien ocupaba la gerencia financiera.
—No, prefiero que en esta reunión solo estemos nosotros —afirmó, y eso me extrañó, pero supuse que quizás prefería que esa primera reunión fuera más distendida.
Volvió al sillón con el pocillo de café, cruzó las piernas despreocupadamente y me miró. Enseguida supe lo que venía a continuación.
—Tu acompañante en la boda era el mismo con el que estabas en el restaurante —afirmo, revolviendo tranquilamente su café, aunque yo sabía que estaba tenso—. Por más que en la boda vestía decentemente, era imposible disimular su…
—Ten mucho cuidado con lo que vas a decir, papá —amenacé, con voz dura—. Estás hablando de mi novio, de la persona a la que amo.
En ese momento se estaba llevando el pocillo de café a la boca y lo dejó en el aire, mirándome como si hubiera enloquecido. Su semblante palideció, pero cuando se recompuso, sus ojos se achicaron y me miraron con indignación.
—Supongo que lo que has dicho es una broma.
—No, en absoluto. Harley es mi novio y es probable que nos vayamos a vivir juntos.
Sorprendiéndome, soltó una carcajada histérica, sarcástica, despreciativa. Yo trataba de seguir mirándolo con tranquilidad, pero estaba preparada para su siguiente paso.
—¿Enloqueciste, Dixie? ¿Cómo vas a relacionarte con un hombre como ese? ¿Lo haces para llevarme la contraria? —Se puso de pie y me miró con mucha seriedad.
—Nunca estuve más cuerda. Un hombre como «ese», es la mejor persona que conocí en mi vida, y no lo hago para llevarte la contraria, no creas que todo gira en torno a ti. Se trata de mi vida, papá, y yo decido como vivirla, y lo hago con la persona que amo y soy feliz.
—Me decepcionas.
—No me sorprende, aunque lamento escucharlo porque siempre hice todo lo que me pedías, aunque no me hiciera feliz, y lo hice para llamar tu atención y que te sintieras orgulloso de mí. Pero está claro que eso nunca pasó ni va a pasar, jamás voy a cumplir con tus expectativas y siempre buscarás algo para sentirte defraudado. —Suspiré—. Es mi vida, papá. Te guste o no, Harley es parte de ella y estoy feliz por eso, feliz como hace mucho tiempo no lo estaba. No necesito tu aprobación, y no te preocupes porque tengo claro que no lo vas a aceptar, pero me importa muy poco lo que pienses.
—¿Es tu última palabra?
—Lo es.
—Ten en cuenta que ese hombre no es ni será parte de nuestra familia, ese hombre es una vergüenza.
Abandoné mi sillón para estar a su altura y lo miré con desilusión.
—¿Vergüenza? Vergüenza es ser una persona despiadada, cruel, grosera y materialista como lo son tú, tu mujer y tu hijastra. Ustedes sí que son una vergüenza —escupí, con furia—. Esas mujeres son la maldad personificada, pero tal parece que a ti eso no te avergüenza y las puedes considerar parte de nuestra familia. Ellas me hicieron e intentan seguir haciéndome la vida miserable y, aunque hace años que dejé de ser su víctima ¿nunca te avergonzaste por permitirlo? —Inhalé profundamente—. Qué triste, papá. Pero no te preocupes porque, para bien o para mal, todo en esta vida regresa, y no creo que sea amor lo que te regrese a ti y mucho menos a ellas. ¿Y sabes algo? Si no he dejado esta empresa es porque no he querido dejarte solo, pero supongo que si me voy te las vas a arreglar muy bien, así que no te metas en mi vida ni ofendas a Harley porque si no, puedes ir olvidándote de mí. Aunque eso fue lo que hiciste toda la vida.
Me miraba perplejo, pero mi mirada seguía siendo desafiante. Ya no me dejaría amedrentar, tenía por lo que luchar y lucharía por mi felicidad y la de Harley, lucharía por hacerlo feliz. Por unos minutos solo nos quedamos mirando, hasta que giró y se dirigió hacia la puerta. Con la mano en el picaporte y gesto impasible, habló fuerte como si no le hubieran afectado mis duras palabras.
—A las once y media te espero en el coche.
No le respondí, me dejé caer en mi sillón y, cuando cerró la puerta, apoyé los codos en el escritorio y me tomé la cabeza con ambas manos. Algunas lágrimas pujaban por salir, pero las contuve. Ya había llorado demasiado a causa de ellos. Quería a mi padre, aunque parecía que él hacía todo lo posible para alejarme.
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A las once y media estuve en su coche para dirigirnos a la reunión. En el camino hablamos poco y no volvió a nombrar a Harley. En el rato que transcurrió entre la charla con mi padre y nuestro reencuentro para ir a la reunión, Harley me había enviado varios mensajes para saber cómo estaba y contarme que estaba haciendo algunos trámites relacionados con el bar. Me imaginaba que estaba tratando de solucionar lo de la deuda, pero seguía sin contármelo y yo me sentía impotente.
Llegamos al restaurante y los empleados nos estaban esperando. Nos abrieron la puerta y nos acompañaron hasta una mesa reservada y apartada. El restaurante era de lujo, como todos los de la cadena Daudet. La persona que esperábamos y de la cual solo sabía que se apellidaba Sander porque mi padre me había hablado muy poco, no había llegado, así que pedimos algo para beber. Mi padre se puso a leer algo en su teléfono y supuse que lo hacía para no dirigirme la palabra, así que me entretuve mirando por la ventana mientras pensaba en Harley y deseaba que ese día tuviera suerte y pudiera encontrar una solución para su bar.
—Por fin estás aquí. —La voz de mi padre sonó con amabilidad y hasta simpatía, haciéndome voltear y alzar el rostro para ver quién era digno de tal recibimiento.
Era un hombre joven, tendría 35 o poco más, vestía de traje gris oscuro y corbata combinada en esas tonalidades, era alto y elegante, y debo reconocer que también guapo. Sus ojos eran tan negros como su pelo y contrastaban con su piel blanca.
Imité a mi padre y me puse de pie para saludarlo. Inmediatamente me sonrió mientras me examinaba con atención.
—Es un placer conocerla al fin, señorita Daudet.
¿Al fin? Ese comentario me puso en alerta porque por un segundo pensé que quizás era una ardid de mi padre, pero preferí pensar que lo dijo por decir y que no había ninguna elucubración detrás de esa reunión.
—Encantada de conocerle, señor Sander.
—Llámame Augusto, por favor. —Miró a mi padre—. ¿Cómo estás, Carson?
—Muy bien, pero no tan bien como tú, Augusto —dijo, mi padre, derrochando simpatía, y no pude evitar mirarlo sorprendida porque pocas veces actuaba así.
Tomamos asiento y, como podía esperarse de todo un caballero, Augusto Sander acomodó mi silla y luego se sentó.
—¿Ya ordenaron? —preguntó.
—¿Cómo íbamos a ordenar sin ti? —señaló, mi progenitor, con una sonrisa, e hizo un gesto con la mano para que se acercaran los camareros.
Después de ordenar nuestros platos y una botella del mejor vino, mi padre siguió haciendo un gran despliegue de su simpatía, cosa que hacía mucho tiempo que no veía, haciendo incrementar mis sospechas.
—Si ustedes están de acuerdo, me gustaría conversar sobre el tema que nos trajo hasta aquí —dije, mirándolos.
—Dixie, podemos disfrutar del almuerzo —dijo, mi padre, mirándome con seriedad.
—Por supuesto, pero mientras tanto podemos ir a lo importante.
—¿No te parece importante disfrutar del almuerzo? —preguntó, Sander.
—No suelo disfrutar de los almuerzos de negocios, señor Sander. Mi padre me adiestró para eso, pero veo que hoy no ha puesto en práctica sus enseñanzas.
Mi padre carraspeó incómodo y me miró amenazante. 
—Dixie…
—Carson, tu hija tiene razón, deberíamos hablar del tema que nos trajo aquí —señaló, y mi padre me dedicó una gélida mirada—. Además, si no suele disfrutar de los almuerzos de negocios, me veo en la obligación de invitarla a que disfrutemos de una cena.
Lo que me temía. Evidentemente no estaba mal rumbeada en mis conclusiones.
—Tampoco suelo cenar con…
—Suficiente, Dixie —me amonestó, mi padre—. Augusto es un amigo y no voy a permitir que…
—¿Puedo llamarte Dixie? —preguntó, Sander, interrumpiendo lo que fuera que mi padre me iba a decir e ignorándolo por completo.
—En las reuniones de negocios me gusta el trato formal —señalé, y mi padre bufó totalmente exasperado.
—Augusto, me disculpo en nombre de mi hija.
—No hay necesidad de disculparse, Carson. Me gusta la franqueza… y la belleza, la perfección —dijo, mirándome con intensidad.
—¿Esto es una reunión de negocios? —pregunté, directamente y sin rodeos.
—Carson ¿podrías dejarnos solos?
Miré a mi padre totalmente descolocada. ¿Qué estaba sucediendo allí? Mi padre me miró y por primera vez lo vi dudar, pero enseguida se puso de pie. Estaba tan sorprendida que solo lo observaba y no sabía que decir.
—Por supuesto. Estaré esperando en el coche —dijo, antes de marcharse, pero no sin antes dedicarme una mirada amenazante.
Miré a Sander con la mirada gélida que dedicaba a las personas cuando intentaban engañarme, pero antes de que pudiera decir algo, su comentario me volvió a sorprender.
—Qué hermosa eres. Me tienes totalmente cautivado.
—¿Qué? —dije, poniéndome de pie
—Siéntate, Dixie —pidió, con amabilidad, y dejando de lado todo trato formal—. ¿Quieres saber el motivo de nuestra reunión? Entonces concédeme unos minutos y te lo explico.
—Yo creo que está muy claro y…
—Siéntate, por favor.
En ese momento llegaron los camareros con nuestros platos y no tuve más remedio que sentarme y esperar. Me iba a quedar unos minutos para escuchar lo que tenía para decirme, solo para después poder enfrentar a mi padre con las cosas claras.
—¿Vas a almorzar?
—No. Solo quiero escuchar lo que tiene para decir.
—Creo que deberías reconsiderarlo. Es una pena que desperdiciemos un plato tan delicioso —dijo, pero no era su plato lo que observó sino a mí, y de pies a cabeza.
—Lo puede disfrutar cuando me vaya. Ahora dígame a qué vine, porque es obvio que este encuentro nunca tuvo la intención de ser de negocios, ni usted ni mi padre de hacerlos.
—Depende —dijo, ladeando la cabeza y observándome.
—¿De qué?
Por unos minutos nos quedamos mirando en silencio, él con una expresión ligeramente sorprendida, y yo con la barbilla levantada y la mirada seria y fija en él.
—¿Me permites conocerte mejor?
Volví a ponerme de pie estirando la columna vertebral todo lo que pude.
—No. Y esto ya es suficiente, Sander. No sé qué le habrá dicho mi padre, pero le aseguro que vine a este almuerzo pensando que era una reunión de trabajo, no pienso permitir que quieran manejar mi vida de esta forma. Yo tengo nov…
—Cielos, eres increíblemente hermosa hasta cuando te enfadas.
—Adiós, señor Sander.
Volteé para salir de allí lo antes posible, pero su mano me detuvo. Había abandonado la silla y estaba a escasos centímetros de mí. Su sonrisa no encerraba ni pizca de humor.
—Nos estamos viendo, hermosa Dixie, porque te aseguro que nos vamos a volver a ver.
Solté mi brazo bruscamente y salí de allí lo más rápido que pude. Estaba furiosa e iba a descargar toda esa furia con Carson Daudet.
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—¡¿Te volviste loco, papá?! —grité, sin entrar en su coche, simplemente abrí la puerta trasera y comencé e gritar—. ¡Me hiciste una encerrona! Te dije que estaba de novia, pero como siempre, decidiste hacer lo que te parecía era mejor para ti y para la «gran familia» que tenemos. ¡Eres un hipócrita!
—Deja de gritar y entra en el coche.
—¡Pasaste los límites, papá! ¡Deja de meter tu soberbia e influyente nariz en mis asuntos!
—¿Qué sucede contigo? Deja de gritar en la puerta de mi restaurante, me avergüenzas.
—¡Me hartaste! —Cerré la puerta con un golpe fuerte y comencé a caminar, ni siquiera pensaba volver a la oficina.
Necesitaba tranquilizarme, así que comencé a caminar. Mi teléfono sonó, era Harley. Pensé en no atenderlo porque estaba demasiado furiosa, pero él no se merecía pagar por los errores de mi padre.
—Hola, motero.
—Hola, princesa… ¿estás bien? —preguntó, enseguida, seguramente porque no pude disimular la furia que sentía correr por todo mi cuerpo.
—Sí, estoy bien, solo que acabo de discutir con mi padre —dije, y me senté en un banco de la plaza por la que estaba caminando.
—¿Por nuestra relación?
—No, por otro tema, de verdad.
—¿Quieres hablar de ello?
—No, amor —dije, porque él ya tenía suficientes temas para ocuparse y preocuparse—. Si no te molesta, esta noche voy a ir a mi piso.
—¿Por qué? Habíamos quedado en que te quedarías conmigo —dijo, y noté que su voz se tornó seria.
—Lo sé, pero te aseguro que esta noche no soy buena compañía para nadie. De verdad, prefiero quedarme en mi piso y mañana nos vemos.
—Cuéntame que sucedió. Siempre es bueno hablar sobre lo que nos enfurece así no permitimos que nos domine y se nos clave dentro como una espina.
En ese momento pensé que él no me había contado todo lo que estaba viviendo con el bar, pero yo no podía mencionar nada sobre ese tema. Por otro lado, no estaba segura si debía contarle la verdad de lo sucedido con mi padre y su conocido. Por un momento tuve la sensación de que no debía hacerlo, pero luego comprendí que yo no quería ocultarle nada y que era mejor que tuviera claro cómo se comportaba Carson Daudet.
—Mi padre me hizo una encerrona.
Silencio y, luego… un grito furioso.
—¡Te hizo ¿qué?!
—Me hizo acompañarlo a una reunión que se suponía era de negocios y era para presentarme a un conocido de él. No es la primera vez que lo hace, pero ya le había dejado claro que no lo hiciera más y…
—Tu padre es hombre muerto —dijo, con mucha seriedad.
—No es necesario llegar a tanto —dije, y después de mucho rato, sonreí.
—¿Le dijiste que somos novios?
—Sí, y también le dije que estoy enamorada de ti. Eso lo dejé bien claro, pero siempre hace…
—Parece que no lo tiene tan claro.
—Harley, no me importa lo que él haga, diga o piense… es mi vida y tú estás en ella porque yo te elegí.
Lo sentí bufar.
—Ven al bar, princesa.
—Déjame ir por mi piso y en la noche voy para allá —dije, porque tenía que seguir averiguando lo de su tema financiero y no lo podía hacer desde su casa.
Volvió a bufar.
—Está bien, pero no demores.
—Te lo prometo, motero.
—Te espero, mi princesa.
Llegué a mi piso sin tener noticias de mi padre y agradecí que fuera así. Después de hablar con Harley había seguido caminando un rato y hasta me había planteado abandonar la empresa, y aun no había descartado esa idea. Iba a tener una última charla con él, y si seguía en su postura, le plantearía mi renuncia.
Ya en mi piso me encerré en mi escritorio para tratar de encontrar una solución al problema de Harley, pero 2 horas más tarde y con muchas llamadas realizadas a contactos de confianza, había llegado a la conclusión de que la única solución era conseguir un préstamo, pero no bancario. Yo disponía de ese dinero y estaba dispuesta a dárselo, pero tenía que pensar muy bien como ofrecérselo.
Mi dinero no provenía de la riqueza de mi padre, mi dinero provenía de la herencia de mis abuelos y de mi propio trabajo. Cuando mis abuelos maternos murieron me habían dejado el piso en el que vivía y un fideicomiso que me fue entregado al cumplir 18 años y que yo había sabido administrar muy bien. Ahora tenía la posibilidad de ayudar con ese dinero a Harley y no tenía ninguna duda respecto a lo que tenía que hacer.
Cuando salí de la ducha ya eran las 10 de la noche, así que me puse un vestido veraniego pero sensual. Me arreglé el pelo y me maquillé bastante. Quería llegar al bar y verme bien. Estaba guardando mi ordenador y sonó el timbre de la puerta. Si el conserje había dejado subir a esa persona era porque ya la conocía. El primero que vino a mi mente fue mi padre y eso me alteró. Me dirigí hacia la puerta y la abrí con más ímpetu del que quería, pero quedé sorprendida porque no era mi padre quien estaba frente a mí, era Harley y me miraba con seriedad y hasta diría que preocupación.
—¿Harley? ¿Qué sucede?
—Me he librado de él —afirmó, y lo miré horrorizada sintiendo que el corazón se me paralizaba.
—¿Él?
—Tu padre —respondió, y sentí que un frío me recorría todo el cuerpo.
—¿Q…qué? ¿Qué significa eso? ¿Q…qué hiciste?
—Tu padre ya no es un problema. Entenderás que no podía pasar por alto semejante afrenta. —Miró hacia abajo y negó con la cabeza—. Ya no tendrás que preocuparte de que te presente a los imbéciles de sus amigos. Podemos estar juntos para siempre —afirmó, mirándome con una seriedad absoluta.
¿Qué había hecho? No me salían las palabras. No podía pensar. Se me aflojaron las piernas y tuve que sostenerme del marco de la puerta porque estaba por perder el conocimiento hasta que… largó una sonora carcajada.
—Ganas no me faltan, pero no soy un asesino, princesa. Tendrías que haber visto tu cara. ¿De verdad me crees capaz?
—¡Imbécil! ¡Casi me matas del susto! —exclamé, pegándole un puñetazo en su duro pecho.
—No puedo creer que creyeras eso de mí —dijo, sin dejar de reír.
—Es que me sorprendiste y no pude ni pensar. Tus palabras y gestos eran muy convincentes —señalé, sintiendo que aún tenía las piernas flojas.
Harley me estrechó en sus brazos e inmediatamente mi cuerpo se aflojó, aunque él no dejaba de reír.
—Eres… eres un bruto.
—Ya me lo habías dicho, pero un bruto enamorado y vine por ti porque demorabas mucho —dijo, enterrando su rostro en mi cuello.
No era un bruto, era el ser más maravilloso que había conocido y, estando en sus brazos, me olvidaba de todo, con él me sentía feliz.
—Antes que vinieras a montar esa escena de «La Cosa Nostra», estaba por salir para el bar.
—Nos vamos, entonces, cara mia —dijo, llamándome con esa frase italiana tan romántica, aunque en realidad era para seguir burlándose de mí.
—¡Payaso! —exclamé, zafando de su agarre y volvió a largar una carcajada—. Voy por mi maletín de trabajo y nos vamos.
—Princesa… —llamó, detuve mi andar y volteé para mirarlo—, mañana es Nochevieja. Vamos a pasar juntos, ¿verdad?
—No hay nadie más con quien quiera pasar esa fecha… y todas.
Su maravillosa sonrisa se amplió y se encaminó hacia mí a paso lento.
—Cara mia… ese vestido te queda demasiado sexy, creo que podemos tomarnos un rato antes de salir para el bar.




Capítulo 15

«Puede haber amor sin celos, pero no sin temores.»
—Miguel de Cervantes
En Nochevieja el bar no abría sus puertas, así que decidimos pasarla en el ático, pero antes íbamos a ir a hacer una visita al comedor social de los abuelitos. No había hablado con mi padre desde el suceso del restaurante y ya ni me importaba el hecho de que no se preocupara por mí en unas fechas tan significativas. Al final, con Harley no éramos tan distintos. Ambos nacidos en familias adineradas, pero ignorados totalmente por ellas. La diferencia era que, hasta ese momento, yo me había dejado arrastrar por la corriente obedeciendo las ordenes dictatoriales de mi padre, y él había luchado contra la corriente toda su vida para no sentirse maniatado por el poder de su familia. Éramos dos almas solitarias que se habían encontrado y reconocido.
En el comedor social pasamos un rato muy agradable. Conversamos con los abuelos, les llevamos unos deliciosos postres y luego volvimos al ático.
La noche estaba tan linda y calurosa que antes de llegar habíamos dado un paseo en la moto por la rambla montevideana y habíamos vuelto cercano a las 8 de la noche porque estábamos hambrientos.
—¿Compramos algo para la cena? —preguntó.
—Podría intentar cocinar —sugerí.
—Yo diría que evitemos incendiar la cocina porque es Nochevieja y los bomberos tienen derecho a pasarla tranquilos.
Lo miré con los ojos entornados, tomé un cojín del sillón y se lo tiré por la cabeza.
—Solo digo la verdad. Ambos somos pésimos cocineros y tu parecieras… —Se detuvo y me miró mientras yo lo miraba con el ceño fruncido—, un poco incendiaria. Y no lo niegues. El otro día calentaste leche y olvidaste apagar la cocina y hoy en la mañana dejaste las tostadas carbonizadas —dijo, riendo.
—No seas exagerado, ambos fueron un pequeño olvido.
Abrió los ojos horrorizado como si realmente hubiera estado a punto de incendiar su ático, pero no dijo nada más, se acercó y me abrazó por la cintura.
—Ninguno de los dos sabe cocinar, somos terribles en la cocina, reconócelo.
—No lo niego, pero podríamos intentar hacer algo sencillo.
—¿Esta noche? No. Prefiero pasar una Nochevieja sin sobresaltos —dijo.
—Muy bien, si no me tienes confianza, entonces pidamos algo.
—Eres en quien más confío… salvo en la cocina —expresó, sonriendo.
En ese momento recordé todo lo que estaba viviendo con su bar y que no me había contado, pero supuse que no era porque no confiara en mí, sino porque era un asunto de dinero y, por ende, delicado.
Estábamos sentados en la pequeña terraza cenando pollo al horno con verduras asadas y sentí que hacía mucho tiempo que no me sentía tan a gusto en un lugar. De fondo se escuchaba, obviamente, una banda de rock. En ese momento sonaba «Always» por la banda Bon Jovi. Había descubierto que Harley no solo era fanático del rock, sino que también tenía una colección inmensa de discos de vinilo y un equipo para escucharlos que, no solo estaba impecable, sino que era espectacular.
Faltaban unos minutos para que comenzara el nuevo año y fue por la botella de champagne y las copas. En el cielo destellaban los primeros fuegos artificiales iluminándolo de colores y llenando el silencio con su estruendoso ruido, y yo me sentía tan feliz que en mi pecho se daban las mismas explosiones.
—Date prisa, Harley, faltan pocos minutos.
—Acá estoy —dijo, dejando sobre la mesa las copas y la botella.
Llenó las copas y me entregó una. Nos miramos a los ojos y brindamos sintiendo el estruendo de los fuegos artificiales que indicaba que un nuevo año había comenzado. Uno que comenzábamos juntos y que esperaba nos deparara muchas alegrías. Como en toda relación, sabía que no siempre serían tiempos buenos, seguro que íbamos a tener momentos tensos. No hay luz sin oscuridad. Además, nosotros estábamos lejos de ser perfectos, pero si de algo estaba segura era de que ambos deseábamos estar juntos y apostábamos por el amor que sentíamos.
Me tomó por la cintura y apoyó su frente en la mía.
—Feliz año nuevo, princesa.
—Feliz año nuevo, motero.
Lo rodeé con mis brazos tan fuerte que seguramente lo dejé sin respiración, pero no se quejó, al contrario, me besó apasionadamente.


—Terminamos el año juntos y lo comenzamos juntos. No puedo pedir nada más, salvo que este año que comienza nos encuentra siempre así, te quiero en mi vida, princesa.
—Ya lo estoy, Harley, y no te vas a librar de mí.
—Qué suerte la mía.
Sonrió y me volvió a besar. Los fuegos artificiales seguían en su esplendor, pero los que nos importaban eran los que explotaban dentro nuestro.
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Un rato después entramos y nos tumbamos en el sillón a mirar la televisión. Estaban pasando las mejores jugadas de futbol que se habían dado en el año que había acabado instantes antes y, como Harley era apasionado del futbol, quedó hipnotizado mirando las imágenes mientras comentaba las jugadas.
—¡Qué atajada! ¡No puedo creer que no haya hecho ese gol!
En ese momento pensé en mi padre que también solía mirar mucho futbol y decidí enviarle un mensaje.
—Ya vuelvo —avisé, levantándome del sillón.
—¿Adónde vas?
—Voy por mi teléfono.
Me miró, pero no dijo nada.
Cuando tuve el teléfono en la mano abrí el WhatsApp y escribí lo que sentía.
Yo:
«Feliz año, papá.
Espero que hayas pasado bien
y que seas feliz. A pesar de
nuestras diferencias, eres mi padre
y te quiero»
Me quedé mirando la pantalla y unos minutos después estaba en línea. Tardé en ver que aparecía bajo su nombre la señal «escribiendo».
Papá:
«Feliz año para ti también»
Nada más.
Suspiré y dejé el teléfono sobre la barra de la cocina. Me encaminé hacia el living para ir a cobijarme en los brazos de mi amor, pero cuando llegué la imagen me dejó sin respiración. Ese hombre poseía una belleza y sensualidad demoledoras… y era mío. Seguía sentado en el sillón y tenía un brazo atrás de la cabeza haciendo que su camiseta negra se ciñera sobre su marcado pecho y anchos hombros. Seguía atento a la televisión, pero en ese instante decidí que ya era suficiente de fútbol. Caminé y me detuve frente a él, evitando que pudiera ver la televisión. Levantó la cabeza y me miró con esos hermosos ojos profundos y expresivos, pero noté cuando se le oscurecieron. Él tenía claras mis intenciones, pero yo sabía que me la iba a poner difícil porque le encantaba provocarme.
—Estoy viendo eso, princesa —dijo, señalando la televisión.
—Estabas.
—¿Por qué en pasado? ¿Qué se supone que voy a hacer ahora? —preguntó, provocador.
—El amor —respondí, y me senté a horcajadas sobre él.
Mis manos iniciaron un camino con mi boca desde su cuello hacia abajo, mientras levantaba su camiseta. Ambos respirábamos profundamente. Harley me miró y tiró la cabeza hacia atrás apoyándola en el respaldo del sillón y cerrando los ojos. Su pecho subía y bajaba de forma acelerada y temblaba de excitación. Fui descendiendo lentamente por su cuerpo hasta que me arrodillé entre sus piernas y comencé a bajar su cremallera. Harley parecía luchar con su cuerpo para hacer llegar aire a sus pulmones.
—Princesa… —jadeó.
—Disfrútalo.
Saqué su miembro duro y lo rodeé con mi boca mientras mi mano lo envolvía. Comencé despacio, pero mi propia excitación y la de Harley moviendo las caderas y tomándome del pelo para guiarme, hicieron que el ritmo se acelerara.
—Oh, Diooosssss…. princesa… ya no puedo aguantarrrrr
No respondí. No podía. Solo aceleré el ritmo y lo sentí estremecerse, gritar mi nombre y explotar en mi boca. Me quedé observándolo, estaba totalmente entregado al placer y respiraba con dificultad. Era lo más sexy que había visto en mi vida. Después de unos segundos levantó la cabeza que tenía apoyada en el respaldo del sillón y me miró. Me tomó de los brazos y me hizo sentar sobre sus piernas. Rápidamente bajó la cremallera del vestido y me lo sacó por la cabeza, dejándome solo en ropa interior. Seguía con su pantalón y el bóxer puestos pero arremolinados en sus pies, así que no podía mover mucho las piernas. Me desprendió el sostén, me lo sacó y lo arrojó detrás del sillón. Su boca cubrió uno de mis pechos mientras con una de sus manos se ocupaba del otro. Respiré profundamente, cerré los ojos y me mordí lo labios con fuerza, hasta sentir su boca subir por mi cuello y apoderarse de ellos. Era un beso hambriento, desesperado. Devoraba mi boca con ansiedad y sin pausa. Podía sentir la dureza de su miembro presionar mi sexo. ¿Cómo podía estar nuevamente duro? Pero saber que yo era quien le desencadenaba esa lujuria hizo que mi excitación y ansia por él crecieran.
Sentí una de sus manos bajar lentamente por mi espalda hasta posarse en mis nalgas y apretar con fuerza. No podía quedarme quieta, así que movía mis caderas, frotando su erección. Solo nos separaba el fino encaje de mi braguita. Su mano se deslizó desde mi trasero hasta situarse entre mis piernas y presionar mi sexo.
—Tan mojada para mí —susurró, en mi oreja, y me dio un pequeño mordisco en el lóbulo, haciéndome jadear y estremecerme por completo.
Sentí cuando sus dedos apartaban el encaje y comenzaban a frotar mi sexo con movimientos circulares. Y perdí totalmente la compostura. Sentí un dedo deslizarse en mi interior y grité sin poder contenerme.
—Me pediste que te hiciera el amor… y voy a hacerte el amor, princesa mía.
—Sssiii.


Con un rápido movimiento me tumbó boca arriba en el sillón y se cernió sobre mí. Me contemplaba fijamente, y el brillo de sus ojos me dejó sin respiración, porque me miraba con adoración. Sin despegar sus ojos de los míos, me penetró lentamente hasta llenarme por completo. Ambos jadeamos. Estar así, sentir esa conexión, era… perfecto. La mejor sensación del mundo.
Rodeé su cintura con mis piernas y las embestidas se hicieron más rápidas. Harley empujaba y gemía sin control. Su mano buscó mi clítoris y comenzó a acariciarlo. No iba a poder aguantar mucho más. El placer crecía sin retorno. Y estalló. Volví a ver los fuegos artificiales que había observado en el cielo nocturno. Grité sin poder contenerme y mi cuerpo se estremeció por completo. Mis convulsiones detonaron su orgasmo y Harley gritó mi nombre y se dejó caer sobre mí buscando mis labios. Nos besamos sintiendo nuestros cuerpos hacerse pedazos de puro placer.
Unos minutos después subió el rostro y me miró. Me besó la punta de la nariz y luego me dio un dulce beso en los labios.
—Vaya interesante comienzo de año —dijo, sin dejar de mirarme.
Le tomé su cara entre mis manos y le sostuve la mirada.
—¿Interesante? Yo diría que fue más que eso y augura un año muy ardiente.
—¿Ardiente? Y yo que iba a decir romántico. ¿En qué te he transformado?
—Transformaste a la princesa de hielo. Eso sí que es toda una proeza.
—Mentirosa —murmuró en mi oído mientras captura suavemente el lóbulo de mi oreja entre sus dientes—. Tú nunca fuiste una princesa de hielo. Tienes un corazón de fuego. Y me amas, admítelo.
—Ya lo hice. Te amo, motero; pero el del corazón de fuego eres tú.
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El día siguiente lo disfrutamos haciendo playa y luego volvimos al ático porque ese día el bar volvía a abrir sus puertas y, al ser primero de año, se esperaban unas cuantas personas. Ya me había acostumbrado a estar allí y lo acompañaba estando en la caja de la barra. Había aprendido cómo funcionaba y me las arreglaba muy bien. Lo único que seguía siendo difícil era presenciar como coqueteaban con él e intentaban seducirlo, pero él jamás respondía a ningún avance y dejaba en claro que yo era su novia. Incluso estaba muy atento a mí y, si algún hombre se acercaba a darme conversación, inmediatamente venía a mi lado y me abrazaba.
Esa noche, como en las anteriores, estaba en la caja cobrando a los clientes. Harley se veía muy alegre y, como siempre, estaba pendiente de mí. Aún no había compartido conmigo la situación de la deuda del bar, pero tenía que darme prisa en la solución porque el plazo se acortaba y podía llegar a perder su negocio. Estaba tan absorta en mis pensamientos que no noté que alguien se había parado frente a mí del otro lado de la barra hasta que me habló.
—Buenas noches, hermosa Dixie —saludó, una voz que me resultaba conocida desde hacía muy poco.
Volteé el rostro sospechando con quien me iba a encontrar, y no me equivoqué. Augusto Sander estaba de pie, junto a la barra y me miraba fijamente.
—Señor Sander. ¿Qué hace aquí? No lo hacía frecuentando un bar en el que se escucha rock y se bebe cerveza.
—No vine ni por el rock ni por la cerveza.
—Si se acerca a los bármanes le informarán todos los tragos que se ofrecen en el bar. Ahora, si me permite, tengo que seguir cobrando.
—¿Por qué estás aquí, hermosa Dixie? Este no es lugar para ti.
—Yo no tengo que darle expl…
—¿Todo bien, mi amor? —La voz de Harley sonó muy seria, mientras su brazo me rodeaba la cintura para acercarme a él de forma posesiva.
—Sí, todo bien. El señor quiere saber qué tragos le pueden preparar —dije, mirando a Harley con tranquilidad.
—En realidad, no —dijo, Sander, y con mucha tranquilidad agregó—: Yo solo vine aquí por ti, nada más me importa de este lugar —agregó, con un tono desdeñoso al decir «lugar».
—¿Y quién mierda eres para venir por mi novia?
Miré a Harley que miraba a Sander como para comerlo vivo. De verdad, si las miradas mataran, Sander ya hubiera caído fulminado.
—¿Tu novia? —dijo, con desdén—. Bájate de la nube a la que te has subido. Sabes muy bien que Dixie es demasiado para ti. La tienes trabajando en este tugurio de mala muerte cuando ella debería…
—¡Suficiente! Vete de aquí… —No pude terminar. 
Todo pasó demasiado rápido. Harley saltó por encima de la barra hacia el otro lado y tomó a Sander del cuello de la camisa.
—¿Quién te crees que eres para meterte en nuestra vida? Si te vuelvo a ver en este bar o cerca de mi novia, te aseguro que te vas a arrepentir.
—Y yo te aseguro que soy quien se va a quedar con ella porque… —No pudo decir más, el puño de Harley se estrelló contra su nariz haciéndolo caer hacia atrás.
Yo ya había dejado la caja y corría hacia allí junto a los mellizos que, como Harley, también habían saltado la barra. En ese momento todo había desaparecido para mí, la gente, la música, absolutamente todo. Solo podía ver a Harley, quien volvía a arremeter contra Sander, pero esa vez Sander estaba preparado y le intentó pegar un puñetazo que Harley esquivó. En ese momento sus amigos Caleb y Albert también se sumaron y entre todos pudieron separarlos. Yo seguía allí, de pie, observando la escena sin salir de mi asombro. Había intentado acercarme, pero Guido me había impedido hacerlo y me tenía tomada de un brazo.
—¡Aléjate de ella, hijo de puta! —gritó, Harley, fuera de sí.
—Eso lo veremos —replicó, Sander, y Harley intentó volver a la carga, pero sus amigos lo detuvieron.
—¡Suéltenme! —Forcejeaba, Harley.
Sander me miró, sonrió y me hizo un guiño, luego se zafó del brazo de Lucián que lo detenía y se dirigió hacia la salida con un andar rápido, pero seguro. Harley no dejaba de mirarlo, pero cuando se perdió entre la multitud, Caleb y Albert lo soltaron y este último le dijo algo que no escuché. Inmediatamente me miró. Sus ojos brillaban de furia, pero al encontrarse con los míos se suavizaron un poco. Caminó hacia mí y me tomó de la mano. 
—Vámonos —ordenó, con voz suave, pero autoritaria.
—Harley…
—Vámonos, Dixie.
Durante el trayecto ninguno de los dos habló. El bar seguía su rutina como si nada hubiera sucedido, aunque sospechaba que para nosotros no pasaría tan desapercibido. Abrió la puerta de su oficina y, con ambos dentro, la cerró con fuerza y me miró con seriedad.
—¿Estás bien? —pregunté, preocupada.
—¿Quién era ese imbécil? ¿De dónde lo conoces?
Suspiré y me acerqué a él. Estaba tenso y tenía los puños apretados con fuerza. Lo abracé por la cintura y apoyé mi cabeza en su pecho. Tardó varios segundos en devolverme el abrazo y, cuando lo hizo, sentí que se relajaba un poco y, a mí, el alma me volvía al cuerpo.
—¿Quién era, Dixie?
—Apenas lo conozco, es la persona que me presentó mi padre hace unos días, cuando me llevó engañada a una supuesta reunión de trabajo. Te hablé de esa situación.
—Hijo de mil puta —gruñó, y apretó su abrazo.
—No tengo idea como supo que estaba acá ni que pretende, pero te aseguro que le dejé muy claro que no quería salir con él y que estaba de novia.
—Lo que pretende está claro, princesa —dijo, volviéndome a llamar de esa forma que me tranquilizaba, aunque él estaba lejos de estar tranquilo.
Levanté el rostro y lo miré. Respiraba profundamente, como si necesitara sofocar su nerviosismo.
—¿Y qué importa lo que él pretenda? A mí no me importa en absoluto. No le concedas la importancia que no tiene.
—No quiero que trabajes más en el bar. De ahora en adelante te quedarás conmigo, pero no estarás en la caja —dictaminó.
—¿Por qué, Harley? ¿Por lo que dijo un total desconocido? ¿Me estás prohibiendo hacer algo que disfruto solo por la opinión de una persona que nada tiene que ver con nosotros? Estás dejando que afecte nuestra vida. Me dijiste que te importaba muy poco lo que digan o piensen los demás ¿entonces?
Me miró.
—¡Maldición! —Y presionó su boca contra la mía y me besó como un poseso.
Jadeé, sorprendida y su lengua invadió mi boca y arrasó con todo. Mordió mi labio inferior y volvió a devorarme con hambre. No recordaba que me hubiera besado de esa forma tan brutal. Era un beso dado con desesperación, pero sin hacerme daño. Cuando nos separamos, ambos respirábamos con dificultad.
—No trabajarás en el bar y no se habla más —repitió, giró y abandonó la oficina dando un portazo y dejándome temblorosa, confundida y… angustiada.
Me quedé mirando la puerta cerrada. Un sudor frío recorrió mi piel. Sentía una angustia que no me era desconocida, sino muy familiar, pero que hacía mucho no sentía. Ese sentimiento que me invadía cuando recibía órdenes arbitrarias que no tenían en cuenta mi opinión, pero las cuales acataba sin discutir porque no era capaz de enfrentarme a nadie. Esa angustia que me paralizaba, incluso difícil de describir, de atribuirle una razón, pero angustia, a fin de cuentas. Toda mi vida había sido así y nunca había podido enfrentarme a esa situación, hasta que lo conocí a él y encontré la razón que buscaba para enfrentarme a todo y a todos… pero nunca había esperado que esa angustia me la provocara Harley. Di unos pasos atrás y me senté en el sillón sin dejar de mirar la puerta. Como me ocurría siempre, no fui capaz de salir tras él y decirle que iba a hacer lo que me viniera en gana. Quería gritar la frustración que sentía, pero el grito se quedaba atorado en la garganta. Seguramente en mi papel de princesa de hielo me hubiera sido más fácil, pero con el corazón abierto de par en par me sentía vulnerable y la angustia se multiplicaba. Me puse de pie y subí la escalera que llevaba al ático. Me sentía impotente y estúpida.
Al llegar al ático fui a la terraza y me senté en uno de los sillones del juego de jardín allí dispuesto. Levanté la mirada hacia cielo y contemplé la hermosura de la noche estrellada. Busqué la luna y me quedé con la mirada fija en ella. De a poco la angustia fue remitiendo. Hasta allí llegaba la música del bar, en ese momento se escuchaba «When You Came Into My Life» de la banda Scorpions. Sonreí. A mí no me gustaba mucho el rock y, antes de conocer a Harley pocas veces lo escuchaba, pero debía reconocer que los grupos más heavy eran los que mejores canciones de amor hacían. O quizás yo me había vuelto romántica. La princesa de hielo romántica… ¡qué ironía! Apoyé la cabeza en el respaldo y cerré los ojos disfrutando de la canción.
Unos minutos después sentí su presencia antes de saber siquiera que estaba ahí, pero hice un esfuerzo por mantener los ojos cerrados.
—Lo siento, princesa.
Abrí los ojos lentamente. Estaba sentado en el sillón frente a mí y su rostro reflejaba angustia y preocupación. Se pasó la mano por el pelo y volvió a mirarme.
—Lo siento mucho, princesa. No debí hablarte así y mucho menos decir lo que dije. Mi intención no fue lastimarte, es que todo se me fue de las manos. No supe como canalizar la furia y el miedo que sentí al pensar que te podía perder. De solo imaginarlo pierdo la cabeza. —Podía sentir su miedo, pero me mantenía en silencio y lo dejaba hablar—. Tú…tú, no tienes idea de lo que me haces… es la primera vez que siento esto —dijo, señalando su pecho—. Tengo claro que te mereces alguien mejor que yo… —Negó con la cabeza—. No necesito que el ricachón ese venga a decirme que mereces más de lo que yo te ofrezco… pero no puedo perderte. No tienes idea lo que es mirarte y sentir que eres superior a mí en todo sentido. Todavía no entiendo que haces al lado de un tipo como yo, y tengo mucho miedo de perderte. Yo…
—¿Terminaste? —pregunté, y me miró perplejo, pero no lo dejé responder—. ¡Eres un imbécil! El mayor de los imbéciles. El representante de todos los imbéciles. ¡Un bruto!
—Lo sé, princesa. Por eso…
—¡Cállate! —ordené, y Harley me miró y levantó las dos manos en un gesto de rendición.
—¿Dudas de que te amo, idiota? ¿Cómo puedes tener dudas? Te amo tanto que no sé ni cómo manejarlo. Yo también tengo miedo de perderte, motero bruto. A mí no me interesa ni el tipo que vino hoy ni nadie, solo me importas tú y nunca, jamás, vuelvas a decirme que merezco más de lo que me ofreces ¿escuchaste? —dije, señalándolo con el dedo—. Porque tú me ofreces lo mejor que se le puede dar a una persona en la vida… me ofreces amor, verdadero amor... y te importo. Pero que sea la última vez que dudas de eso y que me hablas así… porque la próxima vez voy a ser yo la que te dé un buen puñetazo en tu mandíbula varonil.
—Merezco ese puñetazo, pero no me gustaría que te dañaras esa pequeña, delicada y hermosa mano que tienes —dijo, con seriedad, aunque las comisuras de sus labios se curvaron levemente hacia arriba.
¿El muy idiota estaba intentando no reírse?
—Te aconsejaría que no te burles porque si dudas de mi puñetazo te aseguro que puedo darte un buen rodillazo en las pelotas. Te lo mereces, imbécil.
—Sí, lo sé. Por idiota, bruto… y todo lo que me quieras decir, pero te amo. —Se acercó, me tomó en sus brazos con una facilidad apabullante y se sentó en el sillón que yo ocupaba para luego sentarme en su regazo—. ¿Me disculpas?
—No me gustó que me hablaras así, me hizo… —Bajé la cabeza.
Estiró la mano y su dedo se movió bajo mi barbilla para levantar mi cabeza.
—Lo siento tanto, princesa. —Con la punta de su dedo siguió trazando la línea de mis labios.
—Sentí que actuabas igual a como lo ha hecho mi padre y su mujer casi toda mi vida, que actuabas de forma dictatorial como ellos, no teniendo en cuenta mi opinión ni mis sentimientos. Y me sentí furiosa contigo y conmigo por no decirte nada.
Harley me abrazó y enterró su cabeza en mi cuello, apretando su nariz contra mi piel e inhalando.
—No tomes en cuenta nada de lo te dije, por favor. Lo siento, lo siento tanto. Puedes hacer lo que quieras en el bar.
—¿Confías en mí?
—Confío en ti. Cuando te ordené que no fueras a la barra no lo hice porque desconfiara de ti, lo hice porque… es verdad lo que dijo ese pijo pagado de sí mismo que estuvo en el bar, es una realidad que intento ignorar, pero es imposible ignorarla.
—¿Qué cosa? —pregunté, aun sabiendo la respuesta.
—El bar no es lugar para ti.
—¿Por qué crees eso?
—Mírate… eres de una hermosura irreal, delicada, fina, elegante, educada… todo lo contrario a la clientela del bar. Un lugar que se llena de borrachos.
—Te aseguro que, como abogada, he lidiado con cosas peores.
—Conmigo, por ejemplo.
—Tú no has sido de las peores cosas —dije, y le rodeé el cuello con mis brazos—, pero tu testarudez hay veces que me colma la paciencia y me dan ganas de…de…
—Prefiero el derechazo a la rodilla en… ya sabes —acotó, poniendo gesto de dolor.
—Ya te dije que no te burles, además, iba a decir… follarte.
—¡Maldición! Y yo dije que eras delicada y educada.
—Pero también soy una chica mala, tú chica mala.
—Mi chica mala y qué boquita más guarra tienes hoy, me pones a mil, princesa. Nunca te había escuchado decir esa palabra, pero lamento decirte que te equivocas, contigo nunca follamos. Nosotros hacemos el amor. —Y me besó, sin prisa, saboreándome con lentitud—. Te amo.
Su voz, suave y profunda, me envolvió al igual que la balada que se escuchaba de fondo. Volvió a besarme. Ambos estábamos con los sentimientos a flor de piel, pero en ese momento no me sentía vulnerable, sino amada y protegida.




Capítulo 16

«Si cada vez que la rompen se reconstruye sola, no la llamen débil.»
—David Sant
Estaba en mi oficina y Carla entró con un hermoso ramo de rosas rojas en la mano y una sonrisa romántica en el rostro.
—Señorita Daudet, acaba de llegar para usted.
Lo miré y sonreí. No me imaginaba a Harley enviándome rosas, pero seguramente lo había hecho porque seguía sintiéndose mal por lo sucedido la noche anterior en el bar.
—Deben ser de mi novio —dije, también sonriendo.
—¡Qué romántico! —exclamó y lo puso sobre la mesa de reuniones—. La dejo para que lea la tarjeta.
—Gracias, Carla.
Apenas se fue tomé el sobre y saqué la tarjeta. Era una tarjeta de visita, así que era poco probable que fuera de Harley. Inmediatamente mis ojos se posaron en el nombre que lucía al final y apreté los labios con fuerza.
«No puedo dejar de pensar en ti, hermosa Dixie
Tengo un trato para ofrecerte.
Llámame.
Augusto Sander»
En la parte trasera estaban los datos de su teléfono y la dirección de la empresa. Rompí la tarjeta, tomé el ramo de rosas y salí de la oficina.
—Carla ¿me harías el favor de tirarlas?
Me miró como si me hubiera vuelto loca.
—No son de mi novio, así que no me interesan —expliqué.
—Por supuesto, Dixie. Pero, discúlpame el atrevimiento, es que son tan bonitas que no creo que sea capaz de tirarlas a la basura. ¿Puedo quedármelas?
—No tengo problema con eso, pero sácalas de mi vista, por favor.
—Enseguida.
Se las entregué y me encerré en la oficina a seguir trabajando. Mi padre estaba en la suya, pero ni siquiera había pasado a saludarme, yo tampoco lo había hecho.
Dos minutos después sonó mi teléfono. Como estaba concentrada en la pantalla de mi ordenador me lo llevé a la oreja sin mirar quien era.
—Dixie Daudet —atendí.
—Hermosa Dixie ¿recibiste las rosas?
Ese hombre no entendía lo que significaba: NO.
—Las recibí y en este momento están en la basura junto a su tarjeta. No me interesa nada de usted, ni siquiera lo que tenga para decirme, así que le pido que deje de molestarme.
—¿Molestarte? Nada está más lejos de mis intenciones. Yo pretendo que nos entendamos.
—Señor Sander, creo haberle dejado claro que…
—Es mejor que me escuches, Dixie. Te garantizo que lo que tengo para decirte te va a interesar porque…
—No me interesa en absoluto, se lo aseguro —interrumpí, como lo había hecho él.
—¿Aunque tenga que ver con tu novio? Más precisamente con el cuchitril que hace llamar «Refugio Bar».
El corazón se me paralizó. Un sudor frío me recorrió la espalda. Tenía un mal presentimiento.
—Deje a mi novio y su negocio fuera de sus maquinaciones. ¿Qué pretende? —pregunté, mientras mi cabeza iba a mil tratando de imaginarme lo que sus palabras podrían significar.
—Como te dije en la tarjeta que envié junto con las rosas, quiero un trato.
—Y yo le dije que con usted no quiero nada.
—Creo que deberías escucharme, te lo aseguro, a no ser que quieras…
Dejó la frase sin terminar y a mí se me congeló la sangre.
—Si con su cerebro enfermizo está planeando hacerle algún tipo de daño a Harley le aseguro que yo…
—¿Harley? El papel de su deuda con el banco que tengo en mi escritorio dice Phillip Chevalier, así que si estamos hablando de la misma persona supongo que Harley es la forma en que lo llaman. Bueno… convengamos que con esas pintas no le va mal.
El corazón me dio un vuelco y esa vez acompañado de un sentimiento de pánico en la boca de mi estómago. ¿Papel de la deuda con el banco? ¡Dios, no! Apreté con fuerza el teléfono en mi mano.
—No sé de qué habla.
—Por supuesto que lo sabes porque en estos días te has pasado averiguando del tema, pero sin encontrarle solución. Yo tengo una. Te espero en mi empresa en una hora. La dirección la tienes en la tarjeta que te envié.
Cortó la llamada y yo no podía dejar de temblar de rabia e impotencia. ¡Maldito, maldito y mil veces maldito! Pero no iba a dejar que le hiciera daño a Harley. De eso no tenía ninguna duda. No me quedaba otra opción que ir hasta su empresa. La tarjeta estaba hecha picadillo y era imposible obtener la dirección, pero había otra forma.
Abrí la puerta de la oficina de mi padre tan fuerte que impactó contra la pared. Su secretaria estaba sentada frente a su escritorio escribiendo algo que él le dictaba y se sobresaltó tanto que casi se cae de la silla.
—Dixie ¿te volviste loca?
—¡Eres un maldito! Nunca pensé que llegaras a tanto y que yo te importara tan poco.
Estaba enceguecida, pero pude notar cuando la secretaria salió de la oficina casi corriendo y cerró la puerta.
—Baja la voz, jovencita, y háblame con respeto —dijo, poniéndose de pie.
—¡Y un cuerno voy a bajar la voz! Y si quieres respeto debes ganártelo, y empieza por aceptar las opiniones de los demás y de aprender de tolerancia. No sé lo que tramaste con Sander, pero te aseguro que si perjudican a Harley no te voy a perdonar. No voy a permitir que le hagan daño. Lo voy a proteger con mi vida si es necesario, porque eso es lo que se hace cuando se ama. Aunque ¿qué sabes tú de amor? —escupí, con furia—. No conoces ese sentimiento. Ni yo, que soy tu hija y llevo tu maldita sangre, pude despertarte ese sentimiento, ni siquiera compasión. Pero fue suficiente, ya no quiero saber nada de ti, me voy…
—No seas absurda, Dixie —dijo, pero pude ver que cada vez estaba más pálido.
—¿Absurda? Eso es lo que he sido toda la vida dejando que me manipularas a tu antojo. Pero ya no más. Quédate con la hermosa familia que hiciste con las hipócritas de tu esposa e hijastra. Tu mujer siempre dice que lo único que te causo son preocupaciones y problemas, bueno… a partir de ahora puedes estar tranquilo. ¡Renuncio a esta empresa y renuncio a ti, papá! ¡Se pueden ir todos al infierno que es a donde pertenecen!
—Dixie… escúchame…
No lo escuché. Abrí la puerta y la cerré de un portazo. Me dirigí hacia el escritorio de su secretaria, que me miraba con ¿compasión?
—Isobel, necesito que me des información de la empresa del señor Augusto Sander. Supongo que tienes todos los datos porque mi padre hace negocios con él —dije, y ella afirmó con la cabeza, abrió el cajón de su escritorio, sacó una tarjeta igual a la que yo había recibido y me la tendió.
—Estoy a las órdenes para lo que necesites, Dixie —dijo, dejándome asombrada porque nunca me había tuteado ni me había ofrecido su ayuda.
—Gracias.
[image: ❤️‍�� Corazón en llamas Emoji — Significado, copiar y pegar, combinaciónes]
Llegué al edificio de la empresa de Sander y antes de entrar respiré profundamente. Era un moderno edificio de veinticinco plantas. Pasé las puertas acristaladas de la entrada y me dirigí al mostrador donde se encontraba un señor  elegantemente vestido.
—Vengo a una reunión con el señor Augusto Sander.
—¿Su nombre?
—Dixie Daudet —respondí, e inmediatamente me miró.
Supuse que iba a levantar el teléfono para anunciarme o se fijaría en algún lugar si realmente tenía cita, pero dejándome totalmente sorprendida, levantó el teléfono y dijo:
—La señorita Daudet acaba de llegar. —Cortó y me volvió a mirar—. El señor Sander la está esperando. Planta 25 —dijo, señalándome el sector de los ascensores.
—Gracias.
Me dirigí hacia los ascensores tratando de tranquilizarme. Necesitaba tener la cabeza fría para pensar con cordura porque en ese momento era cuando más debía valerme de un buen juicio para actuar. Si bien no sabía lo que me iba a proponer, el hecho de que la deuda de Harley estuviera sobre la mesa no me auguraba nada bueno. Las puertas del ascensor se abrieron y salí a un gran vestíbulo donde había una chica que, aparentemente, esperaba por mí.
—¿Señorita Daudet?
—Sí, soy yo.
—Acompáñeme, por favor. El señor Sander la está esperando —dijo, con una sonrisa.
La seguí hasta la puerta de madera más grande del lugar. La abrió y me dio paso. Sander me esperaba de pie apoyado en su escritorio y con una pose despreocupada.
—Gracias por venir, Dixie —dijo, luego miró a la chica que me había acompañado—: Emily, tráenos dos cafés.
—Por supuesto, señor Sander.
—Yo no quiero nada —dije, pero Emily ya se había ido y había cerrado la puerta.
Se acercó a mí y me estiró la mano, pero cuando la estiré para dársela, en vez de estrecharla la tomó con delicadeza y se la llevó a los labios sin apartar sus ojos de los míos. Inmediatamente la aparté.
—Sander, estoy aquí porque tuviste el descaro de amenazarme, así que dime de una vez que es lo que quieres.
—Toma asiento, hermosa Dixie —dijo, señalando unos sillones negros de piel.
Nos sentamos uno frente al otro con una mesita en el medio. En ese momento unos golpes en la puerta anunciaron que Emily llegaba con el café. Mientras entraba y dejaba los cafés en la mesita, notaba que Sander no me quitaba los ojos de encima, pero yo solo miraba por el ventanal que tenía a mi derecha. El ruido de la puerta al cerrarse me avisó que su asistente nos volvía a dejar a solas. Había llegado la hora de la verdad.
—¿Por qué estoy acá, Sander? ¿Qué es lo que quiere?
—A ti.
Lo miré como si pensara que había perdido la razón.
—¿Se volvió loco?
—Tutéame —exigió, pero debo reconocer que lo hizo con calidez.
—Creo haberle dejado bien claro que yo estoy de novia y enamorada.
—¿De tu novio en bancarrota?
Y ya estaba poniendo sobre la mesa la información que me había llevado allí.
—Mi novio no está en bancarrota. No sé cómo consiguió esa información, pero es incorrecta. Él va a pagar la deuda en estos días.
—Eso no es así y tú lo sabes. Su propia familia lo puso en esa situación e impidió que consiguiera el dinero para pagar la deuda. No va a poder acceder a ningún tipo de crédito y perderá el bar —dijo, tomando la taza de café y llevándosela a la boca.
Mi preocupación creció exponencialmente. Sander tenía toda la información, incluso la de su familia y eso realmente era preocupante. Mi cabeza procesaba lo que escuchaba a la velocidad de la luz, pero no tenía idea cuál sería su siguiente paso.
—Harley no necesita de su familia para pagar la deuda.
Me miró seriamente y dejó el café sobre la mesa.
—¿Se la vas a pagar tú? Sé que puedes hacerlo, tienes los recursos, pero el problema es que solo voy a permitir que la pagues si… te casas conmigo.
¿QUÉ?
Me puse de pie y lo miré con odio. Tenía que tranquilizarme. Tenía que recurrir a la princesa de hielo, pero en ese momento controlar las emociones me resultaba muy difícil.
—Eso jamás sucederá. No me puede obligar a casarme con usted.
—No te voy a obligar. Solo te voy a dar dos opciones y te voy a dejar que elijas la que quieras. No es tan dramático, hermosa Dixie. ¿Sabes cuantas mujeres quisieran estar en tu lugar? ¿Sabes cuantas mujeres desean ostentar ese título?
—¡Entonces cásese con ellas, maldito arrogante!
—No; ninguna me interesa, yo quiero casarme contigo. Me tienes totalmente loco y no voy a dejar que te me escapes. No voy a ceder. O eres mía o de nadie, así de simple.
—Usted está enfermo.
—¿Quieres escuchar las opciones, hermosa Dixie?
—Por supuesto que no. ¡Váyase al diablo!
Comencé a caminar hacia la puerta, pero su voz me detuvo.
—Yo compré la deuda de Chevalier, supongo que sabes lo que eso significa.
No podía moverme. Por supuesto que sabía lo que eso significaba.
—¡Hijo de mil puta!
Cerré la puerta de un portazo y casi corrí hacia los ascensores. Noté que su secretaria me miró con sorpresa, pero la ignoré.
¿Qué hacía? ¿Cómo salía de esa situación? Ese maldito no iba a permitir que pagara la deuda. Harley iba a perder su bar por mi culpa. ¿Cómo lo podía ayudar? En ese momento no lo sabía. Solo sentía desesperación y una furia incontenible. Entré en el ascensor y cerré los ojos respirando hondo. Mientras el ascensor descendía mi teléfono sonó. Era un número desconocido, pero no tenía que ser muy astuta para saber que debía ser Sander. No lo atendí. Volvió a sonar y lo hizo una tercera vez.
—Se puede pudrir en el infierno porque no me voy a casar con usted.
—Espérame en el vestíbulo de la planta baja. No te vayas, Dixie, porque no te gustaría verme enfadado.
Salí del ascensor sin saber que hacer. En ese momento comencé a asustarme. Ese hombre era poderoso, bastaba ver el edificio para comprender su riqueza y poder. Si no quería que perjudicara a Harley, no tenía muchas opciones porque él se había convertido en mi prioridad más absoluta. Esperé por Sander. Unos minutos después salió del ascensor y caminó hacia mí con seguridad y elegancia. Cuando llegó a mi lado me tomó de una mano y siguió caminando. Intenté soltarme y no me lo permitió.
—Camina y salgamos de aquí. Creo que no has entendido o quizás yo no me expliqué bien, por eso vamos a ir a charlar a un lugar más tranquilo.
—Suélteme o comienzo a gritar —dije, cuando ya estábamos en la calle.
—Dixie, solo escucha lo que te voy a decir. Luego te tomas tu tiempo para decidir y lo volvemos a hablar. Sube al coche —dijo, señalando un Audi A8 negro conducido por chofer que esperaba por nosotros en la puerta del edificio.
Lo miré con odio y, cuando iba a entrar, su mano me tomó de la cintura y me hizo girar para mirarlo. Se acercó lentamente y susurró en mi oído.
—Te aseguro que en pocos días vas a estar desnuda en mi cama y vamos a disfrutar mucho, hermosa Dixie.
—Siga soñando.
Sonrió y yo giré y entré en la parte de atrás del coche. Él lo hizo a mi lado.
—¿Dónde se supone que vamos?
—A mi casa.
—No pienso ir a su casa, volvamos a la oficina.
—No, Dixie; vamos a ir a mi casa porque no quiero que mis empleados escuchen a mi mujer discutiendo conmigo —dijo, con mucha tranquilidad.
—No soy ni seré su mujer, imbécil —dije, mirando por la ventanilla.
Durante el resto del trayecto no hablamos. Yo me dediqué a mirar por la ventanilla y a pensar cómo salir de esa situación, aunque ni una sola idea llegaba a mi mente. Llegamos a una enorme mansión, traspasamos los portones y el coche se detuvo frente a la puerta de una inmensa y lujosa casa. El chofer bajó primero y abrió mi puerta. Sander bajó por el otro lado y esperó por mí. Noté que ambos se miraron y me pareció que el chofer asentía con la cabeza y Sander sonreía, pero estaba tan paranoica que quizás fueron cosas mías.
—Ya sabes lo que tienes que hacer, Johnson.
Cuando comenzamos a caminar puso su mano en mi cintura y yo se la retiré, pero volvió a colocarla allí con más presión. Se acercó a mi oreja y susurró:
—No seas tan arisca, hermosa Dixie. Te aseguro que solo logras excitarme más.
Lo miré con desprecio, pero no dije nada. Ya estaba cansada de repetir lo mismo. Entramos en la casa y me hizo pasar a un gran living. Me quedé de pie en el medio del salón, pero enseguida me señaló un sillón largo de piel marrón.
—¿Quieres tomar algo?
—No.
—Yo necesito un whisky —dijo, y se fue hacia el bar a servírselo.
Hacía todo con lentitud y a mí me exasperaba. Con el vaso en la mano, volvió y se sentó a mi lado.
—Lo escucho.
—Como te dije, compré la deuda de Chevalier y ahora es conmigo con quien tienes que negociar. ¿Quieres escuchar la propuesta?
—¿Tengo otra opción?
—En realidad tienes dos opciones —dijo, y sonrió ladinamente—. Una de ellas es nuestro matrimonio y, en ese caso, le devuelvo los papeles del bar a Chevalier sin necesidad de que me pague nada. La segunda no es tan… bondadosa, pero sencilla de entender. Si no te casas conmigo, Chevalier pierde el bar y todo lo que tiene, porque te aseguro que no le va a quedar ni la motocicleta con la que se desplaza por esta vida. Tú decides cuál de ellas es la mejor para ti, hermosa Dixie.
—Te olvidaste de algo, Sander. Harley me tiene a mí para respaldarlo en todo, incluso económicamente. Además, tampoco tuviste en cuenta que quizás no le importe perderlo todo porque yo soy más importante para él.
—Sin duda es lo que yo haría. Yo no te cambiaría por nada del mundo. Pero lamento decirte que…
Su teléfono sonó, lo tomó y leyó lo que supuse era un mensaje. Tecleó la respuesta y, con mucha parsimonia, lo dejó sobre la mesa del living que teníamos cerca de nosotros y se puso de pie. Se sacó la chaqueta del traje, se dobló las magas de la camisa blanca hasta el codo y volvió a sentarse junto a mí.
—¿En qué estábamos? Ah, sí…
Cuando me di cuenta de sus intenciones ya fue demasiado tarde. Se había cernido sobre mí y yo estaba con la espalda sobre el sillón y su cuerpo sobre el mío mientras sus labios me besaban y su lengua intentaba meterse en mi boca. Al salir del estado de estupefacción en el que había quedado comencé a moverme frenéticamente para poder sacármelo de encima, pero fue imposible. Sander era un hombre grande y me tenía atrapada de tal forma que me impedía cualquier movimiento. Incluso sus manos se aferraban a mis muñecas y había llevado mis brazos por encima de mi cabeza. Ni siquiera podía gritar porque su boca me lo impedía. Una de sus manos soltó mis muñecas y comenzó a subirme la falda mientras acariciaba mis piernas con lentitud. No sabía que era lo que pretendía. ¿Me iba a violar? Su mano llegó a mi sexo y, cuando pensé que iba a apartar mi ropa interior, sacó la mano y me soltó. Se sentó y me quedó mirando.
—Me vuelves loco de una forma como nunca me había sucedido, pero la vez que te tome lo haré teniendo tu consentimiento. Yo no soy un violador.
—¡Eres un hijo de puta! —Levanté la mano para pegarle un puñetazo, pero otra mano me la sujetó impidiéndome llegar hasta Sander.
—Voy a disfrutar de domarte, hermosa Dixie.
Miré hacia atrás y me encontré con el tal Johnson sujetándome la mano con fuerza.
—Suéltala, Johnson. A mi mujer se la respeta —dijo, poniéndose de pie y como si él no me hubiera faltado el respeto de muchas maneras—. ¿Tienes todo lo que te pedí?
Yo ya estaba de pie arreglándome la ropa y los miré con los ojos entornados. No sé por qué, pero ese comentario me puso en alerta. Johnson asintió con la cabeza, le entregó un teléfono y se fue.
—Johnson te llevará a donde tú le indiques. Te doy hasta mañana para que pienses la respuesta, si no la tengo, asumiré que optas por la opción de dejar a Chevalier en la calle.
Lo miré y salí de allí lo más erguida que pude, aunque me temblaban las piernas y tenía muchas ganas de llorar. Nunca me habia sucedido nada igual. A la angustia que sentía por la situación de la deuda de Harley, se sumaba el haber sido besada y manoseada sin mi consentimiento. No tenía a quien recurrir, porque, aunque me doliera, sabía que mi padre también estaba detrás de todo eso. Subí al coche y me tomé la cabeza entre las manos.
—¿A dónde la llevo, señorita Daudet?
Lo miré con furia y le di mi dirección. Durante el trayecto solo luché por no dejar salir las lágrimas. Ni siquiera sabía cómo solucionar la situación. Por supuesto que ni pensaba en la opción de un matrimonio con ese hombre, pero tenía que hablar con Harley porque si él tenía los papeles del bar nos iba a ser muy difícil poder recuperarlos.
Llegué a mi piso cercano a las siete de la tarde. Miré el teléfono porque imaginé que tendría algún mensaje o llamada de Harley, pero no tenía nada. Me extrañó porque él siempre se comunicaba conmigo varias veces en el día, pero también sabía que salía todos los días buscando una solución a su situación financiera, así que supuse que había estado todo el día con ese asunto.
Necesitaba hablar con alguien o me volvería loca. Llamé a Roberta.
—¿El rockero sensual te dio un respiro? —bromeó.
—Estoy en problemas, Ro.
—¿Estás embarazada?
—No es eso, pero es una situación complicada y delicada.
—No me asustes. Te escucho.
Pasé a contarle todo lo que sabía sobre la deuda de Harley y como había conocido a Sander y su amenaza y comportamiento de ese día.
—No sé qué hacer. Te juro que no se me ocurre nada.
—¡Pero qué cabrón hijo de puta! Y te voy a decir algo que quizás no te guste, pero tu padre también es un cabrón.
—Dejé la empresa, ya no voy a volver. Hoy se lo dejé bien claro.
—¡Al fin! Ya era hora. Te aseguro que es la mejor decisión que has tomado.
—¿Y con respecto a la otra decisión?
—Dixie ¿estás considerando casarte con ese hombre?
—¡Por supuesto que no! Pero no sé qué hacer. Creo que es mejor decirle todo a Harley, pero tengo miedo a su reacción. La noche que Sander estuvo en el bar se agarraron a las trompadas, no quiero imaginar lo que hará cuando se entere de que compró su deuda y de la proposición que me hizo.
—Lo va a matar.
—Ese es mi temor.
—Es que debería matarlo —dijo, Roberta, con mucha naturalidad—. Yo lo ayudo a esconder el cuerpo.
—Ro… creo que voy a ir al bar a decírselo lo antes posible.
—Haces bien. Llámame luego o envíame un mensaje. No me dejes con esta preocupación.
—Está bien, te lo prometo.
—Suerte, amiga.
—La voy a necesitar.




Capítulo 17

«Debemos aceptar la decepción finita, pero nunca perder la esperanza infinita.»
—Martin Luther King Jr.
Llegué al bar cercano a las diez de la noche y sin tener noticias de Harley, lo cual me preocupaba. Yo tampoco había querido llamarlo porque mi voz me iba a delatar y quería estar frente a él cuando le comentara toda la situación, pero igual algo pasaba dentro de mi pecho que me tenía aún más preocupada e inquieta.
Cuando estuve en la puerta le sonreí a Iván, el portero que siempre estaba controlando la puerta del bar, pero me extrañó que no me devolviera la sonrisa y que se pusiera muy nervioso.
—Buena noches, Iván.
—Señorita Dixie, eeeh… quizás sea mejor que espere aquí mientras yo voy a buscar a Harley.
¿Y eso por qué? ¿Qué estaba sucediendo? Lo primero que vino a mi mente fue que Sander estaba allí y, como la vez anterior, había ido a provocar a Harley.
De verdad que ese día no soportaría otra situación compleja porque mis nervios ya estaban totalmente fuera de control y subían como el carro de una montaña rusa que no deja de ascender.
—¿Qué sucede, Iván? ¿Le sucede algo a Harley? —pregunté, y viendo en su rostro una marcada preocupación sentí que la tensión en mi pecho ya era incontrolable.
—No entre, Dixie. Déjeme que vaya a buscar a Harley.
Lo miré con decisión.
—¿Harley te pidió esto? ¿Te pidió que no me permitieras entrar?
—No —dijo, negando con la cabeza—. Es solo que…
—Lo siento, Iván, pero voy a entrar.
Lo aparté y comencé a caminar rápidamente, pero cuando miré hacia la barra del bar quedé paralizada, fue como si toda la energía de mi cuerpo se evaporara en ese instante y no pudiera moverme. Y mi corazón… se hizo añicos, inclusive creí escuchar el eco del estrépito al romperse e hiriendo hasta el alma. No estaba viendo mal ni me encontraba en una pesadilla. La vista se me nubló por las lágrimas y el dolor, y la visión de Harley besando a una mujer comenzó a desdibujarse, hasta que la vista se me nubló por completo y, directamente, dejé de ver. Recién pude parpadear cuando sentí que alguien me tomaba del brazo e intentaba sacarme del bar, pero no sé de dónde saqué fuerzas y me detuve.
—Vamos, Dixie, no sé qué sucede con Harley —dijo, Caleb.
—Suéltame, Caleb. No voy a irme sin enfrentarlo. No sé por qué lo hizo, pero…
—Se pasó con el alcohol —dijo, como si con eso lo pudiera justificar.
—¡Me importa una mierda!
Mi corazón, que por más que se había hecho añicos  aún latía, comenzó a martillar fuertemente. Lo podía sentir en la garganta y en los oídos. Me solté del agarre de Caleb y, aunque las piernas me temblaban, caminé hacia esa pareja que se prodigaba besos y caricias. Me detuve frente a ellos, que no se percataron de mi presencia y se seguían besando. Ella lo abrazaba por el cuello y lo besaba como si quisiera comérselo, y él le correspondía. Carraspeé fuerte para llamar su atención.
—Lamento interrumpirlos.
Se separaron un poco y me miraron. Cuando sus ojos se encontraron con los míos, mi dolor se hizo más profundo. Harley, primero pareció sorprendido, pero enseguida pude vislumbrar dolor y odio. ¿Odio? Debería ser yo quien lo mirara así.
—¿Qué haces aquí? —espetó, con furia, y la mujer volvió a acercase a él para besarle el cuello como si yo no estuviera allí… y él se lo permitió.
—¿Por qué, Harley? —pregunté, y no pude evitar que la voz me saliera estrangulada.
—¿Por qué, qué? Soy yo el que se pregunta ¿por qué mierda estás aquí? Si viniste por las cosas que tienes en mi ático, te puedes ir tranquila porque las tiene Caleb en su coche con tu dirección para llevártelas… ¿o quizás debí darle la dirección de tu amiguito?
—No sé a qué te refieres, no tengo la menor idea de lo que me dices.
Para mi sorpresa, largó una carcajada irónica.
—¿Quién es esta, Harley? —preguntó, la mujer.
—Evidentemente, no soy nadie —respondí, con calma, porque yo era así, no gritaba, me mostraba imperturbable, aunque me estuviera muriendo.
—Es una princesa de hielo o, mejor dicho, una zorra de hielo, una de esas ricachonas creída que no debería estar aquí porque todo esto y todos nosotros somos indignos de ella. —Su voz fría sin sentimiento fue como una bofetada.
—Vamos, Dixie. —Y ese fue nuevamente Caleb que volvía a estar a mi lado e intentaba alejarme de ellos.
—¿También folló contigo, Caleb? —preguntó, Harley, con ironía.
Y no aguanté, podría no gritar, pero me sabía defender, o por lo menos defendía mi orgullo. Levanté la mano y le propiné una bofetada tan fuerte que su rostro giró hacia el costado. Mi mano ardía, pero no tanto como mi corazón que parecía estar en carne viva. Sí, la coraza que siempre tenía se había destruido y a partir de ese momento tendría que lidiar con un corazón hecho pedazos.
—¡No lo toques, perra! —gritó, la mujer, acercándose a mí en forma amenazante, pero Harley la tomó del brazo y la apartó.
—Vete —le dijo.
—¡Díselo a ella! —gritó.
—Vete, ahora —repitió, mirándola con seriedad.
—Vamos, Dixie —insistió, Caleb, y Harley volvió a mirarlo con seriedad.
En ese momento negué con la cabeza e inhalé profundo, obligándome en el proceso a contener un sollozo.
—Te desconozco. No tengo idea de qué me acusas, pero te aseguro que comentes un gran error. Si lo que siempre quisiste fue lastimarme, te felicito porque lo lograste, me hiciste daño y no te imaginas cuánto, pero…
—¡¿Qué te hice daño?! Sí que eres cínica e hipócrita. Está claro que no tienes corazón ni compasión por nadie. Solo pisoteas y humillas a la gente por puro placer.
—Me lo tomo como un cumplido.
—Vete de aquí. Acá no tienes nada que hacer. No vengas a hacer el papel de mujer engañada porque tienes claro que la única traidora despreciable eres tú. ¿Querías probar algo diferente? ¿Querías saber lo que era follar con un bruto que no viste traje y corbata? ¿Querías una aventura con el imbécil del motero? ¿Lo hiciste por eso? Espero que lo hayas disfrutado y haya valido la pena —espetó, avasallante.
—¡No sé de qué hablas, Harley! —exclamé, desesperada—. Jamás te engañé ni te mentí.
—¡Mentirosa! —gritó, acercándose amenazadoramente hacia mí, tanto que Caleb se puso delante como si quisiera protegerme del arrebato de furia de Harley—. Te vas a casar, princesa de hielo. ¡Te vas a casar con el hijo de puta que estuvo acá la otra noche! —gritó, y tanto Caleb como yo lo quedamos mirando sorprendidos por lo que decía—. ¿Te asombra que me haya enterado? ¿Querías seguir un tiempo más con la farsa? Pues lamento informarte que ya estoy al tanto de tus mentiras y no tienes como defenderte porque te vi, te vi con él.
—¿Qué?
—Tu novio se encargó de abrirme los ojos. Se aseguró de que estuviera en el lugar y el momento adecuado para descubrir tu mentira.
—Te aseguro que estás en un error.
—Te vi salir de la empresa de ese tipo con él e iban de la manito como una parejita feliz, te vi subir al coche e irse juntos a su casa para revolcarte en su cama… o su sillón, para ser exactos. ¡Y no lo niegues! —gritó, porque yo lo miraba y negaba con la cabeza al comenzar a entender todo lo que había sucedido—. Si algo me faltaba para confirmarlo, fue recibir estas fotos en las que están follando —espetó, dejándome totalmente perpleja al mostrarme varias fotos que tenía en su teléfono y en las que yo estaba en el sillón de Sander con él sobre mi cuerpo y nos besábamos como si ambos estuviéramos disfrutando de la situación, cuando la realidad había sido muy diferente, casi podía decir que había sido ultrajada, pero él no lo sabía.
En ese momento todo cobró sentido. Recordé cuando el chofer, estando allí, le había entregado un teléfono, como también recordé las miradas suspicaces entre ellos. Todo había estado planeado a la perfección y yo había caído en la trampa como una estúpida, y al parecer, Harley también. El tal Johnson había estado presente asegurándose de que pareciera un encuentro sexual entre una pareja. Y pensar que había ido allí con la intensión de ayudarlo a que no perdiera el bar. ¡Qué irónico resultaba todo! Cuando levanté la vista del teléfono y lo miré, comprendí que no me iba a creer. Por más que intentara explicarle, si es que me lo permitía, no iba a creer ni una palabra que le dijera. Ya me había juzgado, condenado y… me había traicionado con otra u otras mujeres. Si bien entendía que las pruebas no estaban a mi favor, se suponía que nos amábamos, que nos respetábamos y confiábamos en el otro, pero ni siquiera había esperado para hablar conmigo y escuchar mi versión. ¿Tan poca cosa había sido para él nuestro amor como para que pensara que no había sido real? ¿Cómo podía pensar que le había mentido al decirle que lo amaba? ¿Cómo podía pensar que todo era una mentira? En ningún momento depositó esperanza en mí, me condenó desde un principio. Estaba claro que no iba a tener justicia siendo juzgada por él. Harley me había sentado en el banquillo de los acusados seguro de que tenía todas las pruebas a su favor, y yo no pensaba defenderme. El dolor de su traición dolía.
Sentía que los ojos se me quemaban por lágrimas que no estaba dispuesta a dejar salir.
—Todo eso fue una trampa, Harley. Una trampa en la que ambos caímos. Lamento que no hayas escuchado mi versión de los hechos, te aseguro que la tengo y es muy distinta a la tuya o la que te hicieron creer. Aunque no lo creas, mi reunión con el hijo de puta de Sander fue para poder ayudarte a ti.
—¿Ayudarme? ¡¿Te estás escuchando?! ¿En qué me puede ayudar ese hijo de puta? ¿En dejarme que folle a su novia por unos días para que no te aburras? ¿Fui la aventura permitida antes de la boda? —Negó con la cabeza—. ¿Piensas que soy tan imbécil como para creer lo que dices, maldita mentirosa?
—Sí, evidentemente eres un imbécil.
Pero era mi último |momento con él, nuestras últimas palabras, los últimos recuerdos. Allí finalizaba nuestra historia y me embargó la energía compasiva del perdón. Tuve la conciencia para elegir la paz. Tomándolo por sorpresa, me acerqué y lo abracé por la cintura. No pretendía que me devolviera el abrazo porque tenía la certeza de que no lo iba a hacer, simplemente me quería despedir de él sin rencores, despedirme de la única persona a la que había amado y con la única que me había sentido querida y protegida…, hasta ese momento. Como era de esperarse, no me abrazó, tampoco me apartó, pero ni siquiera movió un músculo de su cuerpo. Se mantuvo rígido, aunque siguió hablando con palabras hirientes.
—¡Qué sorpresa! ¿La princesa de hielo arrepentida y suplicando perdón? ¿O esto también es una de tus actuaciones magistrales? Pero no te molestes porque no quiero saber nada de ti.
—Su voz era fría como un témpano de hielo.
Sí, era duro escucharlo, pero podía llegar a entender que él también se sintiera traicionado.
Sus ojos llenos de odio me lo demostraban y me torturaban.
—No, Harley. No te estoy suplicando perdón porque no hice nada por lo que tuviera que hacerlo ni estoy arrepentida porque no hay nada de lo que arrepentirme, simplemente me quiero despedir e irme de aquí y de tu vida llevándome este abrazo. —Lo solté y di un paso hacia atrás—. Espero que seas muy feliz, de verdad que lo espero. Y si algún día comprendes lo que sucedió, no me busques porque esto es un adiós.
Sabía que lo era. Harley se iba a quedar con esa imagen que nada tenía que ver conmigo. Yo no era ni traicionera ni mentirosa, nunca lo había sido. Tampoco tenía un corazón de hielo como todos pensaban, incluso él. Si bien en ese momento mi corazón parecía apagarse cada vez más, aún latía con la llama que ardía dentro de él y yo no la dejaría extinguirse.
Él estaba pálido y su rostro demostraba la sorpresa que mis palabras le habían provocado, pero se quedó inmóvil viendo cómo me alejaba. Sentí el ruido de vidrio haciéndose añicos contra el suelo o vaya a saber contra qué, pero seguí caminando. Tenía que salir de allí antes de que mis piernas me fallaran.
No sé ni cómo llegué a la calle. Recién pude respirar cuando la brisa fresca de la noche me golpeó en la cara. Iván, el portero, se acercó a mí, pero enseguida apareció Caleb y le hizo una seña. Apoyé la espalda en la pared buscando apoyo porque en ese momento pensé que me iba a desmayar. Sentía como una losa enorme que pesaba sobre mi esternón aplastándome los pulmones y arrebatándome el aire. Apoyé la cabeza en la pared y levanté el rostro buscando inhalar profundamente. Respiré hondo varias veces tratando de tranquilizarme. Caleb estaba a mi lado, pero no decía ni hacía nada, y yo se lo agradecía. Después de varios minutos me tomó una mano.
—¿Estás bien?
—No.
—No sé qué pasó entre ustedes, pero…
—Ya no importa, Caleb, ya no importa —dije, y en ese momento la voz se me quebró y las lágrimas comenzaron a correr por mi rostro sin control.
Sentí los brazos de Caleb rodeándome y lo dejé hacer. Dejé escapar un sollozo y, en cuanto empecé, ya no pude parar, las lágrimas fueron la liberación de toda la angustia que había vivido ese día. Fueron como mi grito de desesperación. Caleb me abrazó más fuerte, pero parecía perdido, como si no supiera como ayudarme.
—Vamos que te llevo a tu casa —propuso después de unos minutos y tomándome de los hombros.
—Traje mi coche.
—Yo lo manejo porque tú no estás en condiciones de hacerlo.
Asentí y acepté su oferta porque tenía razón, no iba a poder conducir.
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Llegué a mi piso arrastrando la maleta con mis cosas que Caleb me había entregado. En esa maleta estaba todo lo que había llevado a la casa de Harley. Incluso me había devuelto el cuadro que le había regalado. Había borrado todo rastro de mí y yo debía hacer lo mismo.
Me dejé caer en el sillón mirando el techo mientras las lágrimas salían sin control. No sé el tiempo que hacía que no lloraba de esa forma, pero fue como el desahogo que necesitaba el corazón. Me teléfono sonó con la entrada de un mensaje de Roberta.
Ro:
«Cómo fue todo?»
Yo:
«Te puedo llamar?»
Ro:
«Obvioooooo?»
—Hola, Ro.
—Cuéntam… ¿estás llorando? ¿Qué sucede? —preguntó, con la voz teñida de preocupación.
—Se terminó, Ro. Con Harley todo se terminó —respondí, sollozando.
—¿Por qué? ¿Qué culpa tienes tú de que ese otro, que ni me acuerdo como se llama, haya comprado su deuda?
—No fue por eso. Ni siquiera llegamos a hablar de la deuda.
—¿Entonces?
—Cree que lo traicioné con Sander. Tiene motivos para creerlo, pero no me dejó explicarle y lo encontré besándose con una mujer.
—¿Quééé?
Le conté todo lo sucedido interrumpiéndome en algún momento debido al llanto. Roberta me dejó hablar, creo que ni siquiera respiraba.
—Lo siento mucho, Dixie. No sé ni qué decirte.
—Ya está, Ro. Lo voy a olvidar, aunque me lleve la vida entera.
—¿Estás segura de que no era mejor decirle la verdad?
—No me iba a escuchar ni creer, además, él sí me traicionó. Estaba besando y acariciando a una mujer y vaya a saber si no se había acostado con ella u otras.
—Te entiendo. ¿El amigo que te llevó a tu edificio sabe la verdad? ¿Se la contaste?
—No. Solo me consultó si me iba a casar y le dije que nunca había engañado a Harley y que eso había sido una trampa, pero nada más.
—Capaz que el amigo lo hace entrar en razón.
—Lo dudo mucho, le preguntó si él también había follado conmigo.
—¡Bruto de mierda!
—¿Quieres que vaya para allí?
—No, muchas gracias, Ro. No soy buena compañía. Solo me voy a meter en la cama y mañana veré que hago con mi vida.
—¿Esto cambió tu idea de dejar la empresa de tu padre?
—No, mañana voy a ir a presentar mi renuncia y creo que me voy a tomar unos días para viajar. Me va a hacer bien alejarme.
—Quizás pueda ir algunos días contigo —señaló, sin preguntar el destino, porque mi amiga lo hacía por mí, para acompañarme en mi pena, con ella nunca me faltaría compañía y cariño. Roberta estaba haciendo todo lo posible por ayudarme a pasar el dolor, y lo agradecía, vaya si lo agradecía.
—Eso sería una inmensa alegría, gracias.
—Mañana hablamos. Descansa.
—Tú también. Hasta mañana.
Y me quedé allí, tumbada en el sillón mirando la nada.
Al expresarle a Roberta lo sucedido y lo que sentía, me había dado cuenta de la inmensidad de lo sucedido.
Esa noche ni siquiera fui a mi cama, me quedé allí. No tenía fuerza. Fueron horas de tortura mientras los recuerdos volvían una y otra vez. Recordé sus labios sobre los míos, la ferocidad ardorosa de sus besos, la intensidad de su mirada, su sonrisa maravillosa y la calidez de su cuerpo al abrazarme. Ahora serían solo recuerdos y debía guardarlos a buen recaudo en mi memoria. Harley había marcado un antes y un después en mi vida, era y sería mi primer amor y, quizás, hasta mi único amor. Pero lo había perdido. Tenía que entender que él no quería nada más conmigo y seguir adelante. La decepción formaba parte de nuestra vida, por mucho que quisiéramos escapar de ella, y yo sabía de eso. Por haberme ilusionado me tocaba sufrir el sabor amargo de lo que nunca sería, el de un hermoso sueño derrumbado.
Esa noche fue una verdadera tortura. La angustia y el dolor habían sido mis compañeros en medio del insomnio. ¿Me recuperaría? Esa pregunta me la había hecho toda la noche. Y en ese momento creía que nunca más me iba a recuperar, pero así fuera, tenía claro que debía seguir avanzando.
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Llegué a la empresa de mi padre a mitad de mañana, no lo hice temprano porque quería dejar bien claro que ya no cumplía horarios porque no trabajaba allí. Él tampoco se había comunicado conmigo ni le había pedido a mi asistente o a la suya que me consultaran el motivo de mi retraso.
—Buenos días, Isobel.
—Buenos días, señorita Daudet, que bueno verla —dijo, con una sincera sonrisa—. ¿En qué puedo ayudarla?
—¿Podrías avisarle a mi padre que necesito reunirme con él?
—Por supuesto. En este momento se encuentra solo, así que imagino que puede pasar.
—Prefiero que le consultes —pedí, porque pensaba actuar con la formalidad que requería la presentación de la renuncia de cualquier empleado.
—Por supuesto —dijo, abandonó su silla y se dirigió a la oficina de mi padre.
Un minuto después Isobel abría la puerta y la dejaba abierta.
—Puede pasar, señorita Daudet. Su padre la espera.
—Gracias, Isobel.
Entré en la oficina y cerré la puerta. Me estaba esperando sentado en su silla frente al escritorio. Me pareció que estaba ojeroso, pero seguro que era por preocupaciones que nada tenían que ver conmigo.
—Hola, papá.
—¿Cómo estás, Dixie?
—¿De verdad te interesa como estoy o lo preguntas por simple formalismo?
Mi padre suspiró.
—Siéntate y vamos a hablar.
—No tengo mucho tiempo. Solo vine a presentarte mi renuncia, ya no voy a trabajar aquí —señalé, sacando el sobre de mi bolso y dejándolo sobre su escritorio.
Palideció y en su rostro vi tanta preocupación como nunca había visto o no recordaba.
—Por favor, Dixie, guarda eso y hablemos —dijo, señalando el sobre.
—¿Hablar? ¿Para qué? Si tú nunca escuchas lo que digo. Además, no tengo nada más para decir, simplemente ya no quiero trabajar contigo. Creo haber ejercido mi puesto con responsabilidad, eficiencia y seriedad… aunque nunca me lo hayas reconocido —dije, logrando mantenerme inexpresiva controlando mi rostro, aunque el resto de mi cuerpo era menos manejable y las piernas me temblaban.
—¿Es por eso?
Lo miré arqueando una ceja.
—Sabes muy bien cuál es el motivo por el que tomé esta decisión. Te entrometiste en mi vida, diría que le vendiste mi vida a Sander para que, con amenazas y mentiras me separara de la única persona a la que amo y amé en mi vida.
—Yo solo quería lo mejor para ti. Sander es…
—¡Un hijo de puta sin escrúpulos! Igual a ti —exclamé, mandando el control a la mierda.
—Cuidado, Dixie.
—¿Cuidado? ¿Tú también me vas a amenazar? No me sorprende. Eres un hombre insensible, manipulador, que utilizas la argucia y el chantaje emocional como arma de defensa y ataque. Pero ¿sabes qué? Ya no me puedes manipular más. No tengo nada que perder.
—Tranquilízate. Si no quieres salir con Sander no salgas y…
—Papá, tienes claro lo que hizo Sander —afirmé—. Me amenazó con destruir a Harley y su negocio sino me caso con él y...
—¿Qué? —dijo, y por un momento la sorpresa que vi en su rostro casi me hizo dudar de su ignorancia.
—No te hagas el sorprendido porque seguramente lo planearon juntos. Sander tenía datos de mi vida que solo tú podías habérselos dado. Así que deja de fingir y hablemos claro. Por una vez en tu vida deja de engañarme y dime toda la verdad.
—Yo… —No continuó, parecía no encontrar las palabras.
—Siempre intentaste manipularme a tu antojo y yo… yo fui tan estúpida que por no perderte permití que lo hicieras. Pero ahora no solo me hiciste daño a mí, quieren dañar a otra persona, a la persona que amo y no lo voy a permitir. Así que deja de mentirme y ¡dime la verdad de una puta vez! ¿Qué ganas? ¿Cuáles son tus verdaderas intenciones al separarme de Harley y querer casarme con Sander? ¿Ganas algo o es por pura maldad?
Me miró sorprendido, abrió tanto los ojos que parecía que iban a salírsele de las órbitas, pero yo estaba harta de mantenerme impasible. Harley había hecho que me replanteara la vida, esa existencia tan contenida y aburrida que llevaba, y ya no pensaba volver atrás.
—¿Estás sugiriendo que gano algo económicamente por tu boda con Sander?
—¿Te sorprende que lo piense? ¡Qué hipócrita eres, papá!
—¿Ese vocabulario te lo enseñó el vulgar de Chevalier? —atacó, sabiendo que esas palabras me iban a doler.
—Harley tiene más educación, respeto y amor en un solo dedo, que lo que tienes tú en todo tu cuerpo. Y, por si no quedó claro, te repito que no me voy a casar con Sander y no voy a trabajar más contigo. Me voy de la empresa, papá. Además, en estos días salgo del país y no sé cuándo vuelva, si es que lo hago.
Mi padre se puso de pie como impulsado por un resorte. Vino hasta mí y me miró con una emoción que jamás le había visto, de eso estaba segura. Estaba asustado.
—Dixie, no puedes irte. Eres mi hija, lo único que tengo.
—Ahora recuerdas que soy tu hija —afirmé, con sarcasmo—. Lamento decirte que perdiste el derecho de llamarte mi padre. Padre no es solo el que engendra, sino el que se forja el título con amor, protección y tantas cosas más que nunca me diste.
—Dixie…
—¡No, papá! —exclamé, levantando la mano y poniéndome de pie—. Me desilusionaste. Te admiraba, papá. ¡Eras lo único que tenía, maldición! Me dejaste librada a mi suerte con las dos perversas de tu esposa y su hija. Tenías claro que me hicieron la vida imposible, pero te mantuviste al margen de todo. Te necesitaba… ¡maldición que te necesitaba! Ni siquiera sabes todas las noches que lloré.  —Se me cayó una lágrima, pero la sequé enseguida.
—Hija…
—Si bien nunca te preocupaste por mí…
—Eso no es así —dijo, interrumpiéndome—. Yo…
—No digas cosas que no sientas, por favor. Ya no. Pensé que te alegrarías de ver que era feliz, porque te aseguro que, por primera vez en mi vida, lo era. Con Harley lo era, pero también ayudaste a que me quitaran eso. Con todas las mentiras que idearon con Sander lograron que Harley me creyera una traidora y me apartara de su vida. Felicitaciones. Lograste separarme del amor de mi vida. Ganaste —dije, sonriendo con ironía—. Pero puedes ir diciéndole a tu amigo Sander que se busque otra esposa porque ni muerta me caso con él. Adiós, papá. —Giré y me dirigí hacia la puerta con mi corazón en un puño, pero la mano de mi padre se cerró en mi brazo y me lo impidió.
—Permíteme explicarte.
—Ya está todo más que claro.
—No, hija, nada está claro. Concédeme unos minutos, solo eso te pido.
No quería escucharlo más, necesitaba alejarme, pero seguía siendo blanda con él y no quería hacerle lo que Harley me había hecho a mí. Todos merecíamos poder explicarnos, aunque, quizás, su explicación doliera más. Decidí darle esa última oportunidad, aunque nada cambiara mi decisión.
—Solo unos minutos porque tengo asuntos que atender.
—Sentémonos —dijo, estirando su mano hacia la silla que yo estaba ocupando antes.
Mi padre tomó asiento en su silla y se pasó las manos por el pelo.
—Voy a llamar a Sander para…
—¡No! Si lo haces me voy ya mismo.
—Escúchame, Dixie. Lo voy a llamar y lo voy a poner en alta voz porque quiero que escuches lo que tengo para decir. Le voy a pedir una reunión para dejarle claro que no te vas a casar con él. Te pido que, más allá de lo que escuches, te mantengas en silencio.
—¿Vas a hacer eso? —cuestioné, desconfiada, y mi padre asintió con la cabeza, tomó el teléfono y luego de llamarlo lo puso en alta voz.
—Daudet, ¿o ahora tengo que llamarte suegro? —dijo, al atender, y yo casi tomo el teléfono y lo estrello contra la pared.
—De ese tema necesito hablar contigo. Creo que sería bueno que nos encontráramos.
—¿Quieres fijar la fecha? Yo no tengo inconvenientes en casarme cuanto antes, estoy deseando pasar por el altar con tu hermosa hija. La chica tiene su carácter, pero te aseguro que la puedo domar.
Tuve que morderme la lengua para no gritar. ¡Maldito hijo de puta!  Creo que mi padre lo notó y me hizo un gesto para que me mantuviera en silencio.
—Mi hija es una gran mujer y no necesita ser domada, Sander —dijo, y casi me llevo la mano a la boca de la sorpresa que me causó escuchar que me defendía.
—No importa, dentro de unos días ya no será tu asunto sino el mío. ¿Qué es lo que necesitas que hablemos?
—Mejor lo hablamos en mi casa. En la empresa no es conveniente.
—Entiendo, porque ella trabaja allí y no quieres que nos interrumpa.
—Tú lo has dicho. Te espero en una hora en mi casa.
—Perfecto. Nos vemos en una hora.
Cortó la llamada y me miró. De verdad que no entendía nada y no me fiaba de él.
—¿Qué pretendes, papá?
—Vas a venir conmigo y lo vamos a enfrentar, pero antes déjame hacer otra llamada. Te pido que me esperes afuera.
—¿Por qué? —pregunté, cada vez más en alerta.
—Porque esta llamada es personal, Dixie. Te aseguro que no tiene nada que ver con la reunión con Sander. Es otra reunión particular que tenía en el horario que vamos a estar con él y voy a tener que cancelarla. Créeme, es algo mío y prefiero que no te enteres.
Me dio toda la sensación de que realmente era una reunión personal y lo primero que vino a mi mente fue que mi padre tenía una amante. Si era así, no lo culpaba. Si bien jamás apoyaría ni defendería la traición y la mentira, en el caso de Magnolia ni siquiera me molestaba.
—Te espero afuera —dije, me levanté y salí de su oficina cerrando la puerta tras de mí.
Decidí aprovechar esos minutos para despedirme de Carla e Isobel, porque no pensaba cambiar mi decisión. Mis días en la empresa de mi padre habían terminado. Ambas quedaron sorprendidas y genuinamente tristes, sobre todo Carla que era mi asistente.
Mi padre demoró bastante en salir de su oficina, no me fijé en el tiempo, pero estaba segura de que le llevó bastante más de media hora. Cuando salió sus mejillas ardían y supuse que yo no estaba tan equivocada y que Carson Daudet ese día tenía planificado encontrarse con una mujer. Seguramente se había llevado una reprimenda por cancelar la cita.
—¿Estás lista para irnos?
—Lo estoy.
—Isobel, con mi hija vamos a estar en una reunión importante. No me pases ninguna llamada y cancela todo lo que tenía agendado para hoy.
—Entendido, señor Daudet.
Nos encaminamos hacia los ascensores en un completo silencio. Dejé la empresa sin mirar atrás y sin saber lo que me esperaba en esa reunión… y en la vida.




Capítulo 18

«Podrán cortar todas las flores, pero no podrán detener la primavera.»
—Pablo Neruda
Apenas entramos en la casa nos dirigimos hacia su escritorio mientras yo aparentaba una calma que estaba lejos de sentir. Mi padre ni preguntó por su esposa ni pidió que le avisaran que estábamos allí, no sé si fue porque Magnolia no estaba en la casa o porque no quería que supiera que habíamos llegado, aunque eso último era poco probable que sucediera porque a esa mujer no se le escapaba nada de lo que sucedía en esa mansión, era como si tuviera radares para todo.
Mi padre se sentó tras su escritorio y yo lo hice en el sillón largo de piel. Seguía un poco preocupada porque no tenía idea de cuál era el plan de mi padre al reunirnos con Sander en su casa, pero me había pedido que confiara en él y lo iba a hacer por última vez. Ya no tenía nada que perder y lo único que tenía claro era que ya no había nadie en el planeta tierra que pudiera obligarme a casarme con ese hombre.
—Espero papá que esto no sea otra de…
La puerta se abrió de golpe y Magnolia entró como una tromba y se detuvo frente al escritorio. Mi padre ni se inmutó, era como si estuviera preparado para esa entrada de viento aciclonado o ya hubiera vivido situaciones similares. A mí ni me miró, aunque estaba claro que sabía que estaba allí.
—¡¿Qué significa esto, Carter?! ¿Por qué te encierras con ella y ni siquiera me avisas que estás en casa? —espetó, señalándome, pero sin mirarme.
—Porque es un tema que solo nos incumbe a mi hija y a mí —respondió, con una tranquilidad apabullante.
El rostro de Magnolia que ya estaba contorsionado en un ceño furioso, en ese momento se tornó aún más rojo.
—¡Todo lo que sucede en esta casa también me incumbe a mí! —gritó, y en ese momento decidió reparar en mi presencia. Ni siquiera me miró con desprecio, que era la emoción que solía ver dibujada en su rostro al mirarme, en ese momento era puro odio, aunque tampoco me importó y le devolví una falsa sonrisa. Lo que sí tuve claro fue que Magnolia no iba a dejar que esa afrenta quedara así ni por toda la fortuna de mi padre.
Noté que mi padre me hizo una seña para que no interviniera y, esa vez, decidí seguir su sugerencia y no responder.
—Ya que insistes en saberlo, podemos compartirlo contigo —dijo, con esa tranquilidad que me tenía asombrada—. Estamos esperando a Augusto Sander porque quiere casarse lo antes posible con Dixie. Parece que todo lo que tú y Ophelia han tramado para atraparlo no dio resultado porque Sander solo está interesado en mi hija.
¡¿Qué le sucedía a mi padre?! Jamás lo había visto enfrentar a su mujer con ese sarcasmo y mucho menos para defenderme a mí. A pesar del momento de mierda que estaba viviendo eso me llenó de calidez, y los ojos desencajados de Magnolia hicieron que mi boca se curvara en una sonrisa.
—¡¿Qué dijiste?! —Y esa fue Ophelia que, de pie en la puerta que estaba abierta tras la entrada de su madre, nos miraba con el rostro desencajado por el rencor.
—Ophelia, no sabía que estabas allí. Adelante, únete a la familia porque se está por decidir un gran acontecimiento.
Confirmado, o ese día mi padre le había errado a su medicación o había sido abducido por los extraterrestres para algún tipo de experimento y lo habían cambiado. Ese no era mi padre. No podía serlo. En mis 27 años nunca, jamás, lo había visto actuar así y enfrentarse a madre e hija con esa impertinencia.
Ophelia miró a mi padre con sorpresa y luego se volvió de súbito hacia mí, con los ojos sacando chispas por la furia.
—¡Eres una zorra! —gritó, y se fue casi corriendo mientras su madre salía tras ella gritando su nombre.
Mi padre me miró, elevó sus cejas en forma perspicaz y se recostó en su asiento, y hasta me dio la sensación de que había esperado ese momento desde hacía mucho tiempo. ¿Estaba disfrutando de poner a esas dos en su lugar? Esperaba que realmente fuera así y que al fin se le hubiera caído la venda de los ojos.
—¿Tienes claro que invocaste al demonio? —pregunté, sin poder ocultar una sonrisa.
En ese momento suspiró cansinamente y creo que sonrió.
—Hija, viví gran parte de mi vida con ellos y nunca me impresionaron. Además, se enfrentan a dos Daudet y nosotros no somos fáciles de derrotar.
—¿Estás seguro, papá? Mira que yo lo viví en carne propia y te aseguro que su maldad no tiene límites.
—Lamento escuchar eso —dijo, y el arrepentimiento que vi en sus ojos casi me hace largar a llorar—. A partir de hoy van a cambiar mu…
—Buenos días, no sabía que en la reunión iba a estar la hermosa Dixie, es una grata sorpresa —dijo, Sander, entrando en el escritorio y sentándose a mi lado—. Carson, escuché que decías que a partir de hoy van a cambiar muchas cosas y supongo que te refieres a nuestra boda —afirmó, mirándome con una gran sonrisa que no le correspondí.
Mi padre me miró y volvió a hacer ese gesto en el que me pedía que no interviniera. Hasta ese momento no tenía ninguna queja de su actuación, así que lo dejé hacer.
—Supones mal, Sander —aclaró, y este último dejó de mirarme para posar sus ojos en mi padre—. Esta reunión es para informarte que Dixie no acepta tu propuesta de matrimonio y que cuenta con mi total apoyo en su decisión.
¡Gracias, papá! En ese momento sentí unas enormes ganas de abrazarlo como nunca lo había hecho y llorar de emoción. Lo miré con un agradecimiento infinito.
—¿Qué? —Volvió a posar sus serios ojos en mí—. Por supuesto que te vas a casar conmigo. Tienes claro lo que va a suceder si no lo haces.
—Siempre le dije que no pensaba casarme con usted y sigo manteniéndolo.
—Respecto a la amenaza que le hiciste a mi hija con destruir a su novio —señaló, mi padre, y al escucharlo referirse a Harley como mi «novio» sentí que mi corazón latía desbocado—, quiero plantearte un negocio.
—¿Es broma, Daudet? Mi boda con tu hija es un hecho y bien será por las buenas o por las malas. Ustedes no tienen idea de lo que implica desafiarme, así que les aconsejo que no lo hagan —afirmó, señalándonos a los dos.
—Sander, creo que tú tampoco tienes idea del peso de mi poder e influencia. Yo te aconsejo que no me tengas de enemigo, no suelo tener misericordia con ellos —replicó, mi padre, lleno de autoridad y control—. Pensaba ayudarte y apoyarte, pero nunca me dijiste el daño que ibas a causar. Ya no cuentas con mi aval. Sería bueno que escucharas lo que tengo para plantearte.
—¡De ninguna manera! —exclamó, poniéndose de pie—. Espero que se replanteen la decisión y me vuelvan a llamar para informarme el día de la boda, que les aseguro no pasará de este mes. Espero su llamada en estos días —afirmó, mirándonos con altanería y furia.
—Espera sentado porque te vas a cansar —dije, tuteándolo por primera vez.
—Te aseguro que no, hermosa Dixie —comentó, mirándome de forma penetrante y con una sonrisa que estaba segura le requirió de un gran esfuerzo.
—Mis empleados te acompañarán hasta la salida —dijo, mi padre, sin abandonar su silla.
Sander salió dejando la puerta abierta. Miré a mi padre que en ese momento se pasaba una mano por el pelo con cansancio.
—Te agradezco todo lo que has hecho, papá.
—Solo corregí errores, Dixie —suspiró—. ¿Te puedo pedir un favor?
—Dime.
—¿Me traerías la medicación para la presión?
—¿Te sientes mal? —pregunté, preocupada y yendo a su lado.
—No, pero prefiero tomarla porque este día viene complicado.
¿Viene? ¿Había algo más? Bueno, aguantar las recriminaciones de Magnolia y Ophelia iba a ser un trago amargo. Lo entendía.
—Voy a buscarla. ¿Dónde la tienes?
—En mi habitación. Y ve tranquila porque Magnolia no suele estar allí, seguro que ambas salieron de compras porque es lo que hacen siempre cuando discuten conmigo. Deben estar gastando gran parte de tu herencia.
—Eso jamás me preocupó. Vuelvo enseguida, papá.
Ya con la medicación en la mano me encaminé hacia la escalera para volver con mi padre. En ese momento Ophelia salió de su habitación y me cortó el paso. Sus ojos marrones refulgían de odio.
—Déjame pasar, Ophelia.
—Imagino que debes estar disfrutando de tu triunfo —dijo, mirándome con cara de desquiciada, y supuse que su comentario se refería a mi supuesta boda con Sander—. Pero la boda aún no se llevó a cabo, así que no festejes antes de tiempo.
—No suelo festejar antes de tiempo, se han perdido medallas y trofeos por hacerlo —ironicé.
—Realmente, no sé qué ven en ti. Eres una imbécil con cara de palo y más fría que un témpano. Seguramente eres hasta frígida —dijo, insultándome como siempre hacía y moviéndose para impedirme pasar.
—Pregúntaselo a todos con los que me acosté, yo creo que te van a decir que soy lo contrario a frígida. Por algo quieren casarse conmigo y no contigo. Capaz que el problemita lo tienes tú.
—¡Si serás puta! —gritó, y en ese momento me tomó del pelo con una fuerza brutal y me arrastró hacia el comienzo de las escaleras.
—¡Suéltame, Ophelia!
—¡Suelta a mi hija, inmediatamente! —gritó con vehemencia, mi padre desde planta baja, aunque no podía verlo porque yo estaba de espaldas a la escalera.
—¡¿Ahora la defiendes a ella?! Esta es mi casa no la de esta puta. Y quédate donde estás o te juro que la vas a ver rodar por las escaleras hasta que su cabeza explote como una sandía.
Me mantuve en silencio. Sabía que esa loca era capaz de empujarme, lo había visto en sus ojos. Ophelia era de complexión grande y en ese momento me tenía a su merced. Estaba en el borde de la escalera y en una posición en la que no tenía mucha defensa.
—¡DIXIE!
Ese otro grito no era de mi padre. ¿Era la voz de Harley o estaba soñando? ¿Qué hacía en esa casa? ¿Habría venido por mí?
—Te aseguro que si le llegas a hacer algo lo vas a lamentar por el resto de tu vida. ¡Aléjate de ella, maldita arpía desquiciada! —grito, Harley, y pude notar la desesperación en su voz, pero tampoco podía verlo.
—¡¿También sales con ese?! ¡No puedo creerlo! —Chasqueó la lengua y negó con la cabeza—. Eres una desgraciada que siempre conseguiste la atención de todos los que yo quería para mí. Embrujas a todos como si fueras una luz brillante de la que todos quieren estar cerca, pero es hora de apagar esa luz… para siempre.
—Ophelia, no hagas algo de lo que luego te arrepientas. Suéltame y permíteme irme.
—¿Arrepentirme de verte caer por las escaleras? —Largó una carcajada siniestra—. De eso jamás me arrepentiré, al contrario, lo voy a disfrutar. No te imaginas las veces que lo imaginé. —En ese momento miró hacia planta baja y exclamó—: ¡Detente, rubio! Te aseguro que si subes un solo escalón la vas a tener que recoger en pedacitos. —Y supuse que esa amenaza era para Harley.
Me moría por ver sus ojos. Quería saber que estaba haciendo allí, pero no me podía mover.
—Y yo te aseguro que te puedes dar por muerta —respondió, Harley.
—Ophelia querida ¿qué haces? Ella no vale la pena, no arruines tu vida por esta maldita —dijo, Magnolia, pero no la veía y ni sabía desde donde provenía su voz.
Su hija no le respondió y siguió mirándome con odio.
—Ophelia, última vez que lo digo, ¡suelta a mi hija! —gritó, mi padre, con la voz muy alterada.
—Si es lo que quieren…
Sentí el empujón y perdí pie. No tuve oportunidad de sostenerme de nada. No había forma de que pudiera evitar la caída. Miré a Ophelia y lo único que vi fue su rostro serio y un brillo en los ojos que era de pura maldad. Me precipité escaleras abajo. Sentí varios gritos, pero el único que llegó a mi corazón fue el de Harley.
—¡NOOO! ¡Princesa, no! ¡Mi amor! ¡NOOO! Llamen una ambulancia ¡AHORA!
Y lo próximo que sentí fue el dolor de los golpes al rodar por los escalones de mármol. Con cada escalón que golpeaba con mi cuerpo, mi esperanza de volver a ver a Harley disminuía. Sentía los golpes por todo mi cuerpo y comenzaba a faltarme el aire. Cuando por fin me detuve al llegar al suelo lo único que sentía era dolor. No podía moverme. Intenté abrir los ojos porque escuchaba su desesperada voz llamándome, pero no pude.
Y todo se volvió silencio.




Capítulo 19

«Lo que yo siento por ti, parece ser menos de la tierra y más de un cielo sin nubes.»
—Victor Hugo
Abrí los ojos muy despacio y lo primero que noté fue que estaba acostada y parecía ser una habitación de hospital. Si bien la habitación estaba oscura, tenía una tenue luz natural en el lateral de la cama que me permitía ver bastante bien. El silencio reinante llamó mi atención. Volví a cerrar los ojos porque también noté que tenía un intenso dolor de cabeza, aunque también me dolía en todas partes del cuerpo. Intenté mover las piernas y me respondieron, eso me tranquilizó. Cuando fue el turno de los brazos me encontré con el izquierdo envuelto en un yeso. ¿Me había fracturado? Miré el brazo derecho y noté que estaba bien, pero también noté que de ese lado alguien dormía sentado en una silla e inclinado hacia la cama para apoyar su cabeza en ella. Uno de sus brazos rodeaba mis piernas como si me estuviera cuidando. Observé la cabeza. Esa melena rubia no podía ser de otra persona, Harley era quien estaba durmiendo allí. Pero ¿por qué yo estaba en el hospital? ¿Por qué tenía un brazo enyesado? Las imágenes de lo sucedido con Ophelia asaltaron mi mente, esa mujer había intentado matarme. No pude evitar
estremecerme y esa reacción de mi cuerpo hizo que Harley despertara alzando su cabeza rápidamente y mirándome.
—¡Princesa! ¡Gracias a Dios! Despertaste, mi amor—exclamó, y su voz pareció quebrarse.
Inmediatamente tomó mi mano derecha y la llevó a su boca para besarla y luego apoyarla en su mejilla áspera por la barba.
—¿Qué sucedió? —Fue lo único que pude decir, pero mi voz ronca me sorprendió.
—Voy a llamar al doctor.
—No, espera —susurré, estirando el brazo, e inmediatamente vino a mi lado y volvió a tomar mi mano.
—Princesa, tengo que avisar que despertaste, por favor —suplicó, acariciándome el pelo con delicadeza.
—Dame solo unos minutos —dije, cerrando los ojos, necesitaba tranquilizarme porque también tenía claro que con Harley estábamos separados y que él me consideraba una traidora—. Tengo sed.
Se apartó un instante y luego me ayudó a incorporarme y a beber.
—Bebe de a sorbos pequeños —aconsejó, luego se sentó a mi lado.
—Gracias.
—Princesa, voy a ir por el doctor y no se habla más —dijo, preocupado.
—Está bien —acepté, y volví a cerrar los ojos, me sentía débil.
Harley volvió con un doctor y, por más que insistieron en que esperara afuera, no hubo quien lo hiciera salir de la habitación. Yo solo lo miraba sin entender que lo había hecho cambiar de parecer porque estaba segura de que no había sido mi internación, él había llegado a la casa antes de que yo rodara por las escaleras. ¿Por qué? Todas esas preguntas rondaban en mi cabeza y dolía aún más.
Mientras el doctor me controlaba no despegaba sus ojos de los míos y parecía luchar por contener las lágrimas.
—Señorita Daudet, todo parece indicar que se viene recuperando muy bien —dijo, el doctor después de revisarme exhaustivamente y de contarme lo que me había sucedido—. Igualmente se quedará unos días más con nosotros así le realizamos más pruebas antes de darle el alta.
El doctor Alvarado me explicó que había recibido un fuerte golpe en la cabeza, pero que, si bien se había formado un hematoma, no había formado coágulo. Eso implicaba que mi cabeza iba a doler por varios días, pero no tendría mayores consecuencias. En cuanto a lo demás, me había fracturado el antebrazo izquierdo e iba a tener que llevar yeso por entre seis u ocho semanas y tenía otros golpes en el cuerpo que no revestían gravedad, pero que habían formado hematomas y dolerían por varios días. En una palabra, estaba toda magullada.
Cuando el doctor se fue, Harley se acercó y volvió a tomar mi mano.
—Voy a llamar a tu padre y luego hablaremos —dijo, sacó su teléfono, pero no se apartó.
¿Cómo tenía el teléfono de mi padre? ¿Qué estaba sucediendo? Mientras hablaba yo no dejaba de mirarlo con detenimiento. Parecía cansado. Tenía grandes ojeras y barba de varios días. Su pelo estaba un poco alborotado, como si se hubiera pasado los dedos varias veces de forma frenética, pero estaba arrebatador.
—Daudet, habla Harley.
—…
—Despertó y se encuentra bien. El doctor la revisó y sugirió que se quedara unos días para control. Lo otro que explicó fue lo mismo que ya nos había comentado a nosotros.
—…
—Se encuentra bien.
—…
—Está bien, le aviso a Dixie. Hasta luego.
Cortó la llamada, dejó el teléfono sobre una mesita y se sentó a mi lado.
—¿Por qué tienes en tus contactos al teléfono de mi padre? —pregunté, y el suspiró y volvió a pasarse los dedos por el pelo, cosa que ya había notado que hacía cuando estaba nervioso.
—Tu padre está viniendo para aquí. Había ido a descansar porque con esta situación se le descompensó la presión.
—¿Cómo está? —pregunté, preocupada.
—Ya está controlado, no te preocupes.
—Bueno, entonces explícame porque, tú y él, ahora parecen ser grandes amigos.
—No somos amigos, pero eso es parte de todo lo que tengo que contarte, pero antes que nada debo pedirte disculpas por haberme comportado como el mayor imbécil de la historia de todos los imbéciles. Discúlpame, princesa.
—¿Por qué? ¿Por traicionarme? ¿Por no dejar que te explicara? ¿Por haber sido un bruto? ¿Por tratarme de traidora? ¿Por qué, exactamente, me estás pidiendo disculpas?
—Por todo eso y por mucho más.
—¿Hay más? —ironicé.
—Me enteré de todo, Dixie. El día que esa loca desquiciada te empujó por la escalera, yo estaba en tu casa porque tu padre me había llamado un rato antes para explicarme la situación.
—¿Hablaste con mi padre, pero a mí no fuiste capaz de darme la posibilidad?
El arrepentimiento atravesó sus ojos.
—No le fue fácil que lo escuchara porque yo estaba cegado, pero me dijo que si no lo escuchaba y hacía algo tu vida estaba en peligro y…
—¿Peligro? ¿Cómo podía saber mi padre que mi vida estaba en peligro? No entiendo.
—En ese momento no se refería a riesgo de vida, se refería a que ibas a arruinar tu vida casándote con ese hijo de puta para salvar mi negocio.
—¿Te contó lo de Sander? Me refiero a tu deuda.
—Sí, pero reconozco que cuando fui a su casa aún no estaba muy convencido, pero acepté ir porque lo que había dicho tenía sentido y, si había una mínima posibilidad de que te fueras a casar por ese motivo, debía detenerlo —dijo, avergonzado—. Cuando llegué y me encontré con esa imagen que no voy a poder sacarme nunca de mi cabeza, pensé que moriría. Creo que he muerto varias veces desde que te vi rodar por esa escalera. Te juro, mi amor, que… fue el momento más duro de mi vida, estos días lo han sido. Yo… si te pasaba algo… no podría seguir.
—Déjame dudarlo, Harley —dije, y él me miró con angustia—. Desde mi perspectiva, para ti fue demasiado fácil creerme una traidora e irte con otra u otras mujeres. Te vi besándote con otra mujer, Harley, acariciando y abrazando a otra. Te aseguro que eso tampoco es fácil de olvidar.
—No pasó nada más que eso. No me acosté con ninguna mujer.
—Eso no me facilita las cosas, seguro que, si yo no hubiera aparecido en el bar, lo hubieras hecho.
—No lo sé —dijo, con sinceridad—. Yo pensé que habías jugado con mis sentimientos, que me habías pateado el corazón… y me volví loco. Me dijeron que estabas comprometida para casarte en esos días y me dieron la dirección de la empresa de esa mierda para que lo confirmara. No te imaginas lo que fue verte salir de la mano de ese tipo, ver que te subías al coche con él y que lo dejabas que te tocase. —Se pasó frenético las manos por el pelo—. Los seguí y te vi entrar en su casa, y unos minutos después me llegaron las fotografías en las que estaban… —Negó con la cabeza, como si ese recuerdo fuera demasiado doloroso.
—Fue contra mi voluntad, Harley. Sander se me abalanzó y no podía moverme. Me besó a la fuerza. Las fotos las tomó su chofer y yo ni sabía de ellas hasta que me las mostraste. Es evidente que estaba todo planificado.
—¡Hijo de mil puta! Te juro que lo voy a matar.
—Ambos fuimos engañados. Yo fui a su casa para tratar de negociar lo de tu deuda porque me había amenazado con destruirte. ¿Por qué no me contaste la situación financiera que estabas atravesando?
—No sé…, por orgullo, quizás. Te había contado que me había revelado contra mi familia y tú parecías admirarme tanto… me avergonzaba no poder solucionarlo. —Suspiró—. Sé que me comporté como un idiota al no permitir que me explicaras, pero te amo. No puedo seguir si no estás a mi lado. Mis sentimientos por ti son reales y tan intensos que, si te hubiera pasado algo, me hubiera ido contigo, princesa. —Esas palabras me hicieron jadear por lo que significaban—. Soy tuyo y de nadie más, mi interés y mi amor empiezan y terminan contigo. Te amo, princesa. Siempre te he amado y siempre te amaré. Esto que siento ya no se puede parar, crece día a día.
En ese momento me di cuenta de que Harley estaba llorando… y yo también lo hacía. Estiré la mano y le acaricié el rostro atrapando sus lágrimas
—Me lastimaste, Harley. No te imaginas lo que fue verte con esa mujer. Me partiste el corazón. Pensé que no me amabas. ¿Cómo podías amarme y besar a otra mujer de esa manera? Yo… no hubiera podido besar a otro, a mí me besaron a la fuerza.
Harley sollozó más fuerte, pero me concentré en mantener la calma porque tenía muchas cosas atoradas en la garganta y necesitaba sacarlas, además de tener que hacer un esfuerzo titánico para no abrazarlo y besarlo.
—Asumí que me había equivocado y que no me amabas —susurré—. Traté de meterme en la cabeza que no querías nada más conmigo y tenía que seguir adelante. Con el corazón hecho trizas, pero seguir.
Harley me escuchaba y cada vez lloraba más. Además de tristeza y arrepentimiento, también podía ver el pánico atravesando sus hermosos ojos celestes.
—Perdóname, mi amor. Ahora me doy cuenta de que tú eres un ángel incapaz de hacerme daño. Tú lo eres todo para mí, tú eres mi hogar, la parte que siempre me faltó y por eso antes de conocerte me sentía vacío, tú me completaste, eres el amor de mi vida. —Su voz volvió a quebrarse—. Siempre me dijiste que tenías un corazón de hielo, pero en realidad tienes un corazón de fuego, un corazón que arde de amor y pasión, y sé que aspiro a mucho, pero quiero todo ese fuego para mí. Lo quiero para toda la vida y más, porque esta vida me resulta corta para amarte.
Mi corazón iba tan rápido que pensé que estaba por infartar. No podía respirar. Necesitaba inhalar profundamente porque sentía que el aire no llegaba a mis pulmones. Era tal mi exaltación que no podía hablar porque no era capaz de formular una frase coherente. Traté de tranquilizarme porque quería calmarlo.
—Harley… yo…
La puerta se abrió y mi padre entró como una tromba.
—Hija. ¡Gracias a Dios que estás bien!
Para mi sorpresa, mi padre se acercó y me abrazó. No recordaba cuando había sido la última vez que mi padre me había abrazado, si es que lo había hecho alguna vez. Harley me soltó la mano y se apartó un poco.
—Sé que no tengo derecho a pedírtelo, pero necesito pedirte perdón. Tienes razón en todo lo que me has dicho en estos últimos días. No tengo derecho a llamarme «padre» porque me he comportado como un desgraciado. Te he dejado sola a merced de esas mujeres, una que casi te quita la vida. Soy la peor persona que existe, la peor. Fui bendecido con una hija maravillosa y no fui capaz de protegerla ni de hacerla feliz. Solo merezco sufrimiento.
—Papá —llamé, y levantó la cabeza y me miró—. Te perdono.
Mi padre volvió a abrazarme y me dio un beso en la frente.
—Te prometo que de ahora en más voy a dedicar mi vida a lograr que seas feliz.
—Somos dos —dijo, Harley, y ambos lo miramos—. Aunque Dixie no me acepte, quiero que ambos sepan que yo te voy a proteger y amar por el resto de mi vida.
Mi padre me miró, me dio otro beso en la frente y se paró junto a la cama.
—Tengo algo para decirles con respecto a la deuda de Harley —dijo, papá, y Harley lo miró con el ceño fruncido—. No tienes que preocuparte más por ella, ya está saldada y el bar sigue siendo tuyo.
—¿Qué? —dijo, Harley.
—No iba a permitir que Sander te hiciera daño. Me cobré unos favores que algunos conocidos muy, muy influyentes y poderosos me debían y … digamos que Sander no tuvo más remedio que venderme la deuda. Ya pueden disfrutar del bar y ser felices.
Yo lo miraba y no podía creerlo. Me sentía muy feliz por Harley, pero no estaba segura de que lo fuera a aceptar.
—Señor Daudet, le agradezco lo que hizo, pero yo le voy a pagar hasta el último centavo.
—No, no… es mi regalo para ustedes. Les debo eso y mucho más.
Harley me miró esperando a que dijera algo. Como yo seguía en silencio, insistió:
—Me sentiría mejor si me permite pagarlo.
En ese momento mi padre me miró porque comprendió que entre nosotros las cosas no estaban aclaradas, entonces hizo algo insólito, intentó hacer de celestina.
—Hija, déjame decirte que este muchacho no se ha movido de tu lado. Creo que ni ha comido. Ustedes se aman, no cometan el error de no ser felices, juntos.
Aún me costaba digerir que mi padre lo defendiera. Eran demasiados cambios en pocas horas.
—Papá…
—Mejor me voy y vengo en otro momento a ver como sigues —dijo, Harley, incómodo al ver que yo no decía nada.
—¡Detente ahí, motero!
Harley volteó y me miró. Mi padre fue retrocediendo lentamente para alejarse de la cama hasta quedar junto a Harley y darle un disimulado empujoncito para que se acercara a la cama.
—Yo creo que no terminé de decir lo que tengo atorado en la garganta desde… no importa —dije, moviendo la mano sana para restar importancia porque no venía al caso volver a recordar ese nefasto día en el que nos distanciamos—. Eres el peor novio del mundo, eres un motero bruto, vulgar, idiota, inculto… —Mientras lo decía la sonrisa de Harley se iba ampliando y sus ojos brillaban emocionados.
—Sí, soy todo eso y más… pero enamorado. Enamorado de la mujer más maravillosa que hay sobre la tierra —dijo, como siempre lo hacía.
—Y por todas esas razones o defectos… yo te amo más de lo que puedas imaginar.
Dejamos escapar las lágrimas que estábamos conteniendo. Se acercó y me besó. Era un beso sin resentimientos, sincero, desnudo, de entrega absoluta. Un beso de amor profundo.
—Te amo, princesa. Nunca más me dejes, quédate conmigo siempre.
—Puede que tengas suerte…, pero con una condición.
—¿Condición?
—Que me enseñes a conducir la Harley —dije, sonriente y él perdió la sonrisa.
—¿Conducir la Harley?
El carraspeo de mi padre nos hizo girar el rostro para mirarlo. Yo ya me había olvidado hasta de él.
—Dixie, no creo que sea conveniente que conduzcas una motocicleta.
—Estoy de acuerdo —apoyó, el propietario de la moto.
—Entonces aprendo con alguien más.
Harley me tomó la mano y me miró con el semblante serio.
—Está bien, yo te enseño, pero también tengo una condición.
—¿Cuál?
—Que me hagas el honor de ser mi esposa —dijo, mirándome con emoción, y yo casi comienzo a hiperventilar, hasta que escuché sus siguientes palabras que hicieron que todo mi cuerpo se calmara—: La vida puede cambiar con cada aliento, princesa; y yo no quiero desperdiciar un segundo más sin tenerte a mi lado. Te quiero en mi vida para siempre. Te amo, mi princesa.
—Maravilloso, espero afuera —dijo, mi padre.
Ninguno lo miró. Seguimos con los ojos fijos y emocionados mirando al otro.
Y lo supe.
—Si con eso logro conducir tu Harley, entonces… acepto tu propuesta de matrimonio, aunque haya sido un chantaje, motero. Y lo hago porque, además de poder conducir la Harley, te amo y te elijo para siempre.
Harley dejó escapar un suspiro de felicidad al escucharme. Y no pude decir nada más porque sus labios me silenciaron. Me abrazó con delicadeza y me besó. Me besó, me besó y me siguió besando.
Éramos dos corazones solitarios que, por esas cosas del destino, se encontraron y se atrevieron a arder juntos dejando que las llamaradas arrasaran con todo. Se atrevieron a amarse rompiendo toda barrera de convencionalismos. Se atrevieron a amarse más allá de la eternidad.
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Epílogo

«En toda historia de amor siempre hay algo que nos acerca a la eternidad y a la esencia de la vida, porque las historias de amor encierran en sí todos los secretos del mundo.»
—Paulo Coelho
Poco más de un año después…
Era una de esas noches en las que el bar estaba atestado de gente y tenía una vibra increíble. Lo habíamos reformado y, si bien seguía siendo un bar rockero y mantenía todo su encanto, lo habíamos ampliado adicionándole una zona al aire libre en el fondo trasero. También habíamos cambiado algunas mesas y sillas porque había muchas que estaban destartaladas y se habían agregado algunos sillones. Después de muchas conversaciones, Harley había aceptado que mi padre se hiciera cargo de la deuda, y lo había hecho porque terminó siendo nuestro obsequio de boda. Después de lo sucedido con Ophelia, mi padre se había divorciado de Magnolia y, gracias a un acuerdo prematrimonial con bastantes previsiones por parte de mi padre y sus abogados, esa mujer se había quedado con muy poca de su fortuna, algo ridículamente bajo en comparación a todo lo que tenía a su disposición cuando estaba casada. Por otro lado, habíamos decidido no denunciar a Ophelia, pero con la condición de que ambas abandonaran el país y no volvieran, y eso también había quedado redactado de forma tal que, si llegaban a poner un pie en el país, la señorita Ophelia Weston iría directamente a la cárcel por intento de asesinato. Las pruebas y los relatos de los testigos y doctores que me habían atendido estaban guardados a buen recaudo.
Desde el taburete en el que estaba sentada haciéndome cargo de la caja, observé a Harley moverse tras la barra sirviendo los tragos a los clientes y no pude evitar suspirar. Era tan guapo que parecía irreal. Y era mi esposo. Nos habíamos casado un mes después de mi accidente. Yo había insistido en posponer la boda hasta que me sacaran el yeso, pero nadie pudo convencerlo de que esperáramos unos meses más. Sí, había sido una novia con un brazo con yeso, pero igual había sido increíble. Me habían adaptado el vestido de novia y todo había sido espectacular, incluso el novio había usado traje y corbata, algo que sucedía excepcionalmente y, según él, que solo yo podía lograr.
Un cliente que se apersonó frente a la caja para pagar su trago me sacó de mis reflexiones. Mientras estaba cobrando sentí sus manos rodear mi cintura desde atrás y besar mi cuello.
—Princesa, me estabas mirando de esa forma que sabes que me vuelve loco. ¿Cómo pretendes que prepare los tragos si mi hermosa esposa me mira como si me quisiera comer y deleitarse con mi cuerpo?
Sonreí y giré el taburete para quedar frente a él. Harley se acomodó entre mis piernas y lo rodeé con ellas.
—Es que es la realidad, motero. Te quiero comer… a besos.
—¿Sientes cómo me pones? —preguntó, apoyando su frente en la mía, con sus labios pegados a los míos y presionando mi sexo con el suyo que, obviamente, estaba duro como una roca—. ¿Qué te parece si vamos un rato al ático?
—Me parece una idea genial —dije, y le besé el cuello haciéndolo gemir—. Dame un segundo.
Tomé mi teléfono y presioné en el contacto con el que me quería comunicar mientras Harley me besaba el hombro y subía por mi cuello.
—Papá ¿dónde estás?
—Con los muchachos haciendo una competencia de cerveza.
—¿Me estás hablando en serio? ¿Y la presión arterial?
Me padre venía todas las noches al bar y se había hecho amigo de los nuestros. En ese momento estaba haciendo una competencia de fondo blanco con Caleb, Jasper y Albert.
—Está todo bien, hija. El doctor dijo que tenía la salud de un chico de veinte años.
—Pero no tienes veinte años, papá —Suspiré—. Eres un descontrol en persona. Deja la competencia porque necesito que te hagas cargo de la caja por un rato porque Harley y yo tenemos un asunto que atender.
—¿Asunto? —Rio—. Ya voy para allí.
Un minuto después mi padre se sentaba en el taburete frente a la caja. No era la primera vez que se encargaba porque con mi esposo siempre teníamos nuestras escapadas.
—¿Van a demorar mucho? Digo porque los chicos me están esperando para seguir con lo que estábamos.
—Suegro, ya sabes que nuestros asuntos se pueden extender… por varias horas —respondió, Harley, tomándome de la mano y empezando a caminar.
—Esos asuntos deberían darme un nieto de una vez por todas —respondió, en voz baja, pero lo pude escuchar, aunque seguí caminando sin decir nada porque era evidente que mi padre había enloquecido.
—¿Escuchaste lo que dijo tu padre? —preguntó, Harley.
—¿Sobre qué?
—Sobre el nieto.
—Lo escuché, pero no le respondí porque mi padre está de atar. ¿Viste cómo se comporta?
—Es feliz. Déjalo que disfrute su vida. Y respecto al nieto ¿qué piensas?
Me detuve en seco y lo miré.
—¿De verdad te lo estás cuestionando?
Me miró y se encogió de hombros.
—Algún día tendremos bebés.
—Tú lo dijiste… algún día, pero que no va a ser en un futuro cercano porque no quiero que a mi hermoso y sensual esposo le salgan canas… verdes… por el estrés —dije, y largó una carcajada.
—¿Por qué me saldrían canas verdes? —preguntó, retomando la caminata hacia el ático.
—Bueno… si es una niña y bella como el padre…
—Como la madre.
—Supongo que tendrá muchos admiradores que harán fila en el bar para poder verla y...
—Y se volverán viejos esperando porque le diré a Iván que no les permita entrar. Entrada prohibida de por vida, y si alguno llegara a sortear la puerta… siempre hay alguna que otra solución —dijo, con una sonrisa de suficiencia, y yo puse los ojos en blanco.
—Y si es varón, olvídate de tu Harley —señalé.
Cerró la puerta del ático y me miró con los ojos como platos.
—¿Estás segura de que no olvidaste tomar la píldora? —preguntó, y esa vez fui yo quien largó una carcajada.
—Segurísima. Así que, motero… a lo nuestro.
Sonrió y avanzó hacia mí mirándome con esa pasión y admiración que siempre lo hacía, y yo me encontré retrocediendo hasta chocar mi espalda con la puerta, esa puerta que había sido testigo de muchos de nuestros encuentros ardientes. Me acorraló entre su cuerpo y la puerta y presionó su boca contra la mía. Ambos jadeamos y el beso se tornó hambriento, necesitado. Su sabor era el mejor del mundo, mi sabor favorito. Con un solo movimiento me tomó del trasero y me levantó del suelo. Su miembro duro presionaba mi sexo y podía sentir su corazón latir frenéticamente.
—Rodéame con tus hermosas y kilométricas piernas, mi amor —pidió, mientras deslizaba una de sus manos bajo mi vestido.
Lo hice y también lo tomé del cuello, atrayéndolo aún más.
—Vamos a tener que sacarte esa ropa que me está impidiendo llegar a ese lugar que necesito con desesperación. No puedo pasar un segundo más sin enterrarme en ti, mi princesa —dijo, acariciándome el borde de mis braguitas.
—Sí, por favor —susurré, entre jadeos, todo mi cuerpo quemaba, parecía que nos íbamos a incendiar.
Harley me arrancó las braguitas y comenzó a desprender sus pantalones con torpeza. Mis manos lo ayudaron y se metieron bajo su pantalón para, primero acariciar su miembro y luego ayudarlo a bajar la ropa. Cuando pantalón y bóxer quedaron a la altura de sus tobillos, lo tomé de las nalgas y lo apreté contra mí, y me penetró de un solo y desesperado empujón que nos hizo gruñir de placer. Estar así, tan unidos, era tan placentero que sentía que estaba por desfallecer.
—Eres tan deliciosa, mi amor. Te amo tanto —dijo, con la voz entrecortada, mientras hacía un gran esfuerzo para moverse lentamente, porque estaba segura de que quería empotrarme contra la puerta con fuerza.
—Harley, fuerte y duro —susurré, y le mordí el cuello.
La poca contención que tenía se esfumó y comenzamos a movernos con frenesí. Era perfecto, sublime e intenso. Con cada embestida nos veíamos arrastrados cada vez más a ese deleite inconfundible, esa sensación exquisita y plausible que pedía ser liberada. Hasta que nos dejamos llevar, sucumbiendo a un orgasmo demoledor y sintiendo como si fuéramos lanzamos por un precipicio. Gritamos de goce y nos besamos como si no hubiera mañana mientras nuestros cuerpos se sacudían por completo.
Cuando nos separamos, apoyó su frente contra la mía y nos quedamos así por varios minutos esperando a recuperar el aliento.
—¡Dios, princesa… fue increíble!
—Como siempre, mi amor —susurré, jadeante.
—Como siempre…
Cuando Harley estuvo seguro de que podía sostenerme por mí misma, se separó de mí y me depositó en el suelo con delicadeza y cuidado.
—Esto no ha terminado, princesa. Sigo teniendo hambre de ti, es que no sé lo que me haces, cada día te deseo más —susurró.
—Yo igual, motero. Me vuelves loca.
Sonrió, reacomodó sus pantalones para poder caminar y me tomó en sus brazos para dirigirse hacia nuestro dormitorio.
La gran mayoría de los días dormíamos en el ático, pero yo no había querido vender el penthouse heredado de mis abuelos y algunos días íbamos a dormir allí, sobre todo los fines de semana. Al final había seguido trabajando con mi padre, pero solo cuatro horas por día y en la tarde, porque todas las noches trabajaba en el bar y nos acostábamos casi al amanecer.
Cuando llegamos al dormitorio el ventanal estaba abierto y la música del bar llegaba hasta allí creando un ambiente romántico y sensual. Con cuidado me dejó en el piso y me miró sonriente y hasta diría que emocionado.
—¿Escuchas la canción que están pasando? —preguntó.
—Nuestra canción —dije, y le acaricié las mejillas con amor.
—¿Bailas conmigo, princesa de mi corazón?
—Es todo un placer, motero.
Se escuchaba «November Rain» por la banda Guns N' Roses. Aquella primera canción que habíamos escuchado juntos en el avión y que tanto significaba para nosotros. Nos abrazamos, más unidos que nunca, meciéndose al compás de esa maravillosa canción y oyendo a nuestros corazones latir desaforadamente, latir por amor.
—Soy feliz, princesa. Soy inmensamente feliz.
—Yo también, mi amor, lo soy porque te tengo a ti en mi vida. Tu me hiciste conocer lo que era el amor y la felicidad. Antes de conocerte yo solo era una princesa de hie…
No me dejó continuar, me acalló con un beso.
—Nunca fuiste una princesa de hielo. En ti siempre latió un corazón de fuego, ese fuego que me incineró por completo.
Y me besó. Y seguimos bailando abrazados y besándonos. Dejando que el mundo siguiera rodando afuera mientras nosotros nos mecíamos al compás de nuestra canción.
Harley y Dixie.
Motero y princesa.
Dos corazones de fuego que latían juntos.
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Epílogo extra

«La familia es donde la vida comienza y el amor nunca termina.»
—Anónimo
Unos años después…
Carson Daudet
—Tata, queremos comer helado —dijo, mi nieto Phillip, quien se llamaba como su padre.
Hacía tres años que mi hija y Harley habían tenido mellizos, una nena y un varón, y eran mi debilidad absoluta. Mis nietos habían llegado para iluminar la vida de todos. Eran hermosos. Phillip era la viva imagen del padre, y Eva, aunque era rubia, tenía todos los rasgos de mi querida Dixie. Una belleza como la madre y su abuela materna. Yo me había transformado en su cómplice porque juntos hacíamos las travesuras que sus padres no les permitían. Juntos hacíamos magia. Sentía un amor tan profundo, incondicional e inmenso por mi familia que hacía cualquier cosa por ellos. Hasta el motero, como le decía Dixie a Harley, se había adueñado de mi corazón. Mi familia era mi mayor posesión y disfrutaba de ella.
En ese momento estábamos en mi casa porque Dixie y Harley habían ido al cine y a cenar con unos amigos aprovechando que era el día que el bar no abría sus puertas.
—Sus padres no quieren que coman dulces en la noche.
—Sí, quieren —retrucó, Eva, mientras terminaba de comer su cena.
—Solo comemos un poquito, Tata —dijo, Phillip, haciendo un gesto con sus dedos para demostrar lo de pequeño.
Y me podían. Sabía que era demasiado benevolente con ellos, pero eran tan adorables que no podía decirles que no.
—Bueno, solo un poquito. ¿Les parece que vayamos a comerlo al living mientras miramos una película?
—¡De princesas! —exclamó, Eva, y levantó la mano en la que tenía el tenedor y el puré voló por los aires.
—¡No! Yo no quiero de princesas —dijo, su hermano, cruzándose de brazos y poniendo gesto de enfado.
—Entonces pensemos en alguna que nos guste a los tres. ¿Qué les parece la del pececito?
—Sííí, quiero ver a Nemo —dijo, Eva.
—¿Qué dices, Phillip?
—Está bien.
Nos servimos tres potes con un poquito de helado y nos sentamos los tres juntos en el sillón del living a ver la película elegida hasta que…
—¿Qué están comiendo? —preguntó, Dixie, mientras nos miraba con el ceño fruncido y Harley hacía un gran esfuerzo por ocultar una sonrisa.
Los tres quedamos como estatuas.
—Estamos mirando a Nemo —dijo, Eva, y siguió comiendo su helado como si nada.
—Ya veo que miran a Nemo, pero pregunté qué estaban comiendo.
—No estamos comiendo muuuucho helado, solo un poquito —dijo Phillips y Harley no aguantó y largó una risotada.
—¿Helado a esta hora de la noche, papá?
—Es solo un poquito, una cucharadita en cada pote. Lo hice para no dejarlos con el antojo.
—Mi amor, hagamos una excepción, solo por hoy —pidió, Harley, dándole un beso en la frente a Dixie, esos dos estaban cada vez más enamorados y amaban con locura a sus hijos.
Dixie bufó, rendida.
—¿Podemos sumarnos a ese plan de cine? —preguntó, Dixie.
—Y de helado —dijo, Harley, y Dixie lo miró y negó con la cabeza.
—Está bien, ve por un pote con un poquito de helado, solo sirve uno que yo como contigo.
—¡Sííí! —exclamó, Harley.
Antes de eso, ambos vinieron hasta el sillón y llenaron de besos a sus hijos que se les tiraron encima y los abrazaron dándoles besos pegajosos por todo sus rostros. Luego Harley se dirigió a la cocina en busca del helado para ellos.
—¿No se suponía que hoy no venían a buscar a mis nietos?
—La cena terminó antes y decidimos venir con ustedes —dijo, Dixie, restándole importancia, pero yo sabía que extrañaban a sus pequeños y les costaba mucho separarse de ellos, y a mí me encantaba tenerlos a todos allí.
Después de lo sucedido con Dixie me había mudado de la casa que había vivido tantos años porque no podía ver esa escalera sin recordar a mi hija rodando por ella, además que no quería tener ni un recuerdo de Magnolia y su hija. Había comprado una casa grande porque había previsto muchos nietos, pero mucho más chica que la mansión anterior.
—Quédense a dormir acá, ustedes tienen su dormitorio también —propuse.
—Sííí, mami, nos quedamos todos con el Tata.
—Está bien, consultemos a mi motero —dijo, y se sentó en uno de los sillones individuales.
Harley llegó, dejó el pote en la mesa de living y miró a Dixie. Los pequeños ya seguían mirando la película y no les prestaban atención.
—Princesa, levántate así me siento y tú lo haces en mi regazo.
Dixie ni lo dudó. Abandonó el sillón y luego se sentó en el regazo de su esposo que la abrazó de forma posesiva. Siempre que los veía agradecía que mi hija tuviera a su lado a un hombre que la amaba, la adoraba y la protegía con su vida si era necesario. Dixie le rodeó el cuello con sus brazos y le dio un dulce beso.
—¿Amor, te parece quedarnos los cuatro a dormir aquí?
—Yo no tengo problema —respondió, Harley, mientras se llevaba una cucharada de helado a la boca.
—Muy bien, entonces nos quedamos a dormir todos con el Tata —dijo, Dixie y yo la miré y sonreí agradecido.
Al escuchar eso, los pequeños gritaron de alegría y aprovecharon que sus padres estaban abrazados en el sillón y corrieron hacia ellos para tirárseles encima. Dixie y Harley rieron y los abrazaron, pero en determinado momento Harley comenzó a hacerles cosquillas a los tres mientras los cuatro reían felices. Y yo no podía dejar de sonreír al mirar esa imagen maravillosa, esa imagen de puro amor y felicidad.
Fin
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Otras obras de D.D. Gianni:

Déjame amarte
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SINOPSIS:
Dayanna Degreen es una joven de 25 años, bella, exitosa y millonaria, pero con una vida marcada por la tragedia familiar. Si bien disfruta de su trabajo, su vida es ordenada y solitaria. Vive en un lujoso hotel ubicado en la ciudad de Madrid del cual es propietaria. Se refugia en el trabajo para acallar su soledad, se conforma con su vida tranquila y piensa que no necesita nada más para ser feliz. Le huye al amor, la aterra volver a necesitar a alguien, a perder a esa persona que se convierta en importante en su vida. Ella piensa que, si no lo tiene, no lo pierde, pero lo que no sabe es que, del amor no se puede huir.
Kyle Adams es un actor de fama mundial, ídolo de todas las generaciones tras cosechar grandes éxitos en su carrera y tener gran carisma con la gente. Es atractivo y sexy a rabiar, pero a sus 31 años sigue sin querer ningún compromiso sentimental y vive la vida sin ataduras de ningún tipo. Las mujeres deliran por él, lo consideran un hombre irresistible, lo que hace que tenga una larga lista de conquistas amorosas.
Sus caminos se cruzan en un país distinto al que viven. Para ella, un país con recuerdos de su infancia. Para él, un país que no conocía, pero no olvidará jamás. Una noche que invita al romanticismo y una amiga que insiste en que Dayanna olvide su ordenado mundo y, por una vez, sólo disfrute y se deje llevar. Si él es el candidato imposible y ella la chica que no está preparada para dejarse amar, seguro que será sólo sexo, ¿no?
La música siempre es una compañera y parte importante de la vida de mis personajes. Vive sus historias recreando el momento con ellos. Te invito a escuchar todas las canciones mencionadas en el libro en una playlist de Spotify: https://open.spotify.com/playlist/1LFERBbleVxYsACmX7z1yP?si=eec10a7a930d411f
(Ctrl+clic para seguir vínculo)
Déjame sanar tu corazón
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SINOPSIS:
Dafne Davidsson es una brillante y bella joven de 26 años, con una carrera profesional exitosa y con una idea clara sobre el amor: No existe. Por eso ha decidido disfrutar de la vida y no comprometerse con nadie. Su corazón está blindado y nadie tiene la llave para abrirlo. Es la CEO de una cadena hotelera y su vida transcurre entre el trabajo, sus amigas y relaciones esporádicas.
Alvar Hills es contratado como gerente general por la empresa en la que trabaja Dafne. Es un hombre atractivo y sexy, que inmediatamente se integra a la empresa y congenia bien con todos, aunque Dafne lo trate de evitar a toda costa porque le hace sentir emociones que nunca había experimentado.
Unas miradas intensas, un viaje de negocios que los hace compartir más tiempo del que tenían planeado, atracción y pasión arrolladoras imposibles de negar, y todo lo planeado se olvida en una noche que los cambiará para siempre.
Pero ¿serán esos sentimientos tan poderosos que logren que Dafne baje sus barreras? Y Alvar ¿podrá confiar en Dafne luego de que los celos de otro hombre la obliguen a mentirle para evitar que su hermano se vea perjudicado?
Descúbrelo en esta apasionante historia de amor, pasión y sanación.
La música siempre es una compañera y parte importante de la vida de mis personajes. Vive sus historias recreando el momento con ellos. Te invito a escuchar todas las canciones mencionadas en el libro en una playlist de Spotify: https://open.spotify.com/playlist/6CBJDKE9h74NVaftycvFV9?si=b38517408e374e01
(Ctrl+clic para seguir vínculo)
Mi ángel
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SINOPSIS:
Darcy Davis desde que tiene uso de razón, estuvo enamorada de Helio Clay, el mejor amigo de su hermano. Siempre lo admiró desde lejos y tuvo que ver la larga fila de conquistas amorosas que desfilaban por su vida. Ella está convencida de que, aunque ya sea una hermosa mujer, Helio la sigue mirando como a la hermana pequeña de su mejor amigo. Lo que ella no sabe es que, para Helio ella es inalcanzable, y que ella fue quien le cambió la vida y lo salvó. Ella fue su ángel. Descubre esta historia de amor apasionada y amistad verdadera, en la que te emocionarás, reirás y te enamorarás de todos sus personajes. ¡No te la pierdas! Cerrarás el libro con una sonrisa y también te garantizo alguna lágrima de emoción.
La música siempre es una compañera y parte importante de la vida de mis personajes. Vive sus historias recreando el momento con ellos. Te invito a escuchar todas las canciones mencionadas en el libro en una playlist de Spotify: https://open.spotify.com/playlist/1LRBQHbbRZpBL3jJLJAfZT?si=2329985174fb4b3e
(Ctrl+clic para seguir vínculo)

Hasta que llegaste tú
SINOPSIS:
[image: Hasta que llegaste tú (Spanish Edition) de [D.D. Gianni]]
Delfina Darner es una joven de 25 años, bella y con una carrera profesional exitosa. Si bien nunca se ha enamorado y disfruta de su soltería junto a sus amigos, no está cerrada al amor. Está convencida de que se enamorará cuando el destino lo decida.
Hermes Darwich a sus 38 años es un hombre poderoso y sumamente atractivo, pero que ha sido traicionado y ha dejado que esa experiencia marcara su vida convirtiéndose en un hombre amargado, desconfiado y negándose a amar, negándose a abrir su corazón y negándose a ser feliz. Juzga y mide a todas las mujeres con la misma vara que mide a la mujer que lo traicionó engañándolo con su mejor amigo.
Ellos se conocen por accidente cuando Delfina vuelca una bebida en su camisa y reconocen en esa mirada a la persona que, sin saberlo, estaban buscando. A partir de allí, sus caminos se comienzan a entrelazar. La atracción entre ellos es inmediata y ninguno podrá luchar contra la pasión que corre por sus cuerpos cuando están cerca del otro. Sin darse cuenta, Hermes irá abandonando todas sus reglas y verá como Delfina pondrá sus propósitos y su vida de cabeza, llevando luz a su oscuro corazón. Delfina se rendirá ante la pasión y el amor que siente por ese complicado y sexy hombre y aceptará sus reglas, hasta que su desconfianza la hiera profundamente.
Pero cuando todo parece encaminarse, una persona llegará a sus vidas para poner su relación a prueba.
¿El amor que sienten pasará esta prueba de fuego? Descúbrelo en esta hermosa historia de amor repleta de pasión y enseñanzas de vida.
Personajes entrañables que los acompañarán en esta aventura y que te harán emocionar y reír.
La música siempre es una compañera y parte importante de la vida de mis personajes. Vive sus historias recreando el momento con ellos. Te invito a escuchar todas las canciones mencionadas en el libro en una playlist de Spotify: https://open.spotify.com/playlist/4Vsn5QrxqWsPHSaKnmg9cr?si=00176b9501d048a2
(Ctrl+clic para seguir vínculo)
Más fuertes que el destino
SINOPSIS:


¿Puede el amor desafiar al destino? Averígualo en esta romántica y apasionada historia de amor.
Cuando una noche en el bar de su hotel, la joven, bella e inexperta en el amor, Dalina Dukart conoce al poderoso, atractivo, autoritario e independiente Henry Woollardy, no se imagina que la historia de ellos acaba de comenzar y que ese hombre pondrá su mundo al revés, tanto como ella lo hará cambiar todas sus creencias sobre el amor. La atracción entre ellos será inmediata y ninguno podrá luchar contra la pasión que se desata en sus cuerpos cuando están cerca del otro.
Aunque se resistan, el destino, porfiado e implacable, se empeñará en cruzar sus caminos y los embarcará en un romance excitante, sensual, pero repleto de inseguridades y desconfianza. En ese camino y, como si de un juego de montaña rusa se tratara, su relación subirá y bajará emocionalmente y deberán enfrentarse a la traición de una persona cercana y a la desconfianza que los rodea, pero donde su pasión nunca decaerá.
¿Podrán ser más fuertes que el destino?
Descúbrelo en esta hermosa historia de amor repleta de pasión y enseñanzas de vida, con personajes entrañables que los acompañarán en esta aventura y que te harán emocionar y reír, embarcándose, tanto ellos como los personajes principales en sucesos hilarantes.
La música siempre es una compañera y parte importante de la vida de mis personajes. Vive sus historias recreando el momento con ellos. Te invito a escuchar todas las canciones mencionadas en el libro en una playlist de Spotify: https://open.spotify.com/playlist/3xTp2lp5x3nykIr1SjEy2R?si=b3bee82c5782493b
(Ctrl+clic para seguir vínculo)
Lo llamaban La Bestia del Rancho
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SINOPSIS:
Dallas Delmont es una hermosa joven de 25 años que ha dedicado su tiempo al estudio y acaba de recibirse de doctora. Su vida es demasiado tranquila, así que, su amiga Kate, que se acaba de recibir con ella, le propone pasar las vacaciones en su rancho para descansar y salir de juerga con sus amigos antes de comenzar a trabajar en la clínica médica. Lo que Dallas ignora es que el hermano de Kate, que vive en el rancho, pondrá su mundo patas arriba y lo que prometían ser unas divertidas y tranquilas vacaciones con su amiga, se convierten en un viaje que transformará completamente su vida.
Johan Scott a sus 36 años es un hombre amargado, taciturno y con un carácter tan endemoniado que se ha ganado el mote de La Bestia del Rancho. La gente le teme y lo compadece por igual. Su vida cambió unos años atrás cuando en un accidente de tránsito perdió a su mejor amigo y el quedó lisiado de una pierna de por vida. La culpa y los remordimientos lo transformaron en el ser huraño y amargado del presente, un hombre que cree que no merece ser feliz y vive encerrado en sus demonios negándose a ser amado.
Ellos se conocen en el rancho y la atracción es inmediata. Dallas reconoce que al malhumorado, altanero y grosero hermano de su amiga todos lo podrán apodar La Bestia del Rancho, pero tiene el rostro de un ángel y el cuerpo de un sexy guerrero y que, por más que se lo niegue, le aborrece y le atrae a partes iguales. Por su parte, Johan se siente confundido y aterrorizado porque cada vez que se cruza con la hermosa Dallas, siente que, después de muchos años, alguien lo mira y no ve a una Bestia, sino que ve a Johan, al hombre deprimido, solitario y con un atormentado corazón, pero también siente que él no merece que nadie lo vea de esa forma porque él no merece ser feliz. Además, está convencido que una mujer tan bella como Dallas jamás se fijaría en un hombre lisiado física y emocionalmente.
Pero nada se puede hacer cuando el amor y la pasión te golpean con fuerza. Ninguno podrá luchar contra la pasión arrolladora que les despierta el otro, mientras otro sentimiento más poderoso crece en su corazón.
¿Su amor podrá superar todas las barreras autoimpuestas y las que la propia vida les presente? Descúbrelo en esta hermosa historia de amor repleta de pasión, romance, momentos divertidos y enseñanzas de vida.
La música siempre es una compañera y parte importante de la vida de mis personajes. Vive sus historias recreando el momento con ellos. Te invito a escuchar todas las canciones mencionadas en el libro en una playlist de Spotify:
https://open.spotify.com/playlist/5mIndWgxh8b26VZCFOGFxP?si=dc6583bf1bc9475a
(Ctrl+clic para seguir vínculo)
Mi destino eres tú
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SINOPSIS:
Después de muchos años, Denise De la Corte, una hermosa joven de 26 años, vuelve a su país de nacimiento, Uruguay, con el único objetivo de concurrir al velatorio de su padre, Feliciano De la Corte, quien la separó de su vida cuando era una niña, enviándola a un internado en España y condenándola al sufrimiento y la soledad. Su madre había fallecido en el parto y él, un importante hombre de negocios prefirió dedicar todo su tiempo a su empresa olvidándose de su hija. Pero lo que Denise pensó que sería una despedida para dejar atrás los rencores, aliviar el dolor y otorgar el perdón, se transforma en un viaje que cambiará su vida para siempre. Para poder cumplir una promesa se ve obligada a acatar las exigencias establecidas por Feliciano De la Corte, que incluyen trabajar codo a codo en su empresa junto a su joven socio. Esto, y las cartas que le deja en las que le abre su corazón y le confiesa detalles de su vida y de la de otros personajes de la historia, la llevan a un destino muy distinto al que había imaginado para ella.
Aitor Sarrasqueta, es el socio minoritario de la empresa De la Corte Corp, y tampoco ha tenido una vida fácil. Hasta el momento del fallecimiento de su socio no conoce a Denise, pero está convencido de que su hija no es más que una mocosa superficial y malcriada que lo único que quiere es el dinero de Feliciano, por eso no duda en que la chica le entregará el control total de la empresa vendiéndole sus acciones. Con eso él podrá cumplir su sueño, y de paso se podrá deshacer de ella para no volver a verla nunca más.
Antes de conocerlo, Denise está convencida de que el socio de la empresa debe ser un señor de la edad de su padre, que al igual que este, su único objetivo en la vida debe ser aumentar su poder y riqueza. Hombres que ella odia y que quiere tener muy lejos de su vida. Por su parte, Aitor cree que Denise es una chica superficial que sólo aspira a satisfacer sus caprichos, sin importarle el trabajo ni el esfuerzo que requiera ganar el dinero que ella solicita. Mujeres que el aborrece y en las que jamás se fijaría.
Nada los prepara para la sorpresa que se llevan al conocerse, dejándolos totalmente desconcertados y sintiendo una atracción y un deseo por el otro que les es difícil de manejar.
Pero cuando se rinden a esas emociones, la vida no les da tregua, volviéndolos a sorprender con hechos que pueden alterar su vida para siempre. Las cartas de Feliciano De la Corte les revelan información tan crucial que los puede unir o separarlos para siempre. Sin saberlo, sus caminos estaban entrelazados desde el nacimiento mismo, pero esos caminos ¿los llevarán al mismo destino? ¿Estarán destinados a estar juntos?
Descúbrelo en esta hermosa historia de amor repleta de pasión, romance, momentos divertidos y enseñanzas de vida.
La música siempre es una compañera y parte importante de la vida de mis personajes. Vive sus historias recreando el momento con ellos. Te invito a escuchar todas las canciones mencionadas en el libro en una playlist de Spotify: https://open.spotify.com/playlist/5wPwKNXiCgOAl8X1zFynqY?si=f6cb73242b1a412f
(Ctrl+clic para seguir vínculo)
Y de repente tú
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SINOPSIS:
Historia de amor narrada desde el punto de vista de ambos protagonistas. Si bien la historia comienza siendo narrada por la protagonista femenina, a partir de que la pareja se conoce, la historia es contada por ambos.
Dakota Durban está lista para comenzar sus vacaciones en Alicante, España. Allí pasará unas semanas con su gran amiga Nicole, quien le aseguró que la va a hacer olvidar de su perfecto mundo, de todas sus responsabilidades y sus prejuicios, y la obligará a divertirse como nunca lo ha hecho. Dakota es una hermosa chica de 27 años con una cargada agenda de trabajo, y su forma de ser es recatada, seria y educada, prefiriendo la vida tranquila a las agitadas noches de Alicante que le describe su amiga, pero en sus vacaciones está dispuesta a seguirle la corriente y disfrutar, aunque sea en esas semanas libres.
Almar Suescún es uno de los propietarios del bar «Naked Heart», un lugar en el que aprovecha su irresistible atractivo y sensualidad para estar todas las noches con una mujer distinta, o con varias.
Él es el tipo de hombre atrevido, descarado y sensual, del cual una chica como Dakota prefiere mantenerse alejada a toda costa. Ella es la chica hermosa y sumamente sexy que Almar jamás permitiría que saliera del «Naked Heart» sin lograr lo que él siempre busca en una mujer, sólo placer.
Y de repente se conocen y cada uno rompe los esquemas del otro y el control de sus vidas. Se atraen tanto que sólo vislumbran problemas. Y los problemas surgen porque la atracción es poderosa y la seducción inevitable.
Pero… no sólo son completamente distintos y quieren cosas distintas, también viven en continentes distintos.
Pero… el destino siempre hace de las suyas.
Conoce esta hermosa historia de amor repleta de pasión, romance y momentos divertidos con personajes entrañables.
La música siempre es una compañera y parte importante de la vida de mis personajes. Vive sus historias recreando el momento con ellos. Te invito a escuchar todas las canciones mencionadas en el libro en una playlist de Spotify:
https://open.spotify.com/playlist/73O9VO4e6wzsNzJjjFC3Ml?si=030135417e174631
(Ctrl+clic para seguir vínculo)
Doctora de mi corazón
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SINOPSIS:
Devon Dulcet es una joven pediatra que ve como su vida se desmorona cuando le determinan incapacidad para lograr un embarazo y, ante el diagnostico irrevocable, su esposo la abandona sin miramientos, culpándola de arruinar su vida al privarlo de tener hijos. Al sentirse sola a todos los niveles y embargada por un profundo dolor, busca refugio en su amada profesión y en sus amigos, logrando con el tiempo salir adelante. Pero Devon tiene claro que no va a volver a pasar por ese dolor y, para eso, también se hace una promesa, cerrar su corazón al amor y a cualquier emoción parecida porque, ¿quién amaría a una persona que no puede formar una familia con hijos? Ella cree que no merece ser amada, pero se equivoca. Nada la prepara para la sacudida que se produce en su vida cuando se cruza con una pequeña paciente ávida de atención, y con su autoritario, pero atractivo padre.
William Cavaller es viudo, abogado e importante empresario, pero, sobre todo, padre amoroso de Aurora, una niña de 3 años. Su primer matrimonio fue una farsa y juró que nunca más pasaría por ese calvario. Además, ahora que su hija es parte de su vida, no permitirá, por nada del mundo, que una mujer juegue con los sentimientos de la pequeña. Pero ¿qué sucedería si un hermoso ángel se cruza en su vida para cambiar el rumbo que él había marcado?
Sí; sus vidas se cruzan y, aunque ambos hacen todo lo posible para evitarse, es difícil escapar de la pasión y el deseo irrefrenable que se despierta en ellos cuando se enfrentan y, aunque sus planes sean huir de esas nuevas y desconcertantes emociones, parece que el destino tiene otros planes distintos, y la pequeña Aurora también.
Pero cuando ambos se dejan llevar por esa emoción nueva que crece a pasos agigantados y los deja totalmente vulnerables, el pasado regresa con intenciones de estropearlo todo.
La música siempre es una compañera y parte importante de la vida de mis personajes. Vive sus historias recreando el momento con ellos. Te invito a escuchar todas las canciones mencionadas en el libro en una playlist de Spotify:
https://open.spotify.com/playlist/6QBgdK08VmfO7fEbPt9ElW?si=168337f36db84010
Siempre fuiste tú
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SINOPSIS
Fascinación, eso era lo que sentía Dareen Dayet por Alex Kastillén, el atractivo y sexy hermano mayor de los mellizos Amanda y Elir, sus mejores amigos y, también, el mejor amigo de su hermano. Dareen siempre lo había observado con anhelo, pero sabiendo que él la miraba, pero no la veía, o eso creía ella. A sus 24 años aún no había conocido el amor, salvo el amor platónico que sentía por Alex. Pero una noche y gracias al club secreto «Los Elegidos», puede ocultarse tras una máscara y dejar a Dareen para convertirse en Lady Red, una mujer sensual y atrevida que, no sólo despierta la curiosidad de Alex, o Lord Dark, como es llamado en ese club, sino también una pasión arrolladora y un deseo irrefrenable como nunca él había sentido. En la piel de Lady Red, ella ve la posibilidad de cumplir su sueño de besarlo y estar con él, y Alex ve la misma posibilidad en una mujer que le recuerda mucho a la que ha deseado desde siempre en secreto, pero que nunca podrá ser suya.
El problema surge cuando después de esa noche maravillosa, apasionada e inolvidable, cada vez que se ven, sus cuerpos parecen reconocerse y la atracción flota entre ellos y les es imposible dominarla, sobre todo cuando se ven forzados a compartir tiempo en un crucero con sus hermanos para festejar el cumpleaños de los mellizos.
Alex sabía que lo que Dareen le hacía sentir debía enterrarlo en el fondo de su corazón, pero cada vez le resultaba más difícil de reprimir; y Dareen tenía claro que los daños colaterales de ese encuentro íntimo y clandestino serían difíciles de superar, pero no pudo evitarlo.
Y cuando ese sentimiento silencioso y agazapado en sus corazones ya no puede ser ocultado, la vida no les dará tregua, les pondrá obstáculos y les deparará sorpresas que los obligarán a reprimirlo. Pero… el amor es más fuerte y siempre triunfa ¿verdad?
Descúbrelo en esta hermosa historia de profundo amor, colmada de pasión arrolladora, romance y momentos divertidos con personajes entrañables.
La música siempre es una compañera de la vida de mis personajes. Vive sus historias recreando el momento con ellos. Te invito a escuchar todas las canciones mencionadas en el libro en una playlist de Spotify:
https://open.spotify.com/playlist/3wPBYzbkvEOTlQV2cU4KpB?si=1ac6017bcdd34da6
Una reina para King
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SINOPSIS
Carter King, un hombre tan atractivo como egocéntrico y soberbio, ve como el testamento de su padre pone su vida patas arriba al enfrentarlo a la difícil decisión de casarse o perder la empresa familiar. Con todo a su disposición, el pasar por el altar no estaba en sus planes, y la única solución que se le ocurre es hacer un «trato» con alguien y seguir con su vida de soltero con «discreción», eso sí, para hacerlo necesitaría a una mujer que no lo complicara en lo relacionado a temas de enamoramiento, celos, reproches y toda esa «mierda del amor». Ni se le ocurriría planteárselo a alguna de las mujeres con las que salía porque correría el riesgo de que terminaran reclamándole lo que él no estaba dispuesto a dar.
A no ser que la arpía de…
Della Davenport conoce a los King desde que era pequeña, son parte de su familia, salvo el hijo mayor, Carter, con el que nunca se entendió y al que considera el imbécil más pedante y creído que había conocido en su vida. Adora a sus hermanos y a su madre, incluso había querido mucho al señor Lucas King y su muerte le había causado un profundo dolor, pero a Carter no había manera de que pudiera tolerarlo y prefería tenerlo lejos de ella.
Una propuesta inesperada les cambiará la vida y, lo que parecía que sólo los afectaría en… casi nada, termina cambiando su vida por completo.
Acompaña a Della y Carter en esta aventura romántica, apasionada y divertida, donde disfrutarás de una gran historia de amor y en la que, como siempre, no faltará el drama y los personajes despiadados.
Conócelos y descubrirás que, ni él es tan pedante ni ella tan indiferente.
La música siempre es una compañera y parte importante de la vida de mis personajes. Vive sus historias recreando el momento con ellos. Te invito a escuchar todas las canciones mencionadas en el libro en una playlist de Spotify:
https://open.spotify.com/playlist/2uGrGM5vxPBl2ePOQ9GKBZ?si=02fc107b69434a00
Regálame margaritas
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SINOPSIS
Daryl Domenech no era una chica escéptica que ya no creía en el amor, pero no lo estaba buscando. Su prioridad eran sus hermanos y la empresa familiar en la que trabajaba con ellos y, sobre todo, solucionar los problemas financieros que aquejaban a la empresa y que ponían en peligro el empleo de los trabajadores, aunque para ellos el despido era la última opción porque se negaban a dejarlos sin trabajo.
Para Tanner Cappellari, el dinero y el poder no eran un problema y se convirtieron en lo único a lo que aspiraba. Abandonado por su madre (o eso le hicieron creer) creció bajo el influjo de un padre sin escrúpulos y capaz de hacer cualquier cosa para acrecentar su riqueza y poder, aunque para Tanner ese hombre solo era un buen ejemplo que seguir y su única familia.
Un accidente hace que la vida de Daryl y la de Tanner colisionen. ¡Y vaya si colisionan!
La química entre ellos es imposible de ignorar.
Ella ve en él un hombre sumamente atractivo, serio y formal que la desestabiliza, haciendo que su cuerpo reaccione de una forma como nunca lo hizo. Pero si bien está dispuesta a conocerlo, u obligada por el propio Tanner, el misterio que lo envuelve le genera desconfianza y la confunde.
Él ve en ella… algo muy distinto.
Pero… el amor llega cuando menos lo esperas y aunque no lo esperes, y te atrapa, aunque no quieras.
Acompaña a Daryl y Tanner en esta aventura romántica y apasionada, y disfrutarás de una preciosa y emocionante historia de amor, pero en la que la traición siempre la sobrevuela. No faltará el drama y los personajes despiadados que amenazarán su amor y hasta sus vidas.
La música siempre es una compañera y parte importante de la vida de mis personajes. Vive sus historias recreando el momento con ellos. Te invito a escuchar todas las canciones mencionadas en el libro en la siguiente playlist:
https://open.spotify.com/playlist/3Nf1TatkRPZCyt370H0G7V?si=db6ae9ff96054ad4
Sobre la autora:
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D.D. Gianni es el seudónimo que uso para escribir. Mi nombre es Daniela. Soy contadora y vivo en Montevideo, Uruguay.
Leer es uno de mis pasatiempos favoritos y, a partir de allí, también desarrollé la pasión por escribir. Mi cabeza nunca para de imaginarse y crear historias (sobre todo románticas) para compartirlas con Uds. Realicé el curso «Escritura de una Novela paso a paso» dictado por la escritora novelista Cristina López Barrio (dejo el certificado en mi perfil:  https://www.amazon.com/author/ddgianni )
Espero disfruten mis historias.


Sígueme en redes sociales para enterarte de mis próximos libros y de todas mis promociones. Y no dudes en ponerte en contacto conmigo para cualquier consulta, siempre es un verdadero placer saber de mis lectores.
: @ddgianni_books


Página de autor de Amazon  :  https://www.amazon.com/author/ddgianni
 
Mail: ddgiannibooks@gmail.com
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